Suplemento al núm. 6 de El Economista Español by Fundación Ignacio Larramendi, Editor & Digibis, S.L., Productor
SUPLEMENTO AL NÚM. 6 
DK 
E L E C O N O M I S T A E S P A Ñ O L 
r 
: S 1 l u i 
CONTl-STACIÓN Á I.AS I XPOSICIONI.S 
O r í : HAN Il . i- .VADO ¡HVKKSAS CORPoKACloNl iS 1)K I.A ISI.A Dli CtMíA 
A! l :XCMO. SR. MINISTRO 1)1! 1'i.TRAMAR, 
p o r J a C o m i s i ó n d e P r o p a g a n d a 
del 
FOMENTO DEL TRABAJO NAG ONAL 
¿ ( 3 < ^ ' 9 > ^ 
te--", 
BAKCKI.ONÀ 
T I P O G R A F Í A H I S P A N O - A M H K Í C A N A 
3,—calla de Montserrat,—$ 
1890 

L A C U E S T I Ó N C U B A N A 
SDÍI tan graves IDS proliltiinas plantciulos por alg-nnos clemon-
tos de la Isla de Cuba, que esta Comisión, consagrada do una ma-
nera especial á las euestiones económicas, y muy solicita siempre 
del Itieiiestar de sus ennciudadanos, tanto de los de allende como 
de lusrio tujitende el Atlántico, se vé precisada i\ emit ir su ojiinión 
con la lealtad ó inijiareialidad que las circunstancias le inipoiien. 
liicn hubiese deseado guardar el más profundo silencio, cuiilian-
do que el tiempo no tardaría en calmar pasiones concitadas de un 
modo un tanto artifieial. Artificial, decimos, ya por el linaje y 
procedencia de los esfuerzos practicados para soliviantar los ¡'lui-
mos, yu porqué no podemos persuadirnos de que haya quienes, al 
par que blasonan de muy amantes de la patrin, le infieran heri-
das que sería luego difícil cicatrizar, preg-onando un divorcio f u -
nesto y oponiendo en son de hostilidad h la Metrópoli la quo 
llaman causa de Cuba, para nosotros tan sagrada como para ellos, 
pero cuyas legí t imas aspiraciones no hallarán jamiis sasisfaetoria 
solución por los caminos extraviados que se han trazado. Kl s i -
lencio, á la altura que han llegado las cosas, lejos de ser indicio 
de prudencia, sería señal manifiesta, ó de pusilanimidad y a turdi -
miento ante la viveza del ataque, ó de un culpable indiferentismo 
que no cabe en nuestro pecho, cuando corren riesgo de ser lesíu-
nados intereses, lo mismo del orden material, que del orden mo-
ral , que afectan hondamente al honor y al bienesttir do la patria. 
No se crea, no, que bajamos al palenque llevados de pasiones 
mezquinas ó cegados ante utilidades mercantiles ni que venga-
mos siquiera á defender exclusivamente la que pudiéramos lla-
mar causa peninsular, pues nuestras miras son mucho más levan-
tadas; y la misma solicitud hemos de demostrar por la prosperidad 
de la Isla de Cuba que por la de la Península, pesando en la mis-
ma balanza las necesidades todas de nuestros compatriotas, cual-
quiera que sea la lati tud cuque residan y atendiendo por igual 
sus roelamaeiones, caso de ser justificadas, por más que impliqm u 
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sacrificios siempre dolorosos. No entramos, pués , en el debate 
como parte interesada y con resolución preconcebida de hacer 
prevalecer ninguna particular conveniencia, sino como observa-
dores imparciales que no tienen otro criterio que el más estricto 
de justicia, ante la cual deben callar las miras del eg-oismo para 
dejar expedito el camino á las severidades de una conciencia h o n -
rada. Así confiamos que lo reconocerán, después de leído nuestro 
escrito, todos cuantos á priori esperasen de nosotros otra cosa. 
Momentos hay en la historia en los que toda arma que no fuera 
de buena ley y todo argumento que no revistiera la más comple-
ta sinceridad, serian hasta torpes y contraproducentos. Téngase , 
pues, la seguridad de que no ha de torcer la claridad del entendi-
miento y la rectitud de la voluntad propósito alguno que no sea 
el interés alt ísimo de lapatria. La magnitud, por otro lado, de los 
problemas planteados exige abordarlos de lleno y buscar una 
solución por los medios forzosos que el curso natural de las cosas 
lleva consigo. 
ESTADO D E L A CUESTIÓN 
No data ciertamente de ahora el malestar que se experimenta 
en la Isla de Cuba. Aquella herniosa región ha pasado por g ran -
des vicisitudes desde que cst;l poblada por nuestra raza. Las c u l -
pas que allí hayamos cometido, confesadas son por todos nuestros 
historiadores, y justo es reconocer que, hasta fecha reciente, es 
verdaderamente admirable la generosa obra de sacrificio y pa-
triotismo de aquellos isleños, agrupados todos al pie de la ban-
dera española. Indudablemente que nuestra administración eco-
nómica no ha sido allí modelo digno de ser imitado, pero sería 
t ambién injusto negar que ha sido la mAs suave que se conoce on 
la historia colonial, que Cuba ha sido tratada como la hija predi-
lecta de la madre patria y que como tal ha costado también gran-
des sacrifícios. A este propósito escribía y consignaba muy opor-
tunamente en el preámbulo que precede al proyecto de ley de 
presupuestos de 1882 á 83, el entonces Ministro de Ultramar: 
«En no lejana época, el presupuesto de ingresos de la Isla de 
Cuba era todavía un conjunto de 84 impuestos y arbitrios, creados 
en el transcurso de los tiempos sin criterio científico, y atendien-
do solo á la facilidad de hacerlos efectivos. Así se explica que, á 
pesar de la feracidad de aquella tierra, dela creciente demanda de 
sus preciados frutos y del continuo aumento de brazos de raza 
africana, no pudiesen subvenir los rendimientos á las necesidades 
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hasta 1827, constituyendo para la Metrópoli una carg-a desde el 
siglo x v i ; dilatado periodo en que la madre patria dedicó cauda-
les enormes y sacrificó las vidas de muchos de sus hijos para co-
lonizar la gran Ant i l l a , y dotarla de leyes é instituciones propias 
de los pueblos cultos.» 
Pero si hasta entonces la Isla de Cuba no hab ía podido salir de 
un estado precario, costándonos sacrificios de todo g é n e r o , en 
cambio después acá su desarrollo fuá tan rápido como asomljroso, 
gracias á la independencia de las Repúblicas del Centro y Sur de 
América que, al romper sus lazos de unión con la madre patria, 
se abismaron en una sima sin fondo de perturbaciones interiores 
que aniquilaron su producción y arruinaron su comercio. Sobre 
sus ruinas se levantó la fiel Isla de Cuba, cuyos recursos fueron 
pronto tan grandes y fecundos que el Sr. Ministro de Ultramar 
que desempeñaba esta cartera en 1871, pudo calificarlos de indefi-
nidamente inagotables, añadiendo los siguientes memorables 
datos: 
«Afirmación tal queda patentizada sin acudir á datos de muy 
remotas épocas, recordando que solo durante el periodo transcu-
rrido desde 1850 hasta 1868 los ingresos recaudados en Cuba han 
sido 2,025,127.884 pesetas; los sobrantes de presupuestos 48,493,507; 
las remesas á la Penínsu la 170.863,468; los gastos de la expedición 
¿Méjico y de Santo Domingo 90 millones y hasta hoy día de la 
fecha, la guerra c i v i l ha importado 314.500,000 pesetas. Además 
de todas estas atenciones con cargo al presupuesto de Cuba se sa-
tisfacen los gastos de Fernando Póo , que durante mucho tiempo 
han importado 1.447,390 pesetas cada año, y se sufragan t a m -
bién otras varias erogaciones encima de las propias de la gran 
Antilla.» 
Esta prosperidad y esta superabundancia de recursos hubieran 
aumentado de una manera imponderable si no hubiese sobreve-
nido una insurrección malhadada, que arrojó sobre la Isla la 
enorme carga de un ejército numeroso y de la consiguiente Deu-
da públ ica , ó sean las dos principales causas del malestar, cuando 
no de la ruina como término final, de las grandes naciones con t i -
nentales. Aquella prolongada guerra fué un paréntesis de su vida 
comercial: paréntesis funesto, que explotó Alemania improvisan-
do, mediante fuertes subvenciones, una gran producción de re-
molacha la cual ha arrebatado á Cuba el mercado de Inglaterra; 
que aprovechó el Brasil , a r reba tándole el cultivo y mercado del 
café; que utilizaron los Estados-Unidos, Alemania y otros Estados 
disputándole el mercado de los tabacos. De suerte que, terminada 
aquella lucha fratricida, Cuba, que antes imperaba sin r i va l , se 
hal ló arrebatados importantes mercados y luchando en otros 
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con una tcmiblí! competencia; al par que los desastres de la gue-
rra y aquellos presupuestos enormes que por esta causa tuvo que 
sostener y que alcanzaron en el del año económico de 1878 á la 
enorme cifra de 70 millones de pesos, agotaron sus recursos, de-
jándola por mucho tiempo exhausta y en condiciones ¡V mas no 
poder difíciles para su vida administrativa. La g-uerra, he aqu í la 
causa del malestar profundo de la Isla de Cuba, y mientras al l í 
no se persuadan todos sus habitantes de que su prosperidad está 
en razón directa de su fidelidad á la patria, no recobrarán aque-
llos días de ventura en que, al amparo de la bandera española , 
asombraban al mundo por su riqueza. 
Teniendo en cuenta estos antecedentes, ¿cómo no nos había de 
doler en el alma que la Asociación «Unión de fabricantes de taba-
cos* haya planteado la cuestión presente en términos tan escue-
tos, duros t; incalificables como los sig-uientes?: 
«En d asunto que se debate no caben mistificaciones ni d i s t i n -
gos; es un .sencillo dilema en que por un lado encontramos ruina, 
paralización, miserias y oscuros horizontes, y por el otro abun-
dancia, tráfico, riqueza y risueño porvenir.» (1) El primer lado es 
España; el segundo las nacioues extranjeras, y sobre todo los E s -
tados Unidos. 
Mas dejemos á un lado lo pasado, y veamos donde está la r i -
queza y donde la miseria. La caliginosa atmósfera creada por en-
tidades, indudablcniontu poderosas, hace indispensable un exa-
men detenido do los diversos problemas económicos y financieros 
relativos á la Isla de Cuba, donde se están hacinando, inconscien-
temente tal vez, combustibles que, produciendo una conflagra-
ción, la harían retroceder al estado do anarquía que, ha labrado la 
ruina presente y que, do reproducirse, la sumir ía en la aflictiva, 
y al parecer irremediable, situación do la república haitiana. Kl 
que siembra vientos, recoge tempestades, y ciertas afirmaciones, 
lanzadas donde hay ánimos abonados para todo, es más que sem-
brar vientos, originar tempestades inmediatas. Entremos, pues, 
de lleno en el fondo de la cuestión. 
iVspuésdr hecha sin contingencias una transform ación so-
cial profunda; mientras se está realizando una revolución política 
A pasos más que de gigante; cuando se está organizando la admi-
nistración, y ¡ H i ñ i e n d o en planta leyes á más no poder liberales; 
en momentos en que la Isla va recobrando su prosperidad comer-
cial, á la vez que se han ido rebajando considerablemeutu los one-
rosos impuestos anteriores, liemos de confesar que nos sorprendió 
(I ) Ooimmi •ación A la Cámara de Comercio de la Habana, fecha 18 de 
Se|)t¡cnilin> di» ¡S'JO. 
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sobroinanora quo personas de notoriedad y de cuyo afecto ti la ma-
dre patria no podemos tener la menor duda, dirigieran en tono 
airado los más duros ataques á la administración peninsular, 
izando una bandera bajo cuyos plieg-ues se han cobijado elemen-
tos sanos unos, pero también los más levantiscos y desafectos á la 
metrópoli otros; dando principio á una campaña que se sabe 
cómo y cuándo empezó , pero (¡110 nadie sabe cómo terminará . 
IÍ1 día 15 de Julio del afín corriente se reunía en la Habana el 
gremio de importadores de tejidos para acordar la lorinación de 
un* IJfffí, cuyo objeto principal era. seg-iin manifestó su síndico 
primero I ) . Adolfo Lcnzann, 110 sólo prestar á las individualidades 
que la conipusicrmi los valiosos servicios que de ella cabla esperar, 
HIIO para que fuese «una barrera poderosa, donde se estrellasen 
las imposiemnes arliitrariiis y ciipvicliosas de los que intentasen 
interpretar las leyes eun abusivo criterio ódesconocimiento de sus 
deberes», l íepresentaba, pues, la nueva en primer término, 
una protestn contra Ins empleados de Aduanas, á los cuales se les 
atr ibuía excesivo rig-or en la aplicación de los aranceles é inter-
pretación de las Ordenanzas aduaneras. No liemos de aquilatar 
aquí liasta qué punto eran justas las quejas de los comerciantes 
importadores de tejidos, ni en qué consistía el rig-or de que so la-
mentaban; lo que sí debemos consig-nar, es que á la sazón «el con-
trubundo era eficazmente perseg-uido y que las aduanas, seg-ün 
una frase que ha pasado al leng-uaje vuíg-ar, estahan carradas» (1). 
Pero lo que no podían, y lo que no debían hacer aquellos impor-
tadores, era tener amontonados sus g'éneros en las aduanas por 
espacio de algunos meses, toda vez que la ley da derecho al fisco 
á decomisavlos, transcurrido el plazo marcado. Público y no-
torio era, sin embargo, que antes de que se tomaran medidas res-
trictivas, habían casi cesado por completo las importaciones de 
tejidos peninsulares, lo cual se atr ibuía á ciertas Facilidades otor-
gadas en favor de los artículos extranjeros. 
No sabemos si esta acusación era j u í t a ó injusta, aunque nos 
inclinamos á creer, teniendo en cuenta hechos posteriores, que lo 
ocurrido no era sino que se habían hecho los pedidos á naciones 
extranjeras, tal vez con ciertas esperanzas que luego se vieron fa-
llidas. Sea de ello lo que fuere, una campana emprendida con este 
motivo, por lo que menos podía empezar era por el ramo de teji-
dos, dada la tradicional fama de que goza: por cuya virtud adole-
cerá siempre aquélla de cierto vicio de origen. Si quejas legít imas 
alegaban los importadores, medios sobrados tenían para hacerlas 
atender como era debido, y no necesitaban ciertamente promover 
(Y) lYtnriii de la Marina. 
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tempestades, así , como una especie de río revuelto, agregando á 
sus pretensiones particulares las de elementos movedizos de la Isla 
de Cuba, soliviantando los ánimos , removiendo toda la cuest ión 
económica y financiera para convertirla en arsenal de armas con-
tra la adrninist iación peninsular, y todo ello con tal furia, que no 
vacilaron en plegar la bandera asimilista, al amparo de la cual ha-
bían por tanto tiempo combatido ideas que ten ían por a n t i p a t r i ó -
ticas y anárquicas . Así es, que, por más quo hayan procurado 
paliar su obra con planes de reforma á que ¡intes do abura so ha-
b ían mostrado muy ajenos, siempre se verá en el fondo do sus 
reclamaciones el pecado original de una lucha con los derechos, 
m á s que con los empleados, de aduanas. De aqu í que fuera mirada 
en un princ ipio con recelo la creación de esta Zigst, pues se la con-
sideraba como una disgregación de las fuerzas comerciales para la 
defensa de intereses particulares de un gremio; se lamentaba que 
se dividieran los organismos en daño de los intereses comunes, 
produciendo la división y el desórden, y hasta se calificaba de de-
ficiencia propia de la infancia de la vida constitucional y existen-
cia política de la Isla de Cuba. En una palabra: se creyó que la 
Lipa de importadores de tejidos se había arrogado una represen-
tación de que carecía, prescindiendo de las Cámaras de Comercio y 
demás corporaciones que son los órganos naturales de la opinión 
mercantil, agr ícola ó industrial do un país. Por esta causa la Liga 
fué mirada desde su comienzo con cierta prevención, y sus autores 
conocen mejor que nosotros la atmósfera mal sana que se formó 
en torno suyo. Ño quiere esto decir que, al hacernos eco de las no-
ticias que llegaron á nuestros oidos, publicadas en periódicos tan 
sesudos como el Diario de la Marina^ nos hagamos solidarios de 
su certeza, ni es nuestro objeto, n i entra en nuestros hábitos, mor-
tificarles en lo más mínimo, pero sí importa consignar, porque es 
innegable, que so propendía á su aislamiento y que se les consi-
deraba como un gérmen de discordia. 
Así, según todos los visos, hubieran continuado las cosas si el 
anuncio de medidas legislativas por las Cámaras de los Estados 
Unidos que afectaban hondamente á la producción antillana , no 
hubiese de una manera inopinada dado proporciones colosales á 
una cuestión tan pequeña como la aplicación de determinadas 
partidas del arancel â tejidos procedentes del extranjero. La Ley 
Edmunds y el proyecto del b i l l Mac-Kinley vinieron á favorecer, 
cuando menos se pensaba, las aspiraciones de la movediza Liga 
que, desde entonces pudo ya retirarse de la escena, para ceder há -
bilmente el puesto á las clases productoras, que vieron gravemen-
te amenazados sus intereses. La cuestión suscitada con motivo de 
la ley de presupuestos vigente no era nada ante la magnitud de 
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los problemas que s u r g í a n á consecuencia de la nueva legislación 
Norteamericana. E l arancel de Cuba en proyecto, quedaba des-
de este momento, sino releg-ado al olvido, á. un orden muy secun-
dario, desde el momento que amagaban rudos golpes contra los 
dos productos que constituyen la riqueza de la Isla: los azúcares 
y los tabacos. Y ahí nac ió la intervención de las corporaciones 
más respetables de aquella Ant i l la . 
Dejando á un lado el despacho telegráfico dir igido al ministe-
rio de Ultramar con fecha 27 de Agosto por la C á m a r a de Comer-
cio de la Habana, puesto que no ten ía gran importancia, ni sabe-
mos ver en él otra cosa qué la inst igación de los elementos de la 
Liga, esa Cámara comenzó â tomar el asunto por su cuenta á 
partir de la presentación en el Congreso de los Estados Unidos 
del famoso b i l l Mac-Kinley. De ahí arranca la campaña ya más 
seria y respetable que la de los importadores, como promovida por 
los elementos productores de la Isla. 
Con este motivo, la Câmara de Comercio se d i r ig ió á las dife-
rentes Corporaciones, á fin de explorar su opinión respecto á la 
ley de 30 de Junio de 1882, sobre el proyecto de un nuevo arancel 
y las relaciones mercantiles de la Isla de Cuba con los Estados 
Unidos. Y por más que sea un tanto enojoso, permítasenos dar 
sumariamente cuenta de las contestaciones recibidas por dicha 
Cámara, porque así lo exige nuestra imparcialidad y porque ade-
más cou t r ibu i rá á que se conozcan literalmente y sin a tenuación 
ninguna los propósitos de aquellas Corporaciones. 
La contestación dada por la l iga económica del Pinar del Rio 
con fecha 12 de Septiembre, así como la del Colegio de corredo-
res de la Habana, fecha del 13, se l im i t an á manifestar su adhe-
sión. La de la Liga de comerciantes importadores de la Isla de C l i -
ba, fecha del 19, contiene ya las siguientes conclusiones: 
«1.° Que la Cámara , efectivamente, no puede proponer modi-
ficaciones á un Arancel, que no se le ha remitido oficialmente á 
informo, como era de esperar, y como tenía derecho con arreglo 
al Real decreto orgánico dictado para su const i tución. 
2. ° Que la manifestación contenida en la 3.a declarac ión, ex-
plica perfectamente la necesidad de derogar la ley de 20 de Julio 
de 1882, en sus ar t ículos 2.,, y 4.° que establecen la escala gradual 
y el cabotaje; porque hay que observar, que los perjuicios que 
causa dicha ley son perennes, sea cual fuere el arancel que rija, 
mientras no se establezca equilibrio entre el comercio de la Isla 
con la pen ínsu la , y con los paises extranjeros por medio de dere-
chos fiscales equitativos. 
3. ° Que la proyectada instancia al Sr. Ministro de U l t r a -
mar, significa el u n á n i m e deseo de todas las clases productoras y 
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comerciales del país , representadas por la C á m a r a , de que se faci-
l i t e â la Isla el progreso material á que tiene indisputable derecho, 
dentro de la vida moderna, y de los civiles y políticos de que g o -
zan siiíi habi tantes .» 
Más importante aun que la anterior comunicac ión , fué la de 
l a Unión de fabricantes de tabacos, fecha 18 de Septiembre. Sin 
perjuicio de contestar más adelante á los argumentos que en ella 
ne aducen, consignaremos que aquella Corporación nilifica de 
plotación y negocio particular d<*. cm fro ca tm 11 <'?<>•*, la protección 
dispensada á las hariiiHS de Castilla, á ios arroces de Vülenoia y 
pastas penisulares, á la vez que cree muy natural ijue se sacrifi-
quen los tejidos y conservas de la penínsuJa, diciendo ¡í este pro-
pósito lo siguiente: 
«No hay necesidad de insistir cu lo que tan gráficamente, ha 
dicho esa Cámara , respecto á las mercimcias extranjeras, que van 
á la península en busca did ropaje nacional, para ser importado 
más tarde en Cuba como productos peninsulares. Con varios ar t í -
culos se practica hoy esta o p o n i c i ú i . y más adelante l legaría á ser 
nacional toda nuestra impor tac ión , haciendo ilusorios los benefi-
cios de la ley de relaciones, á los verdaderos productos naciona-
les, y matando por completo los ingresos de aduamis, los más im-
portantes y saneados del presupuesto.» 
Omitimos otros párrafos en gracia de la brevedad, poro que 
contestaremos en su lugar oportuno, y solo transcribiremos las 
conclusiones. Son las siguientes: 
«1." ba dei'ogació.i inmediata de la ley de relaciones comer-
ciales de 1882. 
2. " Imposición de u n derecho prudencial á los productos pe-
ninsulares que, en relación con las necesidades del Tesoro de esta 
Isla, no dificulten la celebración de convenios comerciales con los 
países extranjeros. 
3. " Que sin pisrdida de tiempo, se entablen negociaciones para 
celebrar un tratado de Comercio con los listados Unidos, bajo las 
bases de completa franquicia paru el azácar , y reducción d é l o s 
derechos sobre el tabaco, dentro de los l ímites lijados. 
4. " (.Mie las Cámaras de Comercio y Corporaciones impor tan-
tes de esta Isla, informon en el proyecto de nuevos Aranceles, en 
los que deherrtn suprimirse los derechos de exportación. 
5. " Que se entablen negociaciones con otros países, para cele-
brar tratados do Comercio, que aseguren fácil salida á los pro-
ductos de Cuba. 
(i ." Que mediante los derechos correspondientes, se conceda la 
l ibre venta de tabaco en la Penísula.» 
151 Centro de «Detallistas de víveres» se adhirió también con 
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fecha 20 de Septiembre. La Unión de los gremios imlustmlcs , fo-
cha dcJ 23, contiene las mismas conclusiones queja de la «Unión de 
fabricantes de tabaco». Pero la Exposición más vehemente y dura 
es 3a de la «Unión obrera» sociedad de tabaqueros, de la cual en-
tresacamos los sig-uientes iDárrafos, porque condensan la opinión 
que pudiéramos llamar vulgar, de aquella isla: 
«Con la ruda franqueza que caracteriza ix nuestra ciase, hare-
mos presente la dolorosa impresión que lia dejado en nuestro áni-
mo la noticia de que el gobierno de S. I I . , buscando cubrir el 
déficit qmi resultará en el presupuesto, por consecuencia de la de-
claración del comercio de cabotaje entre España y esta Isla, no 
encuentra mayor solución al confiktt», que el aumento de dere-
chos sobre las importaciones extranjeras por nuestras aduanas: 
medida prohibitiva que despierta y solivianta el espír i tu de repre-
salia de la liepública Americana, nuestro principal y casi único 
mercado, cerrando ellos sus puertas á nuestros productos, como 
nosotros cerramos bu'nuestras á los suyos; de manera que base 
declarado una g-uerra comercial, en la que llevamos lu seguridad 
de nuestra ruina.» 
«Con el ilusorio nombre de cabotaje, se establece un sistema 
de relaciones comerciales entre Cuba y España, que es lo más ab-
surdo que ha existido j a m á s en n i n g ú n país, esto es, la libertad 
del tráfico para la Metrópoli , y el prohibicionismo para la colo-
nia; es en estilo vulgar , como cuadra á nuestra modesta condi-
ción, la llamada ley del embudo. Aparte del injusto agravio que 
se nos infiere, con la cruda burla de esa parcialidad irritante, se 
establece otra injuria m á s grave, eon la diversidad de Aranceles 
entre ambos países para las transacciones extranjeras, y que ela-
borados para nuestro daño implican una sórdida explotación.» 
«El verdadero cabotaje no consiente dualismos, es absoluto; 
arranca de la unidad nacional, que significa la unidad de dere-
chos, la unidad de deberes, la unidad de aspiraciones, en una pa-
labra, todas las unidades de- la vida í n t i m a , solidaria y por consi-
guiente la unidad de Aranceles. Falseado este sano principio en el 
sistema que trata de estatuirse; ora manteniendo en la Penísula el 
estanco del tabaco, que cohibe la in t roducción libre del nuestro 
allí, ora exagerando la tarifa para el tráfico extranjero, y engen-
drando las represalias; ora para mayor ofensa, consumando la 
absorción de nuestro comercio con otros países, al amparo de la 
mayor franquicia que el Arancel metropolitano les conceden, 
conti tuyéndose España en tutora nuestra, é in termediar ía ó agen-
te comercia], cuyo corretaje hemos de abonar; bajo este cúmulo 
de torpezas, sino de arbitrariedades, no es posible que el pueblo 
de Cuba no vea ante sí el cuadro de miserias más espantoso, y no 
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procure salvarse del cataclismo qué le amenaza, recorriendo á 
protestar contra la causa de semejantes males.» 
«España no puede consumir nuestros azúcares ni nuestro taba-
co; España no puede proveernos de harinas, n i de carne, n i de la 
maquinaria, lencería , ó tejidos que nos hacen falta, y en ese caso 
¿qué significa ese cabotaje, aun establecido en toda su pleni tud, 
si so consuma á trueque del sacrificio, de haber de renunciar á las 
expeculaciones con los pueblos que apuran á buen precio nuestra 
producción, y nos abastecen con economía de lo que necesitamos? 
¿Qué significa ese cabotaje que levanta una uiuralla china en 
nuestras aduanas, centra la concurrencia extranjera, y le abre 
las puertas do olla en la Pen ínsu la , para circuirnos por los torci-
dos derroteros del hipócrita cabotaje con quo se nos mistifica? 
¿Quó significa ese cabotaje quo espolia los rendimientos fiscales 
de Cuba, haciendo insolventable su presupuesto, encareciendo el 
consumo y anulando la producción? De propósito no se bubierun 
podido amontonar mayor número de calamidades, para lanzarlas 
sobre el pueblo de esta sufrida colonia, que, si tales reformasse 
realizan, verá morir las industrias, el comercio y el trabajo, verá 
elevarse el precio de las subsistencias, cruzada de brazos, sin po-
der obtenerlas, y que el fantasma del pauperismo vendrá á ator-
mentarle, á enfurecerle, á cebarlo y á empujarle al precipicio de 
la desesperación. Ante esta perspectiva dolorosa, los obreros todos 
de Cuba, cuyos intereses se hallan mancomunados, cuya suerte es 
la misma, y á quienes la «Unión obrera» sintetiza, al exponer sus 
cuitas, los obreros todos, amantes del orden, amantes de la fe-
licidad de estas provincias, amantes de que se anuden y estrechen 
por la grat i tud y el fraternal afecto, los indisolubles lazos que es-
tablecen la sangre y la historia, entre las dos fracciones de la Ks-
pafta Europea y la Kspaña americana, acuden á su adhesión, por 
nuestro conducto, á la v i r i l protesta pronunciada por esa respeta-
ble corporación, para que la reforma arancelaria no se llevo á 
efecto, ni la completa audiencia de las Cámaras de Comercio, I n -
dustria y Naveg-ación de esta Isla; no como nueva fórmula, y rele-
gándose á la indiferencia sino apreciando con rectitud é imparcia-
lidad sus quejas, para que pueda adoptarse un procedimiento 
realmente benéfico.» 
En sentido análogo se han adherido á las manifestaciones de 
las Cámaras do Comercio la de Santiago de Cuba, así como la So-
ciedad de Estudios Económicos y los Gremios importadores de la 
misma ciudad. Incluso la Cámara de Comercio de Manila ha creído 
deber asociarse á las manifestaciones de la Isla de Cuba, y A este 
fin comunicó á la de la Habana lo siguiente: 
«Cábeme la honra de hacer presente á V . S. la inmensa satisfac-
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ción con que esta Cámara de Comercio completamente identifica-
da con pretensión tan justa, ha visto documento tan notable, en 
defensa de los intereses de ese Comercio, deseando que el resulta-
do de tan noble empresa sea más afortunado que el obtenido por 
esta Corporación en súpl ica aná loga dirig-ida al Ministro de Ultra-
mar, respecto al 50 por 100 de recarg-o Aranceíar io sobre la i m -
portación que pag-a este abatido comercio, desde Enero del pre-
sente año , recurso respecto al cual, á pesar del tiempo transcurri-
do, aun no se ha recibido contestación.» 
Todas estas exposiciones fueron recogidas y remitidas al M i -
nisterio de Ultramar con fecha de 29 de Septiembre. 
Pero el documento m á s importante que se ha elevado al Minis-
terio de Ultramar, es la Memoria del Círculo de Hacendados de 
Cuba. En ella se tratan extensamente todas las cuestiones que 
afectan en la actualidad á aquella Isla. Por esto es la que más ten-
dremos presente en nuestra contestación, l imi tándonos de pronto' 
á reproducir las conclusiones, que dicen así: 
«1.° Que Cuba necesita, sobre todo, la más ámpl ia libertad co-
mercial à que está llamada por sus especiales circunstancias, se-
g ú n se reconoce en la exposición que precede al arancel vigente, 
y en las presentadas en las Cortes con el proyecto de ley de 20 de 
Julio de 1882; y por eso vienen á decir, de acuerdo con lo sosteni-
do por este Círculo en 1884 y 1887, que el rég imen mercantil con-
cedido á los productos y procedencia de la madre patria debe com-
pletarse con una reforma radical del arancel, aplicable á las 
mercancías extranjeras, hasta convertirlo, si posible fuese, en ta-
rifas puramente fiscales, de modo que éstas por sí mismas ofrez-
can ámpl ia compensación á las franquicias otorgadas por la 
actual legislación norteamericana á los azúcares y mieles, y 
sirvan á la par de base para alcanzar una eficaz negociac ión res-
pecto del tabaco y 
2.° Que para hacer posible esta solución, ún ica que en la 
actualidad daría satisfacción completa á. las urgentes necesidades 
de que se hace mérito en esta exposición, es indispensable que se 
transformen fundamentalmente nuestros presupuestos, á fin de 
que los gastos se reduzcan á lo que en justicia corresponda y sea 
estrictamente preciso, y de que el sistema tr ibutario no pese, 
como hoy, con abrumadoras proporciones sobre la producción, 
sino que se acomode á los huenos principios y á las circunstancias 
del país, buscando una fórmula conciliadora de todos los intere-
ses. Pero mientras puede obtenerse reforma tan radical del siste-
ma que rige en la actualidad, y á fin de prepararla, aliviando de 
momento nuestra g r a v í s i m a si tuación económica, 
A V . E. respetuosamente suplican: 
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1. ° Que los gastos públicos se encierren dentro de los l ími t e s 
de las fuerzas contributivas del país; único medio de evitar los dé -
ficits normales, y de impedir que una parte de las contribuciones 
reciug-a sobre el capital de la isla. 
2. " Que no aumente la deuda pública de la Isla de Cuba, y 
qnc se aplace la realización de todo proyecto que implique Ja ne-
cesidad de acrecentarla. Que las conversiones que se lleven á efec-
to tengan por único objeto el de disminuir la e;ir¿r;i de Ins intere-
ses, pero sin aumentar el prineipul ile la deinb. Y que. si se 
hubiese realizado ya la conversión ¡i que se refiere el a r t ícu lo 14 
de la ley vidente de Presupuestos, se destine A la amortización, 
inmediata de una parte de la deuda, todo lo que del importe de la 
ampliación queile disponible, después de extinguir la deuda flo-
tante. 
3. ° Que se aplace la operación de recog-er los billetes del Banco 
Kspafiol de la Habana, einitídus por cuenta del Tesoro, basta que 
lo permitan cireuiistanciiis más favorables que las presentes. 
4. " Que se deroguen los art ículos 2." y 4.° de la ley de 20 de 
Jul io de 1882, y que así en las otras disposiciones de dicha ley 
como cu las deim'is leyes de carácter comercial, se introduzcan las 
reformas necesarias, en vista de la impovtum'iu de las operaciones 
de comercio en la Isla de Cuba. 
5. " Que no se apliquen los nuevos aranceles á q u e se refiere el 
ar t ículo 10," de la ley vigente de Presupuestos, sino después que 
sobre ellos informen los centros y corporaciones que rcprescuttm 
los intereses industriales de la Isla de Cuba. 
G." Que se suprima la contr ibución directa que sobre el azú -
car y las mieles establece el art ículo 7." de la ley de Presu-
puestos. 
7. ° Que sesupriman también los derechos fiscales que hoy se 
cobran á los ferrocarriles para los Ingenios, y á las piezas sueltas 
de maquinaria, ó que cuando menos pag'iien el derecho m í n i m o 
señalados á las maquinas completas, y que se conceda exención 
absoluta k los aparatos difusorios y al carbón mineral. 
8. " Que siendo los listados Unidos de América el único mer-
cado que hasta ahora ha absorbido, y en lo futuro es capaz de ab-
sorber, los productos de los luyenios de la Isla de Cuba, se esta-
blezcan desde luego con esa nación vecina relaciones comerciales 
que aseguren la entrada en sus puertos, con completa franquicia 
de derechos, á los azúcares y mieles de esta Isla, después del 1.° de 
Enero de 181)2.* 
Posteriormente la Cámara de Comercio ha elevado al Ministe-
r io de Ultramar otras varias Exposiciones, las cuales dicen en sus-
tancia lo mismo que las anteriores, si bien ya no están redactadas 
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con la misma viveza, insinuando tcniperamentos mils conci-
liailoros. 
Tal os el estado do la cuestión y tales son las peticiones do las 
Corporaciones de la Isla de Cuba, que hemos creído deber repro-
ducir integras en prueba de imparcialidad y para que nadie pueda 
tacharnos de haber alterado en lo más mínimo el progTama eco-
nómico y financiero que con tanto encavecimiento rceoiniemlan. 
Los colores, como se vé . son muy subidos; el tono muy agudo y 
el leng-uajc más vivo de lo que se acostumbra en la que nos per-
mitiremos llamar literatura exposicionista, que por su tradicional 
viveza suele tener alg'O do convencional; más es innegable que se 
plantean problemas graves y de resolución ditieil , los cuales me-
recen sério y detenido estudio, tanto más cuanto que sueien ser 
tan mal planteados, como juzg-ados. dando pie á funestos prejui-
cios que importa mucho desvanecer. Arduo y difícil es el camino 
que vamos á emprender, puesto que tenemos que abrazar á la vez 
el estudio del bilí Mae-Kinley.causa originaria del conflicto, el pro-
blema azucarero y tabaquero en la Isla de Cuba, la ley de relacio-
nes comerciales, si es posible ó no el cabotaje, ventajas ó inconve-
nientes de un tratado de comercio con los Estados V nidos,proyecto 
de arancel, los presupuestos vigentes, recogida de los billetes de 
guerra, y la ciiCí-tión de las harinas y tejidos peninsularots, lia-
ciéndonos eco, por fin, de las quejas atendibles de los cub»nos é 
indicando las reformas que, en nuestro sentir, deben introducirse 
en nuestra legislación de U l t n m a r . 
B I L L MAG-KINLEY 
No hemos de hacer aqu í un análisis detallado de este h i l l que, 
apenas nacido, tan elocuentemente ha condenado el veredicto pú-
blico en los mismos listados Unidos, n i siquiera hemos de dete-
nernos en el examen de las partidas que afectan directamente á l a 
Isla de Cuba, pues esto lo haremos en su lug-ar respectivo. Nos 
ceñiremos ú meras consideraciones generales que juzgamos indis-
pensables para la historia del conflicto cubano, en razón á que ahí 
temó origen, y no en las reclamaciones intempestivas de los co-
merciantes importadores, que son las mismas de siempre y de to-
das partes, 6 sea la lucha del comerciante y, el fisco, de los intere-
ses del productor con los intermediarios ó los que en Inglaterra ee 
ha llamado Middlemen, y que i lc l iue calificó de parásitos, porque 
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io mismo absorben la sustancia del productor que de! consumidor. 
Las quejas de los productores, ó sea en el caso presente de los ha-
cendnrtos y tabaqueros, son m á s respetables, porque ellos son el 
nervio de un país y representan su verdadera riqueza, pues son 
fuente de vida y representan en el mundo económico lo que la 
creación, ó la formación de los mundos, en el universo. 
El bil l Mac-Kinlcy tiene una liistoria, que. no liemos de l imitar 
ciertamente al acto material de per presentado, discutido y apro-
bado por las ( '¡uñaras de los listados ruidos. I-;] ^nm Hpcstol de 
la hegemonía de aquella nación, Mister ftiaine. concibió á niiz 
del año 1888 el colosal proyecto de llevar definitivamente ú cabo 
el histórico mensaje del quinto Presidente de la líepública al Con-
greso de los listados Unidos en 2 de Diciembre de 1823, el célebre 
.Taimo Monroe: «¡América para los americanos, dode el Septen-
tr ión al Mediodía!* A este fin convocó A todos los gol demos dolos 
listados de América al Congreso magno que se celeliró el día 2 de 
Octubre do IHH'.í. proponiendo un programa en que figuraban los 
siguientes proyectos: unión aduanera americana; eslablecimiento 
de comunicaciones regulares y frecuentes entre los puertos de los 
diversos listados; ferrocarril inlernacional; adopción de las mis-
mas pesas, medidas y monedas, así como de un sistema do reglas 
aduaneras, y clasificación por un in¿todo uniformo de bis mercan-
CÍHS, lijando los derechos é impuestos do los puertos y el modo de 
hacer la importación y exportación. Ocioso es recordar quo los de-
legados del Centro y Sur América, fueron objeto de extraordina-
rios y muy costosos agasajos, pero que, sin embargo, no se logró 
cautivarles: por lo cual se estrellaron todos los propósitos de Mis-
ter Blaine, ante su atenta, aunque tenacísima, negativa. 
Desde entonces solo pensó ol bullidor Secretario do Estado 
cómo podría llegar al misino fin por medio de disposiciones legis-
lativas, que forzosamente dieran el mismo ó parecido resultado. 
Los especuladores que suelen ser más avisados que los polí t icos, 
cuyos planes con frecuencia han explotado, le resolvieron á 
que se lanzara por este camino. De pronto apareció el famoso si l-
ver biUqiw, si bien logró hacer bajar de momento los cambios y 
suhir el precio de. la plata hasta 04 peniques la onza, ha dado ya 
frutos tan contraproducentes que la plata ha bajado basta 44 pe-
niques, fracasando en consecuencia este golpe que amagaba á t o -
da la América, donde entendemos que se intentaba verter los 
millares de millones de monedas de plata, que se van acumulando 
en las arcas del tesoro, el día en que, celebrada una unión adua-
nera ó cosa semejante, se llegase á una moneda de tipo y ley co-
miín para toda la América. A l silver bill sucedió el bill Edmunds 
que somete el comercio extranjero en los Estados Unidos á procedi-
— 17 — 
mien tos inquisitoriales, como cncaminacios á impedir el comercio 
europeo. Pronmlg-use lucg-o el mmt inspection, bili, amenazando con 
terribles represalias á diversos países de Europa, y vino á coronar 
toda esta carrera de obstáculos el famoso bill Mac-K'nücy. Por ú l t i -
mo, se ha presentado á las Cámaras un proyecto de ley para que se 
pague en concepto de primas á todo buque velero ó do vapor cons-
truido en los Estados Unidos, y propiedad exclusiva do ciudadanos 
norteamericanos, dedicado al tráfico con el extranjero, la suma de 
15 centavos por cada tonelada bruta de reg'istvo por las primeras 
500 millas ó parte de estas, navegadns en viajes de salida, é igua l 
suma por análoga distancia recorrida en viajes de entrada 15; cen-
tavos por cada tonelada bruta de rog-istro por las segundas 500 m i -
llas ó tracción de estas, navegadas en viajes de salida, é igual 
suma por las segundas 500 millas ó fracción de estas, por las de 
entrada, y 30 centavos por tonelada bruta de registro por cada 
l.OOí) millas y la proporción correspondiente á la distancia'reco-
rrida, cuando ésta fuera menor después de navegadas las pr ime-
ras l.UOO millas. De este modo, quedar ía completada la trama 
indudablemente hábil de Mister Blaino para excluir, de un la-
do los a r t ícu los y buques europeos del mercado americano, so-
meter de otro á los diversos listados del Centro-y Sur América, á 
la condición inferior de suministrar solo primeras materias á los 
Estados Unidos y monopolizar éstos el surtid» de art ículos ¡ili-
menticios, la industria, la navegación y el mercado monetario de 
todo aquel vasto coatinetite y sus islas. 
El plan, sin embargo, era tan grande, y hasta monstruoso, que 
no podía menos de fracasar. Adoptado desde el punto de vista 
proteccionista, ning-ün partidario verdadero de este sistema ha po-
dido aplaudirlo, porque solo lia contribuido á su descrédito. En 
primer t é rmino , se ha visto en él la am b idón incomensurablc y 
frenética de dominación, dado que se ha creído posible en el ú l t imo 
tercio del siglo XJX la reproducción del absurdo bloqueo continen-
tal. En segundo té rmino , se ha traslucido que Mr. Elaine servía 
de instrumento inconsciente de los ag-iotistas de la bolsa, de los 
.propietarios de minas de plata y de poderosos especuladores, due-
ños del partido republicano, que, excepto el corto paréntesis de la 
presidencia Cleveland, g-obierna hace treinta años aquel país , 
los cuales á la ve?, son jefes de casas colosales á que pertenecen 
todas las grandes empresas industriales y líneas de ferrocarriles 
de los listados Unidos. Como era lógico, se mnltiplicaron los 
trusts y los pools; se croaron grandes sociedades de crédito; se do-
bló el capital de las existentes; se lucieron subir los valores circu-
lantes un 20, un 30 y m á s por ciento, terminando esc sistema co-
nocido con la palabra gráfica de infla Hon ^ con uno de los mayoreft 
2 
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desastres financieros contemporáneos, como justo castigo de locas 
ambiciones. 
Ofreciendo Mr. Blaine la libre introducción de los azúcares , 
cafés y cueros á cambio de la reciprocidad, y amenazando con re-
presalias en caso contrario, creyó imponerse por este medio á 
las repúblicas ibero-americanas, que habían rechazmlo su famoso 
proyecto de unión aduanera; pero olvidaba que las dos repúblicas 
principales, desdo el punto de vi-ta inercanti], ¡i s;iber !;i l íepúMi-
ca Argentina y el I 'ruguay, no tienen apenas relaenn ninguna 
con los listados l 'nidos, así como (jue se Hainan á encaño los go-
biernes de Méjico y de la América Central por la suerte que cupo 
ú sus respectivos tratados. Xo tuvo ademiís en cuenta que no es 
posible la política de reciprocidad, donde casi todo lo que ¡-v pro-
duce, está destinado á la exportación, y casi todo loque se consu-
nie, es necesario que mu importado: no reflexionó todo el alcance 
que tiene la renta d(! aduanas en países en que apenas hay otra 
base del sistema fiscal y que rechazan las contri luiciones directas, 
y hasta otros impuestos indirectos, y por úl t imo, no meditó bien 
que su plan era un reto temerario á todas las grandes naciones, que 
son sus principales consumidoras y que el resultado sería el aisla 
lamientu de los lisiados l'nidos. el ódio de las naciones extranje-
ras y el encarecimiento de la vida, y por lo tanto del trabajo, den-
tro de los mismos listados l 'nidos. La misma América ha contes-
tado con fiera dignidad á ese reto imprudente, y el representante 
deiMéjicocn Wnsíiin^ton se lia apresurado á manifestar que no 
es posible la política de reciprocidad, rechazando el gobierno del 
Canadá con energía las amenazas del Secretario de listado, for-
muladas en el bi l l Mac-Kinley. 
Dos países, sin embarco, hay en la América en circuns-
tancias excepcionales, gracias A errores gravís imos que expiarán 
cruelmente, y son estos la república del Hrasil y la Isla de Cuba. 
La primera, por fortuna suya, es el principal país productor del 
café, y tiene por cousumidor al mundo entero: la Isla de Cuba se 
ha entregado tan por completo ¡\ les listados Unidos que estos 
absorben más del 80 por 100 de su exportación, dando por resul-
tado el que, no desarrollándose sus industrias de refinería do azú -
car y elab.iracíón de tabacotí. esté totalmente á merced de la re-
pública norteamericana, la cual acabado corresponderá sus sim-
patías con los golpes más rudos que en el mundo se hayan descar-
gado contra la producción de un país, lista conducta es tan clara 
y obvift que, ya que no se pueden oponer represalias, ni cabe con-
testar con fiereza, debieran los cubanos haberse mantenido á 
una prudente especfat.iva. Ioda vez que. al par que las utopias 
no jjtieden prevalecer,, eran rudamente combatidas por o! par-
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tido domòcrata; pero en voz do esto, fueron tales su pusilanimidad 
y aturdimiento,que con la mayor injusticia se revolvieron airados 
contra la madre patria, como si ésta fuera responsable de la per-
secución a^ena. Con esto, A un tiempo que lian inferido un», he-
rida profunda á la dignidad de la Metrópoli, han prestado con 
insig-m' torpeza armas poderosas al enemigo, el cual no les ofrece 
esperanza ninguna de salvación, porque, núentras subsista el b i l l , 
no cabe reformar las tarifas, verdadera men te prohibitivas, para los 
tabacos, así como subsistirá la subvención de diez reales por arro-
ba al azúcar nacional: subvención que hace infructilero, y hasta 
ridículo, todo tratado con los listados Unidos, según euinplída-
mente deniostraremos. Solo queda para los cubanos una esperan-
za, y es la de que habiendo triunfado el partido democrát ico, ha-
ya l u g a r á que este derogue el b i l í .y los proyectos <lc tratados que 
mientras tanto se hayan concertado: esperanza qu izás un tanto 
vana ante las declaraciones i'dtinias, no solo de Mr. Harrissón y 
Mr. "Windom, sino de algunos demócratas , á pesar de la campaña 
hecha por éstos contra el b i l l , y do la declaración de uno de sus más 
distinguidos jefes en <d Congreso de diputados, de que era anticons-
titucional el pago deprimas á los productores de aztíear. Ahí estri-
ba toda la cuestión cubana, y no en las cláusulas de reciprocidad, 
como irreflexivamente se dice en Cuba, ni en la ley de relaciones 
comerciales que no ha reportado A aquella isla perjuicio ninguno, 
ni para su consumo, n i para la facilidad de sus relaciones comer-
ciales con el extranjero. 
Los productores cubanos han cometido un error gravís imo que 
pagarán duramente. Abandonando la navegación é industria 
propias, así como los mercados de Kuropa y Sur América, han 
querido hacer de los Estados Unidos su metrópoli comercial. De 
este modo se han labrado ellos misinos la cadena do su esclavitud, 
facilitando el cumplimiento del programa,bosquejado primero por 
John Quincy Adams, y planteado abiertamente por Monroe: ó sea 
la preponderancia polít ica y comercial dolos listados Unidos en el 
continente americano. Así es que nos atrevemos á asegurar que 
el bil l Mac-Kinley quizás no hubiese prosperado, si sus autores é 
inspiradores no comprendieran que, siendo los Estados Unidos 
dueños del mercado cubano, le colocaban en una si tuación forzada 
y sin salida. Tan so les consideraba á los cubanos como prisioneros, 
que Mister Blaine no vaciló escribir en una carta famosa, dada á 
la publicidad, estas memorables palabras: «ahora que hable e] 
pueblo de Cuba», hos cubanos no han tenido la sagacidad de com-
prender que, quienes rechazaron el tratado Al baceto-Foster, han 
favorecido constantemente el filibusterismo y herido ahora de 
muerte sus principales producciones, ó sea el azxícar y el tabaco. 
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ao pueden bajo n i n g ú n concepto ser considerados como amigos 
leales. La conducta, además, de unos y otros, lastima profunda-
mente la dignidad de España, á un tiempo que se persigue un 
ideal utópico y en alto grado perturbador. Los Estados Unidos 
tendrán que renunciar á sus utópicas pretensiones de preponde-
rancia política y comercial, porque ni politicamente preponderan 
en ninguno de los Estados americanos, ni mercantilmente impe-
ran en otros mercados que en el do nuestras Antillas. Méjico los 
mira con gran prevención, y nada espera de ellos, sobre todo des-
de el fracaso del tratado Grant-Homero. En Colombia, Venezuela y 
Pe rú , la influencia predominante es la francesa, como Inglaterra 
y otras naciones de Europa preponderan política y comercialmente 
en el Sur Amórica. Pero si el predominio político y mercantil de 
los Estados Unidos en el continente americano y sus islas adya-
centes es una utopia, en cambio, con el bi l l Mac-Kinley acen túan 
la política ultraprnteecionista, de que ya les dio ejemplo la met ró-
poli inglesa antes de que fuera industrial, para pregonar luego el 
librecambio, una vez llegados al monopolio industrial creado ar-
tií icialnumte mediante derechos casi prohibitivos. Y este es el g ran 
peligro que amenaza A la Isla de Cuba, puesto que es preciso ser 
muy miope para no ver que los listados Unidos aspiran por medio 
de aquel bill á monopolizar la producción, industria y mercado de 
los azúcares y tabacos. 
L A CUESTION AZUCARERA 
Si a lgún afecto pudieran sentir les cubanrs hacia los Estados 
Unidos, debieran haberlo perdido á consecuencia de la s i tuac ión , 
sobre toda ponderación difícil, creada por el b i l l Mac-Kinley, á la 
producción azucarera de la Isla de Cuba, pues no hacemos memo-
ria de un golpe más certero asestado contra un artículo de co-
mercio como el de la subvención enorme otorgada al azúcar na -
cional, que ha de excluir en plazo breve el producto similar de 
nuestras Antillas. 
Cuando, pues, leímos en la Exposición del Círculo de Hacen-
dados, cuyas conclusiones hemos transcrito, quo el bi l l les brinda 
una era de prosperidad y que todas las esperanzas se cifran en el 
mercado norteamericano, comprendimos que imperaba en Cuba 
una atmósfera mal sana que, cual densa nube, les impide v e r l a 
terrible realidad. Porque, con y sin tratado, si nose s u p r í m e l a 
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subvención, el mercado de los Estados Unidos no puede menos de 
ser eventual y de corta duración para los azúcares cubanos. 
Pero lo que más nos ha sorprendido es que aquellos Hacenda-
dos in ten tá ran una especie do proceso contra la Metrópoli . J a m á s 
podíamos imaginar que no tuvieran Inicia la península aquel ca-
riño intenso que debe tener toda persona agradecida, á su bienhe-
chor, porque ó desconocen porcompleto la historia contemporánea, 
ó darán muestras de incalificable ingrat i tud, si corresponden con la 
hostilidad á los beneficios que les ha prodig-ado la Metrópoli, lis pre-
ciso haber seguido paso á paso las múl t ip les evoluciones de la pol í -
tica colonial ingdesa en sus Antillas, lo propio que de la política co-
lonial francesa en sus islas de la Martinica, Reunión y Guadalupe, 
para que so vea de una manera cumplida y en todo su alcance que, así 
como la Isla de Cuba debió su rápido desarrollo á su fidelidad á la Pa-
tria, cuando la emancipación de las hoy repúblicas del Sur y Cen-
tro de América, de la propia suerte progresó después hasta lleg-ar 
¿t un estado de riqueza, fabuloso, á la sombra de la adminis t ración 
protectora de España, cuya conducta previsora y discreta centras-
taba con la despótica y disolvente de los gobiernos de Inglaterra 
y de Francia. Cincuenta años lucharon las Antillas ing-lesas, y 
cuarenta las colonias francesas en América, contra sus respectivas 
Metrópolis, y de estas luchas se aprovechó la isla de Cuba cuya 
riqueza, aparte de la feracidad de su suelo, no reconoce otra base 
que los errores de la pol í t ica francesa y bri tánica, y la ruina de 
nuestras antig-uas colonias después de su independencia. 
Fácil nos será demostrarlo recordando los hechos más culmi-
nantes. E l día que en la Convención francesa exclamó un diputa-
do: Périssent les coloniespliUôt (jiC un principe, k un tiempo que 
se proclamaba desde la tribuna francesa un nobilísimo principio 
cristiano, se minaba por su base el r é g i m e n colonial. De aquí que 
cuando Inglaterra en 1807 abo l í a l a trata ó tráfico de esclavos, si 
bien g a n ó mucho en la esfera moral, condenó á sus colonias ame-
ricanas á un verdadero viacrucis, puesto que no tardaron en que-
dar sus campos sin brazos. Aquel fue el punto de partida de la te-
nacísima campaña del partido W h i g , que terminó en 1834 con la 
Bmancipatión Ac¿. La libertad súbi ta de los esclavos que fué su 
consecuencia, introdujo tal desequilibrio en las Antillas inglesas 
que su producción de azúcares quedó por completo arruinada. En 
vano sus hacendados apelaron á la emigrac ión blanca, pues ésta 
hu ía de los campos y se dedicaba al comercio; en vano importaron 
millares de Coolies que remediaban temporalmente su estado pre-
cario: en Inglaterra se les consideró como otros esclavos y los ha-
cendados eran blanco de los más acerbos ataques. La Metrópoli, 
excitada principalmente por la poderosa Aftiy Slavery Society', l u -
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chó constantemente y á brazo partido contra los dueños de ing-e-
nios, haciendo imposible su prosperidad. Merced á colosales es-
fuerzos logran, sin embargo, rehacerse; más son otra vez inmo-
lados ante la codicia de una potente industria refinadora creada 
«n Inglaterra, la cual, á fin de obtener la materia primera barata, 
no vaciló en sacrificar el azúcar de las Antillas ing-lesas lucrando 
en 184íi que se igualaran los derechos de sus azúcares con lus ex-
tranjeros; y como noputUermi competir cmi lus ilr prnilun-ji .n rsrln-
va, fueron perdiendo el increado de la Metrópuli. De estos errores 
se aprovechó la producción cubano, á la cual se le abrieron i m -
portantes mercados. No pararon HIIÍ las cosas, sino que á pesar 
de la crisis azucarera de las Antil las inglesas, el Parlamento b r i -
t án ico , dominado por los librecambistas, en Abr i l de 1874, sup i i -
inió los derechos sobre el azúcar, con lo cual quedaron excluidos 
los de su producción, á un tiempo que la refinería metropolitana 
purgaba su codicia .sufriendo las eonsmieticias de la competeneia 
continental, donde, merced & drawbaks y primas de exportación, 
se improvisó una potente producejóu de azúcar de remolacha á la 
vez que la industria de refino, que- han arrebatado á las refinerías 
inglesas el dominio del mercado. Kl resultado de esta politica ha 
sido el que la producción azucarera de las Antillas inglesas, ;'i pe-
sar de sus esfuerzos, no ha podido desarrollarse, con no pequeño 
beneficio para la Isla de Cuba. 
No lia sido más desastroso ¡Jara las islas de Guadalupe, Mar t in i -
ca y la líeunión la politica colonial francesa. Prescindamos de las 
consecuencias acarreadas por la ley Mack a u y pasemos por alto la 
hecatombe ocasionada por la abolición inmediata de la esclavi-
tud el año de 1848, que arruinó por completo la industria azuca-
rera. Bastará consignar que el sistema metropolitano era tan des-
pótico, que los productores de las posesiones francesas ten ían que 
llevar sus azúcares á Francia, donde se les recargaba un derecho 
de entrada hastante alto, y no podían utilizar sino los buques na-
cionales que les imponían subidos fletes, como no se podían abas-
tecer sino de art ículos de la metrópol i que se los hacía pagar á 
exorbitantes precios. 
Decretada la libertad de bandera el año de 1866, aquellas pose-
siones prosperaron; pero desarrollándose cu la metrópoli la p ro-
ducción de la remolacha, se entabla una lucha á brazo partido 
con t ra í a antillana, y en la legislación posterior se someten los pro-
ductos coloniales á los mismos derechos que los extranjeros. En 
vano las colonias protestaron; en vano han recordado, y recuer-
dan aún , que en 1884 se asimiló Argél á la metrópol i ; que t n 
misma fecha las colonias convinieron en recargar los derechos so-
bre los artículos extranjeros para beneficiar á los nacionales; que 
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se tiende- ahora á conceder la libre entrada á los géneros de T ú -
nez: todas sus protestas han resultado baldías, y en el mismo pro-
yerto que el gobierno francés acaba de presentar ¡\ las c Ara aras, se 
sig-ue considerando la producción colonial como extranjera, y 
hasta en la proposición de ley presentada estos mismos dias por 
varios diputados á favor de las colonias, solo se propone la reduc-
ción de los derechos ú la mitad. A la vez que se pide que los produc-
tos metropolitanos entren libres de todo derecho en las colonias. 
¿Puede admitir comparación esta conducta con la de los g-obienios 
de España? 
La Administración española que suprime la esclavitud de un 
g-olpe cu Puerto Rico, solo declara libres el vientre y A los escla-
vos de 60 años, en la ley Moret de 1870, y hasta Mayo de 1880 
no es abolida la esclavitud, dejando a ú n 6 años los esclavos cu 
calidad de patrocinados. Apenas realizada la paz del Zanjón, se 
rebaja A 2 por 100 la contr ibución terri torial que afecta á la pro-
ducción azucarera; se bajan r áp idamen te y por fin se suprimen 
los derechos de exportación; se promulg'U en 1882 una ley para 
que sea libre !a entrada de los azúcares ¡mtillanos en hi madre 
patria, A la vez que se eleva el de los extranjeros; desaparece el 
derecho diferencial de bandera y se firma en 188-4 con los Estados 
Unidos un tratado de Comercio para aseg-urar ]a entrada de los 
azúcares de sus provincias de Ultramar, libres de derecho, en 
aquel g-ran mercado, no habiéndose luego reanudado el tratado 
Albacete-Uoster por culpa de los Estados Unidos. ¿Qué más, pues, 
puede desear la Isla de Cuba, ni qué JUAS 1c puede pedir la indus-
tria azucarera A la madre patria? 
Sentados estos precedentes, entremos de lleno en el fondo de 
la cuest ión planteada por el Círculo de Hacendados de la Isla de 
Cuba. 
Lo mismo la Cámara de Comercio de la Habana que el Círculo 
de Hacendados piden que se celebre cuanto antes un tratado de 
Comercio con los Estados Unidos, apoyándose en dos razones prin-
cipales: 
1. a En que el Brasil está á punto de celebrar ese tratado, lo 
cual le permit i r ía introducir libres de derechos sus azúcares , ha-
ciendo ruinosa competencia á los de Cuba. 
2. * Que el mercado de los Estados Unidos es casi el único do 
los productos antillanos. 
Realmente, A juzgar por las noticias recibidas de los Estados 
Unidos, el secretario de Estado, mister Blaine, en el Consejo de 
ministros celebrddo el día 6 de Noviembre, anunció que el m i -
nistro del Brasil en Washington hab ía manifestado decidida incl i -
nación A celebrar un tratado con los Estados Unidos, basado en la 
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l ibre admisión de los azúcares, cueros y cafés del Brasil á cambio 
de la entrada Ubre en el Brasil de las harinas, mantecas, carne de 
cerdo b instrumentos de labranza norteamericanos, proponiéndo-
se redactar sin demora un tratado sobre estas bases y someterlo al 
Senado en el mes de. Diciembre, confiando que el proceder del Bra-
sil creará en otras naciones un seiitinnciitu favorable á la recipro-
cidad. En efecto, el Sr. Síendonza, cónsul g-ennral (jue había sido 
del Brasil en Nueva York, y que representaba ahora á su g-obier-
no para una misión especial, marchó del 9 al 10 de Xoviembrc 
para Río Janeiro llevando consig-o las bases de un tratado comer-
cial que se venía elaborando hace unos meses en el departamento 
de Estado. 
No tiene, pues, duda de que el tratado está en vías de nego-
ciación: lo que sí cabe poner en tela de ju i c io , es si será ó no 
aprobado por el Gobierno y Cámaras brasileñas, porque, trazadas 
las bases antes del día 4 de Noviembre en que se supo había sido 
derrotado el partido republicano, no tienen ya la fuerza que t u -
vieran en el caso de salir vencedor, dado que aquella derrota ha-
ce concebir la esperanza de la abolición próxima del bi l l Mac K i n -
ley: suprimido el cual, ning-una necesidad tiene el Brasil de cele-
brar tratado ning-uno. 
La razón es óbvia . Con solo esperar, es probable que goce las 
mismas franquicias de derechos, sin tener que hacer dolorosos sa-
crificios, en favor de los ar t ículos norteamericanos. (1) 
De todos modos, ¿puede el Brasil inspirar serios cuidados á la 
producción antillana? En nuestro sentir, nó . 
Antes de entrar en la demostración de nuestra manera de ver, 
permítasenos anticipar los siguientes datos respecto á la importa-
ción do los azúcares de todos los países de América en los Estados 
Unidos, pues de este modo aparece de una manera tangible el 
movimiento que de algunos años á esta parte ha tenido este a r t í -
culo en aquel mercado. 
(I) Escritas las anteriores líneas, leemos en los periódicos que realmente 
el gobierno del Brasil opone dificultades á la celebración del tratado, por la r a -
zón que indicamos. 
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IMPORTACIÓN' DE AZÚCARES EN LOS ESTADOS UNIDOS 
AZÚCAR Y MELAZAS 
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291.886 20.374 70.551.547 2.554.73G 255.042 52.416 
32.247 70.023 988 2.692.183 
601.274 67.776 59.964.077 2.429.837 
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(1) Véase el capitulo (;onsaprado é. la ley de relaciones comercialea donde 
aparecen los datos de la importación de la isla <ie Cuba. 
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IMPORTACIÓN DE AZÚCARES EN LOS ESTADOS UNIDOS 












































































































































































































































































A / . t : C A I l S I N U K M N A I t 
Libras Dollars 
15.710.110 
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I.MPORTAC1ÓX DE AZÜCARES EN LOS ESTADOS UNIDOS 
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A71TAU liHI TO 
Libras 
801.633.343 38.0*0 448 45.084.152 O.G96.78:i 
759 991 655 40.397.503 33.117.«5S 7.IHI6.S1? 
32.106.440 7 
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524 62.981.ÍJ73 37.671.790 
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(1) L a importación total de azúcares y melazas on lo* Kstados (Jnides ol 
año de 1888 ascendió á 69.494.420 dollars y además 10.266,465 por azúcares, li-
bres de dem.-lios, procedentes de Hawaii; total 79.760.891 dollars. Kl 89 ascen-
dió á 81.249.845 dollars y 12.084 666 por los de Hawaii: total 93.3J4.511 dollars. 
(o) Incluido en el azúcar. 
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Del precedente estado se desprende que de los 79.000.000 dollars, 
valor de los azúcares y melazas que se importaron el a ñ o 1888 
en los listados Unidos, 61.663,037 dollars corresponden á los a z ú -
cares americanos, s iéndolos principales importadores Cuba y las 
posesiones ingiesas. Cuba y Puerto lüco importaron por valor de 
42.763,611 dollars, mientras que los demás países de Amér ica solo 
importaron por valor de 18.899,426 dollars. Hay, pues, á. favor de 
nuestras Antillas una superioridad tan grande que, a teniéndose al 
curso natural de las cosas, no tienen por qué temer la competencia 
del Brasil y de otras naciones americanas. Mucho menos lo puede 
temer la isla de Cuba, toda vez que de dichos 42 millones corres-
ponden â su Comercio 38.680,344 dollars, ó sea más del doble que 
todas las demás naciones de América, exceptuando á Puerto Rico. 
En el año de 1889 aumenta todav ía la exportación de Cuba conside-
rablemcnte. La importación del Brasil es bastante inferior a l de las 
posesiones inglesas que n i han de celebrar tratado ning-uno, n i ins-
piran el menor cuidado á los hacendados de Cuba. La Repúbl ica del 
Brasil importó en dicho año azúcares por valor de 6.752,555, mien-
tras las Antillas inglesas importaron por valor de 6.936,995 y la 
Guayana inylesa pur valor de 2.813,992 dollars. Mucho m á s res-
petable que esta importación do las posesiones inglesas, es la de las 
islas oceánicas de Hawaii con las cuales celebraron los Estados 
Unidos en 1875 un tratado, por cuya v i r tud entran en la Repúb l i -
ca americana libres de derechos los azúcares hawaianos. Júzg-ucsc 
si no por las siguientes cifras: 
IMPORTACIÓN DJÍ AZÚCAUES Y MELAZAS DE LAS ISLAS HAWAII 
Libras. Dollars. 
1868 18.341,062 1.014,961 
1869 16.314,482 1.128,569 
1870 14.016,181 912,900 
1871 15.018,469 954,179 
1872 15.357,784 944,839 
1873 15.743,146 945,336 
1874 13.575,674 757,983 
1875 17.888,000 947,637 
1870 20.978,374 1.061,062 
1877 30.642,081 2.131,982 
1878 30.368,328 2.288,879 
1879 41.693,069 2.826,129 
1880 61.556,324 4.155,322 
1881 76.909,207 4.962,058 
1882 106.181,858 6.943.340 
1883 114.132,670 7.377,526 
1884 125.148,680 7.131,256 
1885 169.652,783 8.207,198 
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Libras. Dollars. 
1886 191.733,170 9.174,fíl2 
1887 218.290,835 9.270,063 
1888. . . . . . . 228.540.513 10.266.465 
1889 243.324,683 12.084;666 
Como se vé, es muy superior la importación delas islas de 
Hawaii y más rápido su aumento, así como la importación de las 
posesiones inglesas, á la del Brasil, y no obstante, nadie se acuer-
da en Cuba de aquellos países, mientras se presenta con los más 
vivos colores la amenazante competencia de la Hepública brasile-
ña: prueba evidente de que el miedo que se la tiene, es puramen-
te imag-inario, por no decir un fútil pretexto. Además, la esclavi-
tud lia sido abolida en el Brasil en fecba muy reciente, y es bien 
sabido y lo confirma la historia de todos los paires en que sw ha su-
primido la esclavitud, que á su abolición sobrevienen años de gran 
desequilibrio y de paralización en la producción y en k s negocios. 
Tan es así tjue en la misma isla do Coba no se lia alcanzado aun 
mayor producción de azúcar que en 1868, que l legó A 709,609 tone-
ladas. Cierto que la l íepública del Brasil hace todo linaje de esfuer-
zos para aumentar el n ú m e r o de brazos; que su gobierno luí de- / 
dicado la suma de once millones de pesos para estimular la inmi-
grac ión blanca, y que ha demostrado gran interés en fomentar el 
comercio con los Estallos Unidos, subvencionando las líneas do 
navegac ión norteamericanas con la cantidad anual de 502,000 pe-
sos, al paso que los listados Unidos solo conceden 11,743 dollars 
á las l íneas que van al Brasil, pero sería temeridad pensar que el 
Brasil salga ráp idamente del marasmo y per turbación consiguien-
tes á la abolición de la esclavitud y que su producción azucarera 
pueda en muchos años suplantar en el mercado internacional la 
de nuestras Antillas. 
Vamos á examinar el segundo argumento, ó sea que siendo 
los Estados Unidos el principal, y casi el único, mercado de los 
azúcares cubanos, es indispensable asegurarse su posesión, aun 
á trueque de sacrificar intereses peninsulares, porque de él de-
pende, no sólo la riqueza presente, sino el porvenir de aquella 
Isla. Como éste es el argumento Aquiles de los hacendados, es pre-
ciso examinarlo detenidamente, tanto más , cuanto que este asunto 
es más complejo de lo que, por lo visto, en Cuba se cree; encierra 
graves peligros y da m á r g e n á no pocos espejismos. 
Realmente es verdad que el principal y casi exclusivo mercado 
de los azúcares antillanos es el de los Estados Unidos, tanto que 
importa en ellos mayor cantidad que todas las naciones juntas. 
Pero ¿es una realidad ó una esperanza ilusoria la creencia de que 
aquel mercado está asegurado para siempre? Tan lejos estamos de 
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pensar que esté asegurado, y por tan eventual le tenemos, que 
abrigamos el temor de que Cuba lo irá perdiendo antes de mucho. 
E l bi l l Mac-Kinley, en vez de ser una garantia para los antillanos, 
es el fundamento de nuestros recelos, que vamos sucintamente á 
exponer. Ks verdad que desde primeros de Abr i l de 1891 se otor-
g a r á la franquicia de derechos á aquellas naciones que no impon-
gan sobre los productos agr ícolas ó de otra clase de los Estados 
Unidos, derechos que el Presidente de aquella líepública juzgue 
desiguales y poco equitativos. A primera vista, esto es abrir las 
puertas de par en par á los azúcares antillanos; pero dista mucho 
de ser así. Un primer lugar, al exigir laig'ualdad de derechos, re-
sul tarán sacrificados algunos productos agrícolas , sobro todo la 
ganader ía cubana, y hasta el tabaco, como más abajo d e m o s t r á -
ronlos. En segundo lugar hay un párrafo en la cédula E, que dice: 
«Los azúcares superiores al n ú m . 16 de la escala holandesa, paga-
rán un derecho de importación de 5 décimos de centavo por l ibra. 
Además de esta contr ibución pagarán im décimo de centavo por 
l ibra , cuando se exporten, ó sean producto de un país que pa-
gue ahora, ó en adelante, directa ó indirectamente, una pr ima de 
exportación superior á la que se concede á los azúcares inferiores 
al núm. 16». Por esta disposición se grava con un regular derecho 
á los azúcares refinados, evidenciando que en los Estados Unidos 
se desea adquirir la primera materia de Cuba barata, á la mane-
ra que está sucediendo en la Península con los minerales en bruto, 
y con los vinos respecto á Inglaterra y Francia. En una palabra, 
los Estados Unidos tienden á monopolizar el refino de los a z ú c a -
res, dificultando el desarrollo de esta industria en los países 
americanos. Por este lado no saldría la producción cubana del to-
do sacrificada, toda vez que, contando la población do los Esta-
dos Unidos 65 millones de habitantes, y aumentando á razón 
de 30 por 100 cada 10 años, hay campo de consumo suficiente para 
cantidades respetables de azúcar . Más surge ahí una cues t ión gra-
vísima, y es la de precios; porque, fijándose en la estadística de 
los últimos diecinueve añoft, vemos que mientras 877.000,000 de 
libras valieron en 1872, 49.800,000 dollars, y 939.800,000 libras en 
1873 valieron 54.000,000 dollars, á partir del año 75 se inicia una 
baja tal, que en 1885 ya 1,110.000,000 de libras no val ían sino 
30.000,000 de dollars, y aunque posteriormente han mejorado un 
poco los precios, es en cantidad tan insignificante, que el año pa-
sado de 1889,1,032.000,000 sólo han producido 36.000,000 de do-
llars. De manera que se va á entablar una lucha colosal entre los 
azúcares de los diversos países: lucha que g a n a r á aquel que los 
pueda dar con mayor economía. ¿Es esto posible en la Isla de 
Cuba? ¿No nos dice la Estadís t ica que la producción del azúcar de 
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remolacha resulta más económica que la de caña? ¿No va en cons-
tante disminución la demanda de esta clase de dulce? ¿No es de 
temer un exceso de producción que ya ocasionó la crisis de 1884, 
y que impide desde entonces el alza de los precios? 
Los misinos hacendados hacen hincapié en un dato que es de 
la mayor importancia. Aquella humilde remolacha que al comen-
zar su cultivo, A causa de las guerras napoleónicas, fué objeto de 
general desdén y hasta excitaba ;V risa, ha crecido y desco-
llado tanto, que hoy arroja una producción, sólo en lítiropu. de 
3.680,000 toneladas, mientras no pasa de 2.500,000 toneladas la 
producción universal del azúcar de caña. Los hacendados dicen 
que Alemania ha producido desde 1.° de Octubre de 1881) 
i l l . 0 de Octubre de 1890, (i.; 1.200,000.0 sea cerca del doble que 
la Isla de Cuija, con la particularidad de que iii:\s de la m i -
tad es refinado en sus propias refinerías. La producción fran-
cesa que en 1887-88 sólo fué de 400.000 toneladas, alcanza ya 
á 800,000. Hasta la producción de A u s t r i a - H u i r í a es superior 
á la de la Isla de (Juba, yéudole ya á los alcances el imperio 
ruso, donde la producción de remolacha está tomando tan extraor-
dinario como rápido desarrollo, l i n una palabra; la producción de 
remolacha esttl tomando tal vuelo, que amenaza arrojar del mer-
cado al de caña. Júzg-uese sino por los sig-uientes datos que hemos 
podido reunir. 























































(I ) E n The Stotesman's Your Book leemos (|tie la total protfimdón de azú-
car en Alemania fué en ÍS88 de I.475.ÍÍ27 toneladas sin refinar y refinado. 









PRODUCCIÓN DE AZÚCAR EN ALEMANIA (1) 




















PHODU.'CÍÓN" IHÍ OTUOS PAISV.S DK KI-HOPA, 
Franna 800,000 tonulatlas. 
Aus t r ia -Hugr ía 750,000 » 
Rusia 470,000 » 
Bólfi-ica 210,000 
Holanda 00,000 » 
Otros paises du liuropa. . . . 80,000 » 
La producción do azúcHi* de remoladla va, como se ve, mu j 
superior á la de caña, y los mismos Hacendados consignan que 
sólo en el a ñ o do 1889-90 aumen tó sobre el anterior en 845,000 
toneladas, ó sea la canlidad exacta de azúcar que en 1889 produ-
jeron iodas las islas juntas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. De 
aquí que el azúca r de remolacha vaya cada vez más dominando 
el mercado, arrojando al de caña de mercados como el de Ingla-
terra, donde antes hallaba extraordinario consumo, como apare-
ce del siffuicnte estado: 
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De suerte que, si en el mercado de Inglaterra, todavía en 1876 
el primero sólo representaba aun el 31 por 100 y el segundo 69, 
ya en el de 1889 la remolacha representa e\ 81 y la caña sólo 19 
por 100. (1) En el mercado de los Estados Unidos Im aumentado la 
introducción del azúcar de remolacha alemán hasta 4 de Sep-
tiembre, que son los úl t imos datos que se poseen, de 86,945 tone-
ladas en 1889. A 229,879 toneladas en 1890. Pesa, pues, sobre el 
azúcar la amenaza de un exceso de producción que. motivando 
una competencia ruinosa, hará bajar los precios did de Cuba á un 
l ímite que no resultará remuneratorio, arrojando gradualmente, 
ya que no de un golpe, los azúcares antillanos, del mercado de los 
Estados Unidos, como han sido lanzados del de Inglaterra y del de 
Francia, en cuya estadística no figura siquiera el azúcar cubano. 
Mas no es este el mayor peligro que amenaza A los azúcares de 
la Isla de Cuba. Los listados Unidos no solo siguen el mismo ca-
mino que Francia para arrojar los azúcares exóticos y tener pro-
ducción propia, y que lia recorrido Alemania, pura tener la mayor 
producción indígena que se conoce en el mundo, jun to con la i n -
dustria de refinería más perfeccionada y potente, logrando ven-
cer y casi arruinar la inglesa, y el que está recorriendo Austria 
y el imperio ruso; no solo, repetimos, sigue el mismo camino, sino 
que ha acentuado mucho más la nota protectora, aspirando á te-
ner la producción propia, mayor del mundo, y al monopolio de la 
industria del refino en el mercado universal, como ha pretendido 
hacerlo con los algodones, cereales, petróleos y carnea. Be un lado 
se han tomado las siguientes medidas que ya apuntan los mismos 
hacendados en su Memoria: 
1. ° En Washington se ha creado hace dos años un ministerio 
de Agricultura, y uno de sus objetos es estudiar técnica y práct i-
camente todos los problemas relativos á la industria del azúcar; 
y con este fin hay un laboratorio central en "Washington dirigido 
por químicos distinguidos, que â expensas del gobierno van â Eu-
ropa á estudiar los progresos de la industria del Azúcar de remo-
lacha. 
2. ° Instituir experimentos prácticos que cuestan centenares 
de miles de pesos, para estudiar el modo de aplicar á la industria 
del azúcar americano los progresos realizados en Europa. 
3. ° En todos los Estados de la Unión se han fundado colegios 
y estaciones agrícolas que unas veces dependen del Gobierno fede-
ral y otras de los Estados respectivos; pero en todos se estudia, y 
se experimenta cuanto sea necesario para el progreso de la indus-
tria azucarera nacional. 
(1) Cinco primeros meses. 
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Por otro lado, el Gobierao de los Estados Unidos garantiza du-
rante veinticinco años el in te rés de 6 por 100 á un capital de 
5.000,000 de pesos que ha de emplearse en la iastalación de inge-
nios centrales. Además será admitida l ibre de derechos hasta l .0de 
Julio de 1892 toda la maquinar ía destinada á las fábricas de a z ú -
car de remolacha, devolviéndose los que se hayan percibido des-
de 1." de Enero tie 18íí0. Solo estas cireuiistanci.-is dan y d.irán nna 
gran superioridad 4 la in Justria azucarera de los Kstados Unido?, 
y en especial A la del refino, sobre la producción de adúcar en la 
Isla de Cuba, donde en vez de ingenieros y personas competentes 
ha j al frente de los ingenios jef^indi ic t í¿s , salidos del ramo de 
albafiilería, carpintería , labradores y otros análogos, n i hay es-
cuelas ni laboratorios, ni experimentos de ninguna clase, n i se ha 
separado el cult ivo de la fabricación hasta fecha muy reciente, n i 
existen más que eontadísimos ingenios centrales, estando cultiva-
dores y fabricantes sometidos ¡i la usura de un 20 á 30 por 100. Es 
preciso conocer d fondo la historia de la producción azucarera 
para que se comprenda todo el alcance que tiene la creación de los 
ingenios centrales que tanto se multiplican ahora en los Estados 
Unidos. La separación del cult ivo de la fabricación, la falta de 
personal idóneo en aquella, así como de instituciones de crédito 
que faciliten préstamos á interés módico, la desigualdad en 
brazos y por todos estos conceptos con los listados Unidos, crean un 
desequilibrio que nos llena de alarma. 
Mas lo dicho es nada ante la disposición legal siguiente: «X 
partir de 1.° de Julio de 1891 hasta el 1.° de Julio de 1905, dice el 
b i l l Mac-Kinley, se paga rá en cualquier moneda del Tesoro si no 
se especifica de otro modo, s e g ú n el a r t ícu lo 3G89 de los Estatu-
tos revisados, á los productores de «zúcar que no marque menos 
de 90 grados del polar ímetro , ya proceda de remolacha, ya de 
sorgo, caña de azúcar y arce sacarino producido en los Estados 
Unidos, una subvención ó pr ima de exportación de 2 centavos por 
libra y 18/4 los que estén comprendidos entre 80 y 90 grados, su-
je tándose á las leyes y reglamentos que el Director de Impuestos 
-promulgue con la aprobación del Ministro de Hacienda.» Una 
subvención de diez reales vel lón por arroba de azúcar es una pro-
tección tan grande y constituye un negocio tan cuantioso, que no 
tenemos la menor duda de que el cultivo de las plantas sacarinas 
crecerá cada año por centenares de miles de arrobas en su pro-
ducto . ¿Acaso no lo hemos visto en Alemania, Rusia y en Francia 
con drawbaks y primas de exportación que representan una sub-
vención mucho menor? Además, ¿qué duda tiene que la subven-
ción se repar t i rá â ojo de buen cubero, ya porque la índole del 
neg-odo se presta á ello, ya porque la ag i tac ión política de aquel 
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páis d a r á pié á explotaciones abusivas? Mas aún repartida legal-
mente, esta subvención es un arma tan terrible contra la expor-
tación cubana que, si no se suprime, tememos con sobrado fun -
damento que desaparecerá en tres ó cuatro zafras á lo sumo. 
Los misinos hacendados hacen en su Memoria las sig-uientes 
atinadas observaciones: «La misma ley de los Estados Unidos que 
abre sus puertos á los azúcares extranjeros, concede A los produc-
tores de azúcar americano una eficaz compensación á la compe-
tencia extranjera, pues esa ley dispono que se p a g a r á durante 
quince años á todos los productores de azúcar de c a ñ a , de remo-
lacha, de sorg-o ó de meplc, una prima de dos cént imos de peso 
por cada libra, si el azúca r marca más de 90" en el polar ímetro y 
de 1 3,'i cént imos de peso por libra si marca entre 80° y 90°. Esta 
subvención es tan crecida que equivale al valor ó precio á que en 
Cuba se han vendido con frecuencia desde el año 1884 los mejores 
azúcares de centrífuga; pues dos cént imos por l ibra en moneda 
americana equivalen á 4~*0;m reales arroba en moneda de oro es-
pañol , y en la cotización del Boletin Comercial de la Habana se 
puede ver que el precio de los mejores azúcares de centrifuga 
(93" á 97°) descendió algunas veces en 1884, 1885, 188fi y 1887 has-
ta 4 8/8 , 4, 4 Va y 3 Vs reales la arroba respectivamente, y que el 
precio de las clases inferiores de azúcar (de 85° á 91) descendió en 
los años de 1884 á 1889 hasta el límite inferior de 2 «V*. 3 V«, 3,2 SU, 
3 Vs y 3 'A reales la arroba, 
«Además de esta subvención que concede el Gobierno federal, 
algunos Estados de la Unión conceden t ambién subvenciones en 
dinero, como por ejemplo el Estado de Kansas al azúcar de sorgo 
y el Estado de Nebraska al de remolacha.» 
En vista de los anteriores datos, ¿qué puede esperar la Isla de 
Cuba del mercado de los Estados Unidos? Cierto que su consumo 
alcanza una cifra de 400,000 toneladas y que su producción no 
basta; pero ya saben en Cuba por conducto tan autorizado, como 
el del Sr. Muñoz del Monte, enviado por el Círculo de Hacenda-
dos h a r á como unos dos años á estudiar el procedimiento de la 
difusión en el gran Ing-enio de la Magnolia, saben, repetimos, 
que era ya entonces una creencia de muchas personas competen-
tes que el gran consumo de los Estados Unidos, á pesar de i r siem-
pre en aumento, podrá alimentarse exclusivameote con azúcares 
indígenas . No olviden que los Estados Unidos signen el mismo 
camino que han seguido Alemania y Francia, logrando dominar 
el mercado europeo y vencer las refinerías de Inglaterra. La i n -
dustria de refinería de la Gran Bretaña creyó que le bastaba adr-
quirir la primera materia barata, para monopolizar el negocio y 
á este efecto sacrificó á sus colonias; más, cuando menos lo pen-
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gaba, se halló vencida por la industria alemana, gracias á los 
drawacks y fuftrtes primas de exportación, así como por Francia 
que por el misino sistema cuenta grandes refinerías. En v a n ó l a 
(mly-hovnty-Lrfignp, auxiliada por numerosos mass-meeting's, ha 
afilado la opinión en contra de las primas arrepintiéndose los i n -
duPtriales de rcíijifi-ia de su c i i i lucta anterior. En vano el -rnl'ú'r-
no iu^l^s hizo esfuerzos siipreutns, para el ronvemo internaeinnal 
firmado en Londres el :{í) th; Aj,fi^to de 1SK8; ¡¡orgue era ya larde 
para leiier v<-ii1;jjas en la lurha. Aleriianiii lo firmó, porejue ya 
tiene su industriii sobrado dfriarrnllada para cjue nccf-site primas 
de rxportaeión: en camliio no (¡uisíeron fii'inarlo ni I-'raneia, ni 
los Kstüdos l uidos, ronveiifidtjs sin duda ])or una larg-a experien-
cia y ¡it'Tcjouados jtor el ejemplo de Ingiaterra, de que la prospe-
i'irl.-id de la imluslria azuearera cst/i en razón directa del au-
mento de hi prodiirrión indi^eiui , Logi-ado esto. l)nscai,;'t[i, como 
Alemüiiia, <•! juerejido exterior, y eoino idla, se impondrán. Ade-
más las poteiiems sig-mttarias se reservaron el derecho de dei i i in-
ciarei convenio, (jue, seg-iin el m-t. tt. no será puesto en ejecución 
hiista L " de Sclicmbre de iHit l . 
No basta decir, como decía el Sr. Muñoz de) Monte, fine, apesar 
de la legislación protectora de los listados Unidos, el triunfo defi-
nitivo no será para los azúcares más protegidos, sino para los me-
jores y más baratos, porque entonces no calculaba con una sub-
vención qim easi ¡guala el precio del azúcar . Además, Cuba no 
tiene el capital barato, ni tendrá nunca para el procedimiento de 
la difusión, el carbón barato que este procedimiento exig-e; 
por otro lado, la remoladla ha elevado su producción á un 13 
por loí), mientras la de caña no llega sinó á un 7 por 100 con 
trapiches, y á 11 por 100 con difusión. No queda sino una esperan-
za, y es la de que el partido democrático de los Estados Unidos 
que por boca de uno de sus hombres más significados, l l egó á ta-
char la subvención de anticonstitucional, suprima esta parte de la 
ley; pero abrigamos el temor de que, como los Estados interesados 
son la Luisiana, California, Kansas y otros en que predominanlos 
demócratas, no se atrevan éstos luego á suprimirla, tanto más 
cuanto que los Estados Unidos esperan mucho dela producción 
de remolacha, y se prometen maravillas de la del sorgo. Cuba 
tropieza con el grandísimo inconveniente de la falta de capital. Si 
lo tuviera, debería seguir el mismo camino que Alemania y los 
Estados Unidos, ó sea salir del mero estado agrícola , representado 
por el cult ivo de la caña, y de la fabricación de azúcares de baja 
graduación , y elevarse á la esfera industrial, c reándola industria 
de refinería, sin la cual el mercado le será tan eventual como á 
nuestros vinos, que bastará que se apruebe el proyecto de arancel 
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francés para que se les excluya de aquel mercado; de la propia 
suerte que un nuevo procedimiento para la fabricación del acero 
Bessemer ó l lart ín-Sieraens, o bien el descubrimiento de nuevas 
minas, puede arrojar nuestros minerales del mercado inglés. Los 
azúcares antillanos, á causa de la baja de preciosconsifi'uiente A la 
competencia que todas las naciones productoras de azúcar se ha-
cen en el mercado de los Estados ruidos, serAn muy en breve ex-
cluidos de él. Hay plétora de azúcar primera materia, y Cuba que 
no vive sino del mercado exterior, necesita, por medio del relmo, 
buscar el mercado universal. Si cifra su única esperanza en los 
Estados Unidos, tenemos la seguridad de que Antes de mucho 11o-
rarti inmensos e irreparables desastres. 
En resúmen. los hacendados de la Isla de Cuba, en vez de pe-
dir A {¿ rito herido y en términos que nos liarían dudar de su ¡iiuor 
A España, si no cnnoeiérainos su proverbial lealtad, un tratado i n -
mediato de Cmneivio con los listados Unidos, á costa de sacratísi-
mos intereses, no sólo de la Península, sino de la misma Isla, han 
de concentrar sus esfuerzos en st'parar cada voz mAs el cultivo de 
la caña esmerándolo se^'ún los úl t imos adelantos de la ciencia 
ngronómicti de la rubricación que resulta poco remuneradora, 
creando, sobre todo, ingenios centrales. E s de todo punto pre-
ciso igualmente que procuren unir la industria de refino á 
la de extracción, para que puedan recobrar los mercados euro-
peos y dominar los de Sud-América, A l a sombra del mismo 
convenio internacional mencionado, por vir tud del cual que-
dar An excluidos de las potencias comprometidas los azúcares 
favorecidos con todo linaje de subvención ó prima. Exploten, 
mientras tanto, el mercado de los Estados Unidos; pero tengan la 
seguridad de queso les escapa de las manos; y si Espartase ve pre-
cisada A celebrar un tratado por un caso que bien pudiéramos 
llamar de fuerza mayor, tendrá que ser para cortísimo plazo y con 
muy contados sacrificios, ante la previsión de que la producción 
indígena norteamericana aumentará tan rápidamente que reduci-
rA en dos ó tres años A lu nulidad l a importación de la Isla de 
Cuba. Procuren, sobre todo, no soliviantar los án imos , y conser-
var el don precioso de l a paz, porque toda la historia contomporA-
nea demuestra que la prosperidad de la Isla de Cuba está on razón 
directa de la fidelidad A la patria; y es tan vidrioso el negocio de 
los azúcares , que el menor disturbio que ocurriese arruinar ía para 
siempre la producción azucarera de aquella Isla. 
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E L TABACO. 
Preciso es roníHsar rjue i ' l hi l l Mao-Kiiih-y es una ley draco-
niana contra la induslria tabaquera de, hi Isla il*' Cuba: pero quo 
cl que reciba un latigazo en la cara se revuelva airailo contra su 
vecino, que no tiene ning-una culpa, es una ron'lncta ile la cual 
lo menos que podemos decir es que eso no so comprende. Las pa-
labras que conlra el cabotaje y hasta contra la Península han es-
tampado eu sus respectivas exposieimies la <'l niún di; Fabricantes 
de Tabacos de la Habamu y la ft.'nióu Obrera», sociedad de taba-
queros, nos arrancarían indig-iKición. i-Í no his juzgáramos hijas 
del atunliinienfo propio del que lia recibido un rudo golpe. ¿En 
que les lian afcebiilo en lo más nifuimo las relaciones amistosas 
de lispaña con los listados ruidos, ni eu qué nuestro cabotaje, 
cuando lia ido en aumento la imporlación de las harinas amer i -
canas, único ar t ículo de los Estados Unidos que podría resultar 
laBtíniíido, para que so diya con tanta ligereza que cerramos las 
puertas A sus productos y qne en represalias hayan dictado el b i l l 
Mac-Kinley'í ¿Por ventura no existía la ley de relaciones comer-
ciales cuando se celebró ol convenio de 1884? ¿Qué significa el ar~ 
gumemo de. que ln Isla de Cuba exporte á los Estados Unidos por 
valor de 52 millones de pesos, á cambio de 11 millones que de 
ellos reci be? ¿Acaso sucede esto sólo en la Isla de Cuba? El Brasil i m -
por tó el año pasado en los Estados Unidos por valor de 60 mi l lo -
nes do dollars, contra Dque recibió; Alemania 81 contra 66; Méjico 
21 contra 10; China 17 contra 2; Francia 69 contra 45; Hawaii 12 
contra 3; Austria 7 millones contra 720,000 dollars; Filipinas 10 
millones contra 17!)(000 dollars; Suiza 13 millones contra 20.000 
dollars, y por ese estilo varias otras naciones. Por supuesto, que 
si nos trasladamos Ã Europa, sucede otro tanto; y es que aquellos 
tabaqueros no se fijan en que las grandes naciones comerciales 
suelen importar mucho mis de lo que exportan, con gran benefi-
cio suyo: porque lo que importan son primeras materias, con la 
particularidad de quo lo hacen en bandera nacional. T toda vez 
que son tan enemigos del prohibicionismo y que nos echan en cara 
el estanco del tabaco, que no existe ciertamente solo en España , 
bien pudieran fijarse en que t ambién está prohibida la entrada del 
tabaco en la Isla de Cuba, si se exceptúa el de Puerto-Rico; que la 
de éste excita allí amargas quejas, y que con motivo de una can-
tidad considerable de tabaco extranjero introducido en la Haba-
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na, se dictó, por reclamación de los tabaqueros, con fecha 16 de 
Diciembre de 1888, una sentencia del Supremo Tribunal Conten-
rioso-administrativo, confirmando la prohibición. Concédase la 
libre entrada del tabaco en la Isla de Cuba y quedará salvo el t a -
baco de Vuelta-abajo, pero á buen sogruro que quedarían arruina-
dos los vegueros que cultivan las clases inferiores; porque no sólo 
los fabricantes de Puerto-Rico, como ahora, sino los del lirasil, Mé-
jico, Estados íTni los y hashi de Hamburg-o, (1) que ya lo han he-
cho repetidas veces, l levarán allí sus tabacos para nadonalimirlos. 
Los azucares y los ag uardientes están sometidos á las mismtis le-
yes fiscales que los de Kspaña, y en cambio nuestros vinos son 
gravados en la Isla de Cuba con derechos de consumo muy supe-
riores á los que antes paga bun por aruucel. ¿Dónde está, pues, la 
libertad del tr.'ilico para la metrópoli y el prohibicionismo para la 
colonia'!' ¿Y dónde h a n visto que una nación poderosa como los lis-
tados Vnidns pa^-ne ^ú'iiipre con otros articnlos las primeras 
materias que adquiera? Den una superficial ojeada á la estadística 
y se convencerán de cuan equivocadas son sus afirmaciones. 
Lo que más gracia hace en la exposición de los tabaqueros son 
bis cálculos en que muy extensiimentu se entretienen respecto á 
los ar t ículos de la Península que se pueden sacrificar en aras de 
los Estados Unidos, cuando los verdaderamente sacrificados son 
ellos: lo cual recuerda al portug-ués del cuento. Cuantos esfuerzos / 
hagan serán tiempo perdido, mientras subsista el b i l l Mae-Kinley, I 
porque el tabaco no está incluido en lascláusulas de reciproeidad. / 
Aunque se sacrificara todo el comercio de la Península, el gobier-
no de los Estados Unidos no puede rebajar ni un cént imo los de-
rechos de la tarifa aprobada por las Cámaras, que elevaron por la 
misma razón que otorgaron la subvención A los azúcares, ó sea 
porque tienden á tener producción propia, si es que no preparan 
si no el estanco, la prohibición absoluta de entrada del tabaco ex-
tranjero, á Ja manera que se practica en CHSÍ todos los países, i n -
cluso la misma Isla de (Juba. Ño hay que olvidar que los Estados 
Unidos son, ante todo, una nación exportadora de tabaco, como 
lo demuestra el siguiente estado: 
(I) Kl aiío pasado fué á Cuba tabaco de Hamburgo por valor do I.(N2.0;tO 
marcos y A Puerto Ri«o por 2.355.120 mareos. 
La exiiortaciún total por el puerto de Hamburgo fué por valor de 71.012.770 
marcos y la importación fué por valor de 75.545.290 marcoa. La ¡ala de Cuba eolo 
figura por 12.02/.7Uí) marcos. 
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EXPORTACIÓN DE TABACO Y SUS MANUFACTURAS 
1887. 1888. 1889. 
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Las an lmoivs cifras demuestran qiw lus Estados Unidos son. 
como lienuis dicho, ante todo una nación productora y exporta-
dora da tahaco; hasta el punto de que lo exportan A los mismos 
pulsos de América, incluso la mísina isla de Cuba, como aparece 
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Mas aún: toda su logislación tiende á aumentar los derechos 
sobre el tabaco extranjero, como dcinosiramos ó cont inuación: 
DERECHOS DE IMPORTACION DEL TABACO 
EN 1.08 ESTADOS UNIDOS DKSDK 1789 HASTA LA FECHA. 
Desde l a l e y de i d e J u l i o d e 1 7 8 1 ' á l a d e h de F e b r e r o d e 1 8 1 6 . 
1789. 1R16. 
T a b a c o picado y otros. . . . 6 centavos l ibra . 20 ofintavos. 
R a p é 10 Id. id. 44 id. 
Tabacos libres. $ 1 el mi l iar . 
Doffde met & lK4á. 
l .ey 4t T , A l u i ! i l i I M l f i . I . f y d e r;o A ç o s l o d g 1 8 1 2 . 
T a b a c o en rama ó picado. . 
R a p ó . 
10 conlavos l ibra. 
12 Id. id. 
P u r o » S - M millar. 
Desdo IHMi á 1«( i . 
Í.PJ d o 3 « í p J u l i o I S t f i . l . r y d r 
10 c e i i í a v o s . 
12 id. 
40 id. l ibra . 
f, d e J u n i o d e 1S"*¿. 
T a b a c o cu ruina HÍII df,H[ntlillar, :I0 " „.. 
Idem dcHpali l íado, .'{0 " , 
Impuento interior 
P icadura , 
IinpucHto interior nobru el niisinu. . 
PalilIoH 
Andul lo preparado A miiquma ó A mano y 
cuabjuir (abaco «ju« ha sufrido a lguna 
e l a b o r a c i ó n , 10 ",n 
ImpiicBto interior soi>rii el mittmo. . 
l i lcj i i Hin manufacturar 
C'i^arrilloii y cniboijuilladoH, 40 " „ . 
Impuesto Holirt- (;] (IIÍMIIIO 
Tabacos de valor S 5 ó mcnoH jior mil 
(IHÍt í ^ ó mcnoi í ) , 20 centavos. 
T a b a c o s de IIIAN do $ b y ineiiOMde ^ 10 por 
mi l lar , 40 centavos 
Idum do S 10 A '20, CO centavos ,v 10 0 „. 
I d e m do 20 cu adolante, S 1 .V JÓ " „. 
CigarrílIoH ijue pesen IIIAM tic ;f l ibras pm* 
mi!, 40 " / o 
Impuesto inttM-ior 
IdOin d ó m e n o s dc> :t l ibras 
Impuesto Interior. 
KapiS preparado, 40 % 
Impuesto interior 
l í a p í sin preparar 
L e y d e 1 8 8 3 . 
















$ 2-50 y 25 ' 








75 centavos lib. y 20 ";0 
S 1-25 v m % 
- 2 y 50 <*/<, 
» í l y 60% 
» 2-50 y 25 0/o 
» 5 por mil . 
» 2-50 [inr libra y 25 0 0 
» 1-50 por mil . 
50 centavos l ibra. 
20 id. id. 
50 id. id. 
L o j M n c - K < n l e y . 
que no so « x -Tubaco sin manufacturai 
prcHc, .'{0 " „. 
Idem nmnul'aclnrado, 40centavos l ibra . 
Impuesto interior. K centavos l ibra . 
H o j a para capa, 75 centavos l ibra. . 
H o j a despali l lada, S I 
Impuesto interior, 8 centavos Ultra. 
Pa l i l l o s , 15 centavos l ibra 
C i g a r r o s , cijravrillos y cabos, *s 2-50 v 25 % 
Impuesto interior sobro puros y cabos, ¡te-
sos ¡1 por mil 
Impuesto interior sobre cigarri l los de mAs 
de 'Ò libras de peso, por mil $ . 
I d e m que pesen monos do ;í l ibras mi l lar , 
50 centavos el mi l lar 
R a p ó preparado, 50 centavos por l ibra . 
Impuesto interior, 8 í d . id . . 
Hojas en bruto, 35 I d . id 
50 centavos l ibra, 
el mismo de 1883. 
$ 2 por l ibra. 
» 2-75 id . 
el mismo. 
idem 




50 centavos por Ubi-a. 
el mismo. 
35 centavos por l i b r a . 
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Como se vé, los Estados Unidos han ido subiendo constan-
temente los derechos, á la par que son una nación exportadora de 
tabacos, y si se tiene en cuenta el enorme consumo de tabaco en 
el interior, se comprenderá que es la nación que más tabaco pro-
duce. Apuntamos estos datos, ya por la razón indicada, ya porque 
no nos explicamos las sig-uientcs cifras que estampa la «Unión de 
Fabricantes de Tabacos» en su exposición, notoriamente exagera-
das: «Perderemos, dicen, un mercado que consume de 100 a 110 
millones de tabacos anuales, por valor de 5 â 5 y medio millones 
de pesos y sobre 100,000 tercios de tabaco,por valor de otros 5 mi -
llones, exactamente la mitad de nuestro comercio en es té rame» . 
De irniñera que como no haya un gran contrabando, las cifras de' 
los tabaqueros cubanos son inexactas. Sea do ello lo que fuere, lo 
que no pueden menos de ver cou toda evidencia aquellos tabaque-
ros, es que no ha dado España motivo ninguno para aumen-
tar los derechos sobro el tabaco, ni pueden ellos considerar como 
ainig-a á una nación que ha impuesto tales derechos, sin dejar 
puerta ninguna abierta para vina rebaja. 
Los propósitos de los Estados Unidos se deducen bien claro de 
la misma tarifa. Han conservado los derechos para la tripa sin 
despalillar porque la han considerado simplemente como una pr i -
mera materia; pero apenas hay la más pequeña preparac ión , han 
subido los derechos hasta límites prohibitivos. La misuiu tripa 
despalillada la han aumentado media peseta por l ibra . ¿El aumen-
to de las capas desde 75 centavos A dos dollars, si no está despali-
llada y de 1 á 2'75 dollars caso de estarlo, quó es sino una prohi-
bición? Y cuenta que lo natural parecía que favoreciesen la en-
trada de estas capas á fin de que, cubriendo la tr ipa indígena, 
pudieran pasar sus cigarros por habanos; de modo que por lo vis-
to aspiran á, hacer la competencia directa acudiendo, sin duda, 
al mismo recurso á que se ha apelado en Hamburgo, ó sea adqui-
riendo la menor cantidad posible de tabaco cubano con el objeto 
de mejorar el indígena, ó bien embetunándolo , dando pió á la es-
candalosa falsificación de tabaco habano, que rinde á los falsifica-
dores mucha mayor ut i l idad que la del verdadero tabaco. La prueba 
de que los Estados Unidos tienden á arruinar la fabricación taba-
quera de la Isla de Cuba, es, por un lado, el considerar como capa 
á t o d o tercio que contenga una sola hoja de esta clase: medida quo 
se está ya practicando con todo r igor y que implica un derecho 
de 200 pesos por quintal ó sea un 400 por 100 de su valor. ¿Es otra 
cosa que una persecución de las fábricas de la Isla de Cuba subir 
el ya elevadísimo derecho del tabaco torcido, picadura y cigarr i -
llos desde dollars 2'50 á dollars 4'50 y además el 25 por 100 ad valo-
rem, ó sea á más del 150 por 100 de su precio? Comprendemos que 
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Kí;rá incíilPiilaJihí í:\ d afio que experimentarán los tabaqueros, y es 
evidcnto que do prevalecer este b i l l , desaparecerían algunas fá-
hriean y qu»* qiií-darían sin trahaju millares de obreros, como car-
pinteros, eajoneroB, despalUladores de ambos sexos, escojedores, 
torcodurefi. reza^aditrcs, fileteadore», l i tograf ías , etc., etc.; pero 
lo que no aeertaiiK K á expíicarnoK, es que los lar-timad' s .-<• n -
vuelvtm aíradtiK contra la madre patria, y p<<r <•! cdiitrario ento-
tten todo linaje de a Ia banzai* fi los Kstarln.- Inid»..-; rau>;iiil's de su 
ru ína . «'Hay que evitar tan {frand*> ntalc.-. exriainaii '-n >M expo-
«icirtn IOH fabrjeanterf de tafíaeofi, y no w ¡my alcanza otra sol l i -
ción qtie un tratado de cnmi-rnu con Kstados Cuidos, aceptan-
do 1» reeiprncidad que ime-trns vecjiií^ ileíienden.rf ¿Donde esta 
la reciproejilíid paia FU arl í ' ujo? ¿V subn* qué 'tase va á enfaldar 
España iietforj.'u'jÓH niii^mia á fai'nr d»- b s tabacos? KI b i l l los 
excluye lerininantejuentc, x mi ' Ntjas subsista, ni el gobierno de 
KHjmfiíi. ni el d<- los Khtadi s I nidos |Jt¡cd<-ii liai'er absolutamente 
nada en favor d*- b H lahaijin ros. 
AMÉRICA PARA LOS AMERICANOS 
1'cK'tifi fraww han tenido mayor fortuna en el curan de la histo-
ria, que esta tan fametía do Monroe, que, hahigaudo el amor pro-
pio de los americanos, á la vez que hacug-endrado simpatías A fa-
vor de IOH listado» t'nidos, ha sidiviantado no poco los tinimos, 
con grave dsflo de la paz públ ica , al par que de los interésesele, 
alguno» listados de la A mírica; inris una cosa son las frases y otra 
muy distinta la realidad de los hechos. 
Unjo cata y otras influencias, algunos elementos de la Isla do 
Cuba st» han, si se nos permite la palabra, nor teamerícanizado 
tanto, (jue todo, absolutamente todo, lo esperan de los listados 
l uidos. 1.a Cámara de Comercio de la Habana, llega ¡i estampar 
el siguiente párrafo, en una de sus exposiciones al ministerio de 
Cltramar: 
«La Cáuinra. Kxcmo. Sr., con la autoridad que le da, no sola-
mente su canicier eoleetivo, sino también el perfecto conocimien-
to que las individualidades que la constituyen, tienen de la ac-
tual situación general del producto y dol consumo universal, 
como consccuenciu de muchos afins empleados en las honrosas 
tareas del (Vmiercio, la Iiulustna y ];L Navegación, no temen afir-
mar que los listados Cnidos son hoy los reguladores del mercado 
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ecointinico, conm lo es Ing-líiterra Ocl meroado monetario. I.as 
ideas que informan el jiroyt-eto de reforma arancelaria, próxima A 
ser I ry en lus listados ruidos , son ]a eouíirmaeión palmaria de 
esta verdarl: si no la pusiera también de manifiesto esa incertidiim-
bre sobre l¡i conveniencia ú inconveniencia que puede ofrecer la 
reno\ ación, anulación ó reforma de los tratados deComemo próxi-
mos ¡i espirar, en ijueseayitan los gobiernos y pueblos de Kuropa.» 
Ajiesardesu nuicba experiencia y del pe rice to eonoeimiento 
íjue dice la Cámara tener de) mercado universal, vamos brevemen-
te ¡i demostrarle que los listados Y nidos no son los reguladores 
del mercado económico, no ya del inundo, sino ni de la América 
misma. Kl mismo bi l l que- dice ser la eonlirmaeión palmaria de 
su aürmaeinn está tan desacreditado en los listados l'tiidos que 
hasta lílaine y el Presidente de la Ifcpública se dice que lo abo-
minan. Cuanto á Kuropa, ¿quién ig nora que se puede surtir de ce-
reales, carnes, petróleo y hnsta de (il^'odones en otras ¡mises y en 
otios continentes? lispañu uo se surtt; ya, como afirma la Ci'itna-
ra, d i ' t r iaos dolos listados {'nidos, sino que importa los pocos 
que le falt.-m . de los mercados de Oriente, donde los halla de su-
perior calidad, como quo tienen más gluten. Europa, ¡mes. no 
tiene porque soportar las imposiciones de que habla la Cámara, 
ni necesita lau/.arse. al coutiiu nte africano cu busca de mercados, 
especies absurdas que no recocer íamos, sino creyérinnos conve-
niente desvanecer espejismos creados por la fantasía. 
No tan solo no son los listados I nitios el regulador cbl mer-
cado europeo, sino que no lo sun ni del mercudo amerkuno. À 
unos (120 millones de pesos asciende la exportación de Cuba, Puer-
to l í ico, Méjico, Brasil, l íepüblica Argentina, Uruguay, Colombia. 
Venezuela. Chile, Perü y l l a i t í , y todos estos estudos solo impor-
tan en los listados Unidos por valor de unos 171 millones de pe-
sos, el resto lo colocan casi todo en Kuropa. La impor tac ión está 
ig-uulmento representada por mercancías europeas, tanto que en 
la cifra de (íü? millones de pesos poco más ó menos á que ascen-
dió el afio 188!) solo fig-uran los listados Unidos por fiü millones. 
Kn la República Argentina, l ' ruguay, Venezuela, el mismo fira-
sil, Culombia, Chile, etc., etc., predominan Inglaterra, Francia 
Alemania, lo mismo en la impor tac ión , que en la exportación, 
Nuestras Antillas. Méjico y el Jlrasil tienen su principal mercado 
de exportación en los listados Cuidos; pero dominan el de impor-
tación las ya citadas naciones de Kuropa. Ya vé, pues, la Cámara 
como no está el porvenir de la América en los listados Unidos. (1) 
(!) ;1 pp.'st ido a<:nso eficaz auxilio lo» VMath/n 11 nidos ó IOK ffoijicrnos 
de 1 is misiones iíjero-;itiicrÍ<:an.iü en la esfera finaiicieraí ¿No es el caj itaJ euro-
peo el que liguen en casi todas sus oniprcuasí 
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Adcmá», cl comorciu estó en razón directa dc las vias de comu-
nícarión, vv en c«tí: particular los listados Unidos están en l amen-
tiiblfí atraKo. Kn cl tráfico con la licjnildica Argentina no f igura 
n i un solo buíjuw do vapor norteamericano durant*; los dos a ñ o s 
líHimos: lo rnÍKino lia Micdido f-n I 'n iguay, ChiN' y alguna rttru 
r«'púli)ic;í y dond<i bay STVÍCÍO tb- vajHtros. sohrc wr muy l i m i t a -
do y tardío, BU fro la ri>m]ivi<-u<-¡:¡ do lincas in^h^.-is. francesas. 
Hloinaiian y basta empaliólas <¡uf cHt/tn mejor servidas. Do los 
10.787,000 toneladas de inormncías fjiie i m i m r f a r ' H i y exportaron 
Ion listados l.'niflos o) año pasadu , solo el 14 l,-¿ fu.'- transportado 
en biupies iiortcainericaiioK. ÍIast;i en el tráfico con Cuba lia d i s -
ntínuido notuldomento dt'sdo Ja bandera norteamericana, y 
donde fjiu'era quo baya alg-üu comercio de importancia, sus b u -
ques soii suplantados por sus compelidores de Kurupa. JiastavA 
consignar (JIM; jmra el tráfico exterior solo están registrados 56 
vnpores que rojireseutan un tonelaje do 108,155 toneladas habien-
do dÍHiiiiniiido el tonelaje total desdo 1884 de 1.270,972 toneladas 
á íílíf.-'ÍOa en 1888. De sue te que casi todos los buques que hacen 
(d tráfico exterior son veleros. Los misinos listados Unidos tienen 
Kii principal tráfico con Europa. (1 j Tan es así, que en 1888 fué dos 
veres mayor solo con Inglaterra quo oj que sostuvo con todos los 
estado» americanos juntos, y sin más diferencia con el de Bélgica 
que de 1,370 dollars. Kl querer, pues, emancipar á la América de 
Kuropa, es desconocer por completo la vida económica de la mis-
ma América. La mayor parle de los listados americanos, tienen 
que exportar casi todo lo que producen, y su gran mercado es 
Kuropa. ICn cambio, ésta les proporciona una muy considerable 
parte de los art ículos que consumen. Claro es pues que, en cond i -
ciones semejantes los Estados Unidos ni son, n i pueden ser el re-
gulador del mercado universal; ilusión funesta que lia causado 
enorme dafio á la Isla de Cuba, que lia descuidado y perdido los 
mercados de Kuropa para trocarse en tr ibutaria de primeras ma-
gnas de los Estados Unidos: lo cual representa el grado ínfimo 
on la escala de la producción y del comercio. 
(1) VéuHi» ot csl/iiio de )ii prigínu siguiente. 
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L E Y D E R E L A C I O N E S COMERCIALES. 
Por vueltas (jiui le düinn.s. no acertamos ¡í explicarnos el afán 
demostrado por las Corporariones de la Isla de Oub». para que pe 
Hiiprima la ]cy de reliiciones eomerciale.s. (jue tiene mi .sentido 
mucho mils alto gue el puramente mercantil. De aíjuí el que vea-
mofi con la inás ])rofumla pena atarjues tjue, sobre ser infundados, 
revelan un espíritu— ¿por qué no liemos de decirlo^—^Tandomente 
antipatriótico. Como decía muy bien el entonces Ministro de U l -
tramar en id preámbulo que precedía al proyecto de ley: «la liber-
tad de comercio entre las pruvincias peninsulares y las ultramari-
nas es consecuencia ineludible de la unidad de la patria, que la 
imponen ¡'i la vez, con singular apremio, altas consideraciones de 
justicia y conveniencias pnlíticas y económicas de la nación 
(¡ntera». 
Nótase, desdi; lucg-o, en esta actitud una contradicción pal-
maria con las afirmaciones Iteclias en las sesiones de 2í), Í̂O y 31 de 
Mayo de 1882. Todos los diputados de la Jsla de Cuija estuvieron 
contestes ú favor de aquel proyecto de ley. Es más: nuestras Ant i -
llas lo recibieron con el mayor eiitusiasino. Así es que el Diputa-
do por Puerto líico, Sr. Alcalá del Olmo, ¡nido exclamar: «Tan 
pronto como aquellos habitantes han tenido noticias, y noticias 
no completas porque no hab ían podido leer el dictado que se dis-
cute, do lo que aquí se ha hecho, se han apresurado á d i r ig i r te-
legramas de felicitación al .Sr. Ministro de Ul t rumary al Gobierno 
por esta transacción que tanto favorece sus intereses. Es más aún: 
por el últ imo correo se lian recibido noticias particulares, por las 
cuales consta que al recibirse el telegrama en la capital de Puerto 
Rico, se enga lanó la población, lanzó las músicas A las calles y 
hubo manifestaciones de regocijo». 
Mayor, quizás, que en Puerto liico, fué el entusiasmo en Cuba. 
En la sesión del :i0 de Mayo do aquel año , decía á este propósito 
el Sr. León y Castillo, á la sazón Ministro de Ultramar: «¿No ha-
béis recibido, Sres. Diputados, cartas, no habéis recibido telegra-
mas, no habéis leído los periódicos de Cuba y los periódicos de 
Puerto líico, y no habéis visto en todos ellos reflejado el entu-
siusmo, el verdadero entusiasmo, ese entusiasmo que no se crea, 
ese entusiasmo que brota expontâneo de las entrañas del pals, al 
tener noticia de esa transacción feliz á que se había llegado? 
¿Puede dudarse, hay Alguien que de buena fé dude del entusias-
mo conque tanto en Cuba como en Puerto l i ico se ha recibido esta 
transacción?» 
Pero la contradicción mayor está por parte de los elementos 
asimilistas que se han pasado, tal vez sin saberlo, al campo auto-
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nomfcta. Aquella ley, como decía el Diputado Sr. T i iñon , repre-
senta la idea de asiinilación entre las provincias de Ultramar y do 
la Peninsula, y el propósito de estrechar más y más las relaciones 
mercantiles entre unas y otras. Hasta los autonomistas en el ma-
nifiesto que publicaron en 1878, incluyeren el cabotaje en tu pro-
grama. Lo que pretendía el Sr. Labra, es que no hubiera dere-
cho diferencial de bandera y mantenía su reserva para salvar 1» 
integridad del ideal autonómico; esto es, que se suprimiera por 
completo lo que él Uama pació colonial,permitiendo ¿ las colonias 
llevar los productos donde mejor les plazca y donde sea más fiicil 
y seg-ura su colocación, sin preocuparse si el puerto es ó no ex-
tranjero, aunque con igualdad de tráfico para la metrópol i . ¿No 
es esto, acaso, lo que pretenden las corporaciones cu banas? A l exigir 
pues, la derogación de aquella ley, ¿no se han pasado por completo 
al campo autonomista? Es im'is; ¿no van aiSn mucho más allá? De-
cía el Sr. Labra á este propósito: «Bajo este punto de vista estamos 
de acuerdo y no so me había ocurrido, ni siquiera un minuto, votar 
en contra del proyecto; sobre todo, teniendo en cuenta, que no es 
exacto que el partido liberal en Cuba, ni mucho menos el refor-
mista do Puerto liieo, hayan en principio negado el cabotaje. Es tá 
admitido de una manera enérgica y pública en el pr imer mani -
fiesto que el partido liberal dió en 1878». De manera que no sólo los 
asimilistas se han pasado al campo autonomista, sino que unos y 
otros se contradicen palmariamente al abogar contra el cabotaje. 
De todos modos, como ellos confiesan que se han equivocado, 
no hemos de convertir este asunto en cuestión de amor propio, 
insistiendo en este particular y reproduciendo numerosos textos 
que tenemos á mano. Pero vamos á demostrar que se equivocan 
de nuevo al creer que la ley de relaciones comerciales lia perjudi-
cado á la Isla de Cuba, y que los que la combaten, van de error 
en error. 
Sc ha dado á entender en todos los tonos por algunos cubanos 
que dicha ley sanciona la explotación de la Isla de Cuba por la 
peninsula, ó sea que representa otra etapa del pació colonial. Para 
que fuera esto verdad, nuestra exportación debiera haber aumen-
tado mucho desde 1882, y por el contrario, disminuido mucho la 
importación cubana en España. Pues precisamente ha ocurrido lo 
contrario, como lo demuestra el siguiente estado: 
IMPOHT ACIÓN liXPOlíTACIÓ-N 
AÑOS Pesetas Péselas 
1877. 26.637,798 81.730,794 
1878 22.982,717 62.907,088 
•í 
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También se ha repetido hasta la saciedad que la ley de rela-
ciones comerciales no ha acarreado beneficio ninguno á la pro-
ducción cubana. Pues bien: dos son los principales ar t ículos de 
esa producción: el azúcar y el tabaco. Véase por los dos estados 
siguientes si ii medida que ha ido dicha ley produciendo sus efec-
tos, ha aumentado ó no la importación de azúcares y tabacos cu-
banos en la pen ínsu la : 





















IMPORTACION DE TABACO DE LA ISLA DE CUBA 




1877 1.564,768 8.459,072 
1878 1.195,686 6".903,427 
1879 1.649,450 7.757,404 
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CANTIDADES VALORES 










E l articulo que ha peí 
. . 947,705 8.345,436 
. . 2.053,185 8.502,488 
. . 1.607,905 8.913,425 
. . 2.502.425 9.970,186 
. . 1.908,962 4.141,196 
. 2.543,591 10.372,604 
, . 2.754,685 10.120,077 
. . 2.748,424 10.075,440 
. . 3.093,918 9.331,256 
rmanccido estacionario, por razones que 
en otro lug-ar aducimos, son los aguardientes, como lo demuestra 
el estado adjunto: 
IMPORTACIÓN DE AGUARDIENTES DE LA ISLA DE CUBA 
EN LA PENÍNSULA 

























En vista de los anteriores datos, ¿quién puede con fundamento 
afirmar que la ley de relaciones comerciales representa la explo-
tación de la isla de Cuba por la Peninsula? Veamos ahora qué be-
neficios ha reportado á la Península . 
Indudablemente que los ar t ículos m á s favorecidos han sido los 
textiles. He aquí el estado de impor tac ión de estos artículos, des-
de el a lgodón hilado hasta tejidos lisos de seda, incluso jarcia, 
cordelería y sacos vacíos , debiendo advertir que los sacos vuelven 
casi todos á la pen ínsu la . 
IMPORTACIÓN DE TEJIDOS EN LA ISLA DE CUBA 
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tín cambio ha disminuido Ia exportación de harinas, arroz y 
vinos, como vamos á demostrar: 









































EXI'OKTACIOX UK VI.XO CüMCX Ó DK PASTO 








































Los datos que á continuación acompañamos, demuestran n.ás 
cumplidamente aún la decadeucia de nuestra exportación á la Isla 
de Cuba, porque es indudable que los art ículos principales son los 
de la clase doce. Pues bien: la estadística oficial dice lo siguiente: 
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EXPORTACION" DE ARTÍCULOS DE LA CLASE 12 







































¿Há dificultado la ley de relaciones comerciales el tráfico do 
los Estados Unidos con la Isla de Cuba? Así lo afirman las Corpo-
raciones cubanas en todas sus exposiciones, y sin embargo, la es-
tadística prueba que este aserto es tan exagerado como los ante-
riores, seg-un lo demuestra el siguiente estado con la elocuente 
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]\"o hu sufrido, como se ve, ningruna variación notable el t rá-
fico de lítft Estados Unidos en la isla de Cuba, puesto que la dife-
rencia que existe, no reeonoce otra causa por regla general que la 
baja de los precios, dado que las cantidades han aumentado. 
Como quiera que sea, no puede atribuirse ¡i la ley de 20 de 
Julio de 1882, toda vez que ya se acentuó en 1877 y alcanzó el 
m d t i m u m en 1885 á raíz de la celebración del tratado con los Es-
fados Unidos. Además nadie que examine el anterior estado, pue-
de ver en {•] dirá cosa que las oscilaciones naturales del mercado. 
La expnrfücjón de art ículos en que los Estados Unidos tienen 
nv . iynr iiilwAs, romo son los cereales, carbón, algodón y sus 
imumfiK'luriis, pelrúleo crudo, conservas y carnes muertas, haau-
nient.'iiln. Hablar, pues, de represalias por parte de los Estadoa 
Unidos, es .sacar á relucir a r r u í n e n l o s que ni se les lian ocurrido, 
ni se Ies ocurr i rán á los gobiernos de Washington, toda vez que 
España lia dado en los años ú l l imos tudo linaje de facilidades al 
comercio uniré Ja Isla de Cuba y la liepúbh'ra mii't'MtiK'nVana. 
Tan es asi que. si no tcniiéramos abusar de la paciencia de nues-
tros lectores, c i tar íamos numerosos textos que tenemos á mano, 
ya de economistas ingleses y norteamericanos, ya de diversos es-
critos publicados en las Antillas francesas ó inglesas, donde se 
contrapone la conducta protectora de los gobiernos de España á 
la de hostilidad observada por Jos de Francia ¿ Inglaterra, respec-
to á sus posesiones americanas. 
Mayor, en cambio, es la diferencia que hay entre los dos l i l t i -
mos septenios en el tráfico de la Isla de Cuba con los Estados Uni-
dos, puesto que en el primero ascendió á un to ta l de 435 millones 
de dollars, ó sea un promedio de más de 62 millones al a ñ o , y en 
el segundo á 385.428,077 millones, ó sean 55 millones anuales; ci-
fra que demuestra que la isla de Cuba va perdiendo terreno en 
aquel mercado, como lo perderá cada vez m á s , á medida que au-
mento la producción de ar t ícu los similares en los Estados U n i -
dos. Otro tanto, por no decir más , ocurre respecto á Puerto Rico. 
Júzguese por el siguiente estado: 
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Con la elocuencia de los números , puesto que exprofrsso hemos 
huido <le consideraciones extensas que suelen degenerar en pala-
brería , creemos haber demostrado cumplidamente que la ley de re-
laciones eomeroiales no ha ocasionado perjuicio ninguno k la Isla 
de Cuba, así como que no lia creado ninguna explotación abusi-
va en beneficio de la Península . El que, después de leidas csta^ c i -
fras, crea lo contrario, solo lo podrá hacer por antagonismos i n -
justificados ó por intereses particulares que enriada afectan al 
bienestar general de aquella Isla. 
Sin embargo, A fin de desvanecer todo linaje de dudas, vamos 
k examinar detenidamente cuantos argumentos se han opuesto 
contra esta ley, confiando llevar el convencimiento al Animo do 
los más obstinados. 
(1) Como cocos, corojos, etc. 
(2) Véase la página 27 donde van los datos de la exportación de azúcares, me-
lazas y mieles. 
(3) VA año pasado ascendió ya la exportación de Cuba á 52 millones. 
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¿ES P O S I B k E E L COMERCIO D E CABOTAJE 
CON L A I S L A D E CUBA? 
Habiendo plenamente demostrado que la ley de relaciones co-
merciales no ha perjudicado á l a Isla de Cuba, ni en su vida interior, 
n i en sus relaciones exteriores, dedúcese lógicamente , que no solo 
es posible el comercio de cabotaje entre la Península y aquella 
Isla, sino que es á todas luces conveniente para el desarrollo mer-
cantil de entrambas. 
Kn rig-or de verdad, no necesitaríamos añadir nada más á lo d i -
cho; pero como este es el punto principal de. debatey á donde con-
vergen todos los esfuerzos de los elementos cubanos, que tanto se 
han ;if,ril;idn durante los últ inins tiempos, no estará de más reba-
t i r uno á um) cuantos argumentos han aleg-ado. A fin de que, des-
truyemlo las razones del contrario, reluzca la verdad sin sombra 
ninguna de duda. Á osle fin, vamos á resumir los argumentos 
aducidos en contra de nuestra tésis, y lo haremos tan cumplida-
mente, que no se pod n i decir que los hayamos atenuado, sino que 
por el contrario les hemos dado aún mayor realce del qim tienen 
en los escritos publicados. 
Las razones iileg-adas en contra del cabotaje son las sig-uien-
tes:—1." Que el comercio de cabotaje disminuye la renta de 
aduanas resultando de ahí un notable deficit en los presupuestos, 
para cubrir el cual no se ha hallado otra solución que el au-
mento de derechos.—2." Que á este efecto se vió precisado el 
gobierno á recarg-ar con 20 por 100 los derechos de arancel, crear 
un impuesto directo sobre el azúcar y mieles, otro de carg-a y 
descarga y doblar la contr ibución territorial.—3.il Que ni el tesoro 
de la Península permite el cabotaje respecto al tabaco, azúcar y 
ag-uardientcs, n i el de la Isla de Cuba respecto á los vinos.—4." Que 
acrecentará la deuda de la isla, puesto que cada año aumenta 
la deuda flotante, habiendo traspasado las contribuciones el l í m i -
te de su elasticidad.—5." Que todos esos recarg-os encarecen la 
vida, dificultan la colonización blanca y aumentan el costo de ex-
plotación de los ingenios y de las fábricas de tabacos.—6.11 Que las 
mercancías extranjeras se nacionalizaran en la Península , de-
fraudando la ley y teniendo la Isla que pagar corretaje por ga-
nancias de cuantos participen d e este tráfico, como son dobles fle-
tes, seguros mar í t imos , comisiones, mayor interés del dinero por 
averias consiguientes á dobles viajes por mar, trasbordos y tras-
portes.—7.a Que de todo esto resulta que la libertad de tráfico 
para la Metrópoli es el prohibicionismo para la colonia.—8.a Que 
la Península no puede absorber una parte considerable de la pro-
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ducción de Cuba, ni proveer A ésta eu buenas condiciones do la 
harina, carnes, maquinaria y lencería que le hacen falta, resul-
tando restringidas sus relaciones comerciales, inientriis necesita 
ensancharlas.—-9.a Que eso solivianta A los listados ruidos y des-
pierta en ellos el espíritu de represalias. Y por ú l t imo, que mal 
puede hablarse de cabotaje cuando no hay. ni es posible que haya 
la unidad de aranceles. 
Á primera vista, toda esta arg-umentaciún es tan sólida que no 
tiene contestación posible; pero creemos dejar fuera de duda que 
es á m/is no poder especiosa. 
Los enemigos del cabotaje han procurado sacar todo el partido 
posible del estado precario del tesoro de la Isla de Cuba para dar h 
entender que su planteamiento es incompatible con la buena mar-
cha financiera de aquella Isla. La baja en la renta de aduanas ha 
sido traida á más no poder á fin de imponerse á los que solo juz-
gan por las apariencias: que son la generalidad tic las gentes que 
no pueden hacer el análisis detenido que estns materias requieren. 
Este examen es tanto más difícil, cuanto (pie dudamos se haya 
practicado Imsta por los que pudiéramos llamar economistas de la 
Isla de Cuba. Los Ministros de Ultramar, en las Memorias que 
preceden A los proyectos de ley de presupuestos, ó no faci-
litan datos de ninguna clase, ó lo han hecho de una manera 
muy incompleta. Además no hay publicada ninguna estadística n i 
sobre la producción de la Isla de Cuba, ni sobre sus rentas, ni s i -
quiera sobre su comercio; de suerte que para formarnos algún 
concepto de su movimiento comercial, hemos tenido que recurr i rá 
las estadísticas de la Península, de Inglaterra, de los listados Uni-
dos y de Hamburgo, así como para averiguar los ingresos de las 
aduanas, hemos tenido que revolver todos los números de la Gacc-
ta de Madrid hoja por hoja, desde el año de 1870 acá: tarea ímpro-
ba que pone á prueba la paciencia del hombre más linfático. Por 
esto no nos maravilla que en la Isla de Cuba, como en la Penínsu-
la, se incurra en graves errores sóbre los asuntos do Ultramar, 
que hay que descifrar como si fueran logogrifos. Así es que nos 
adherimos en todo á las amargas lamentaciones, expresadas por al-
gunas corporaciones de la Isla de Cuba, á causa de la falta de (es-
tadísticas, pues revela una desidia ó un atraso inconcebibles en la 
Administración. 
¿Ha bajado realmente la renta de aduanas á consecuencia de 
la ley de relaciones comerciales y en qué proporciones? Antes de 
entrar en la contestación de esta pregunta creemos deber publi-
car el resúmen de los estados que ha publicado la Gaceta de Mâ -
drid, á partir de 1880 á 1881, no haciéndolo de los años anteriores 
por la situación excepcional por qué atravesaba aquella Isla. 
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Analizando bipi) cl anterior estado, aparece gue, comparando 
los ingresos de Aduanas del año 1881-82 con el de 1880-90, hay 
una baja de 4.002,8-47'63, y si se comparan los de 1882-83 con los 
de este úl t imo año , resulta una baja de 4.385,864"28 pesos. ¿Dé-
bese esta baja á la ley de relaciones comerciales? lietiérese esta, ley 
Á los ar t ículos de importación, y comparando los ingresos por 
este concepto en el año de 1881-82 con los de 1889-00, resulta 
imabaja de 1.931,039^2, y del 1882-83 con los de 1889-90, de 
2.(il9.1f>7<:i3 pesos. Kn rambin comparando los ingresos de adua-
nas en 1881-82 pnr rnneepto de exportación, ron los do 1889-00, 
hay una baja de 3.800,122*22 pesos: pruebu innc^able de que la 
baja obedece prinnpalmente A la rebaja de dereclios sobre ar t í -
culos do producción antillana. 
La baja de derechos por este concepto es ya anterior A dicha 
ley, puesto que, solo fijándonos en el año 1881, se dejaron de co-














TOTAL. . . . I f f l . Ü m v i 
En 1888 y 1889 las cantidades dejadas de cobrar por rebajas en 
el arancel fueron las sig-uientcs: 
1883 
Enero 213,812i67 
Febrero. . . . 359.142*49 
Marzo 387,055'12 





Septiembre. . . 14lil76'43 
Octubre. . . . 102,800'14 
Noviembre. . . 143i722í32 















(1) Faltan los datos de este mes. 
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Hir iKjuí las cifras concretas de las cantiiiades dejadas de re-
caudar pur rwbiijas arancelarias. Pero, ¿cuáles son es tas rebajas? 
¿Son acaso solo l a s de la l e y de relaciones comercialesV 'So, c i e r -
tamente, Kino que se deben principalmente á l a supresión de los 
derechos <le exportación y otras exenciones. Por si alguien lo 
niega, record a reí nos: 1.° Que por la ley de 5 de Junio de 1881 se 
suprimió el recargo de 25 % sobre la importación de todos los ar-
ticules de primera necesidad y de más general consumo, como 
son: tasajo, pescado salado, patatas, ajos, cebollas, arroz, lente-
jas, garbanzos, judías, harina y manteca de cerdo. 2.° Que se re-
dujo á un derecho de balanza el que pesaba sobre la maquinaria, 
úti les é instrumentos agrícolas. 3.° Que se redujeron en 15 por 100 
los dererhuH de exportaciúu. -í." Kn 1884 so suprimió la cuarta co-
lumna del nri iTice] , y eiin e l l a el derecho diferencial de bandera 
para todas las íiacioni'.* rniivciiidns. 5,* Q u e e n dicho uño se redu-
j e r o n al r> p n r 100 y i n el (-¡¿miente se s o p r i n i i i T o n los drrerhos 
de expurlarión sobre los azúcares , mie l e s y íi^-uanlicntcs. a s í 
c o m o se habían reducido grandemente los rftaMecidos p a r a el 
t a b a c o elaborado y en r a m a , cspeeialmcntr e l producido en los 
departamentos oriental y central. í í e a i j u i l a b a j a tan considerable 
d e la renta <lr a d u a n a s ; h a s t a e] p u n t o de (jue por una exporta-
c i ó n en 1888 di; mcrcancíns p o r (¡82,81 ()'87 pesos por todas l a s 
aduánasele a q u e l l a i s l a , e x r e p t o l a de la Habana, solo se perci-
bieron !í<i,í>.Vl'8() pesos, l i r a preciso anticipar estos datos para 
poder apreciar bien la cuestión financiera d e la Isla de Cuba, que 
sirve, de pretexto paru la abolición do la l e y do relaciones comer-
ciales. (1). 
lieina sobre la situación rentística de aquella Isla una ver-
dadera confusión que importa desvanecer, puesto q u e , no tan so-
lo los economistas cubanos, s i no lo que es mfts de lamentar, el 
(I ) Tan es cierto <\m la baja do la renta do Aduana» no se debo j* la ley do 
reliU'iunes comorcialtís, t¡uo basta para convencerse de ello fijarse en los siguien-
tes iliiloa; 1.* L a baja on los derechos do importación en el año de lítóO-ÍH) respec-
to A loa ingresos Imbiüoü en el de lifil-SS, ascendió á l.'JJt.Oif'J'G? pesos. I'ero, sí 
tenemoH en fiicnln que los vinos peinnsularcs cuya imporiacion dei 82 al 88 in-
clusive »mij;i un promedio de 40.351,454 litros, satisraoen 2'50 centavos <lc peso 
fuerte por deri^ luís de consumo, resulta quo In Peninsula paga por este 
concepto 1.0U ,̂?W, :t5 pesos, con lo cual la baja de la renta queda reducida 
ô !)22,253'27 pesos. 2.* Nuestra exportación general á Cuba lia bajado considera-
blemente como ya hemos visto. Do suerte que alguna baja en los derechos ha 
debido esto producir, .'i.0 También ha bajado la exportation de los Estados 
Unidos A ¡a lala de Cuba. KKCIS consideraciones bastan para explicarla baja 
de los derechos do importación, que es de poca importancia, puesto que suman-
do los ingresos por el impuesto de. consumos sobre bebidas con las de impor-
tación, dan un total de 10.203,ÜW?»', ó sea una diferencia respecto á lSál-82 solo 
lie óSr^íU'itf pesos. 
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mismn Ministerio do Vltramar lia incurrido en notorias rquivoen-
doncíí , (jut1 dan marguen À cálculos ilusorios. Así, por ejemplo, la 
Lig-a de conterciantes, industriales y agricultores de la Isla de 
Cuba, en su Memoria, fecha lõ de Noviembre de 1890. dice lo s i -
giiiunte: 
«No hemos de discutir, considerándola ajen» al propósito :ic-
tual. la Hpcendencia del Presupuesto de la Isln; pero hay que oh-
serv;ir f t m pena, ijiie eoinn l;t cifra de 25 miJImies de g-itstos se mú-
<i;i ;ititMÍ¡¡;( ii(c *'<.(! nil dríirit de cinco á Seis millones, esí*1 
meiit.i pi-riutlie.i la dru l.-i. si se pt'rsiste en tal sistema, !legrará 
¡i Mipenir rn eapital e int' ii scs in que representan los productos 
de mie:-1ra agrimltura í' industria y las utilidades del iiioviinien-
to merrau t i ! . * 
¿Ks cierto que salden los presupuestes con einco ú seis niilimics 
de dótieitV Kácil es demostrar que nó. 1C1 resultado obtenido en la 
recaud.H-ion por todos t oneeptes durante el ejercicio di» IHHHH'.t 
asciende n la <';iiitid;id de ' ¿ ' . i . • I ' . ¿ ' , > . - I 7 0 M , ' I pesus. y hafiit'-ndo.-e p r o i i -
puesto los vastus en 'i.'i.riiiti.-Ml'ri^ pesos, el déficit importó solo 
2.170,1)71"07 pestis. y no ó ó (i millones. Cero á la anterior recau-
dación hay que ¡tgreg-ar ¡{HÓ.yiW pesos, pendientes de robrn |>i>r 
contribución suhre tincas urbanas: Óli.lOH pendientes de cobro por 
contribución sobre tincas rústicas, y 1(12, Kit pesos jiendientcs do 
cobro por contribución sobre industria, comercio, artes y profe-
siones, ó sean r>r).l("»02 pesos. De manera que el détleit quedó redu-
cido á l.íiH'^lliu'd? pesos. Y el déficit de un millón seiscientos mil 
pesos, ¿es motivo suficiente para que no haya comercio de cabo-
taje entre la l 'enínsula y la Isla de Cuba? lis más: ¿obró con pru-
dencia el Sr, Uecerra rocarg-ando la importación y exportación un 
20 % y creando los demás recargo* que fígurnn en la ley vigente 
de presupuestosV 
Kl Sr. Becerra estaba, pin duda, animado de los mejores (leseos 
y lo reconocemos de buen grado; rnrts debió proceder con mayor 
cautela, untes de tomar medidas de tamafui gravedad, porque ní 
la oportunidad se le brindaba para hacerlo, ni había necesidad 
absoluta de quu las tomara. Y sin embargo, tal afán demostró 
para l l e v a r á cabo su obra, que en «u Memoria llega A estampar 
párrafos como el siguiente: 
• Ks realmente desconsoladora la cifra de 12.259,351 pesos 75 
centavos producida en el ejercicio de 1888-81) por los derechos de 
Aduanas comparada con la consignada en ul presupuesto de 1880 
1881, a.-eendente á 21.480,:¡00 pesos.» 
¿Porqué el Sr. Uecerra. en vez de citar la cantidad presupuesta, 
como pura producir efecto, nn citó la recaudación liquidada, y 
que, según los estallos oficiales, sedo ascendió en el año de 1880-81 
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á 18.971,Jr>2*38 peses, (1) incluyendo los derechos sobre caldos? 
Debemos ig-ualmente hacer censtar que la recaudación habida por 
las aduanas de Cuba durante el ejercicio de 18&8-89, no fué de 
12.259,351*75 pesos, si no de 13.5G2,020i89, según los estados p u -
blicados t n la Gacetat á menos que no se incluyan les ingresos 
por el derecho de consumo sobre bebidas, que nosotros incluimos 
en la recaudación de Aduanas, porque en ellas se recauda, ei bien 
figura en la sección 1.a d é l o s presupuestos. 
Kilo es que con sus medidas y tales cálculos, el Sr. Becerra ha 
dado pie á un conflicto g rav í s imo, y ocasión sobrada para los más 
desacertados planes rentísticos. Júzguese si no por el siguiente 
plan, que ha disem-rido la Liga de Comerciante?, Industriales y 
Agricultores de la Habana: 
Secc ión í ^ — C o n t r i b u c i o n e s é I m -
pupilos. 
Importe ncl iml d (i esta S e c c i ó n . . . G.SIH.COO 
A deducir: 
Por Miprcsión del Articulo'! .0 (Con-
(rihiicioncH nobve fincas r ú s f U a s 
xin d i s t i n c i ó n de. cultivo a l 2 0 . <, 315.000 
i'or fiiiprcsión del Articulo G.0 ( A t r a -
sos por contribuciones desde J u -
lio de JSH-J) 150.000 405.000 
Itosla. . - . 5.32.1.600 6.323.600 
S e c c i ó n 2.fl—Aduanas. 
Importe act iuil <I« osla S e c c i ó n . . . 14.971.300 
Aumentos: 
Por el que l ia de resultar on el A r -
ticulo 1.° (Derechos de importa-
c ión) eu Cid a forma: Aforando to-
das las mercancins por la 3.* co-
lumna (Incluso las peninsulares 
quo t e n d r á n la rebaja do! 50 % ) 
con el recargo do 25 ^ ó sea u n 
tipo de e x a c c i ó n de 35 % . . . 2.290.000 
Sefialnndo A los instrumentos, út i -
les do nj í ' i ic i i l turn y maquinar ia 
de ingenios el 2 % do doreclio fis-
ca l y el 1 % A los abonos y sus 
materias pr imas . . 500.000 
Sí so impone a l p e t r ó l e o refinado u n 
derecho do G2,80 posos cada 100 (Sumas a l frente) 
(1) Aparto de lo consignado en la nota de la página 02, haremos notar que 
ol Sr. Becerra no tuvo en cuenta que habla en Cuba un ejército numeroso, pues 
las tropas no comenzaron á salir hasta Marzo de 1081. 
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ki los en vez del de $ 108 que hoy 
pag-a, r e s u l t a r á beneficiado el T e -
soro, se^rún c á l c u l o s de l a C á m a -
r a de Comercio e s p a ñ o l a de New-
Y o r k 
S u í n a . . . . 
A doducir: 
T'or MiprrsióH del Art iculo 2.° (Di'-
n . hoa dr F.X)>ortación) 
l'or s u p r f s i ú n dp In pnrli> de JHI-
pi í í stn (Jr íírscrtív/rt (pn1 corrospon-
de A U s :Í00,000 toneladas de car-
b ó n minorai que se importan 
a m i í i l i n e n t e 






Sección S.̂  — I .rnfas Ktt tmcada» . 
Importe Jictufil de eslii Se i 'e íón. . 
Aumentos: 
Por d importe de un nuevo Art icu-
lo (Impuesto de patrntc) en forma 
de sello ó limbre de 15 cts. por l i -
tro, A la ¿rinebra y bebidas nlco-
luilicax (.{iic. se fabriquen y eonsn-
inaTi en el pal» (sustituyendo los 
•100,000 garrafones que Imn dejado 
de. importarse y las ampliaciones 
de todas clases) , , 
C á l c u l o de lo que satisfarAn las de-
m á s bebidas con i g u a l impuesto 
que el quo pagan las que v ienen 
de fuera . 
S u m a . . . . 
Sección 4.*—Lotarias. 
Importe actual do esta S e c c i ó n . . . 
Sección 5.ft—Bienes del Estado. 
Importe actual do esta S e c c i ó n . . . 
Sección 6.a—Ingresos Eventuales . 
Importe actual de esta S e c c i ó n . . . 
T o t a l . . . . 
Importa el Tresupuesto de gastos. . 
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En primer té rmino , haremos notar que dando como bueno los 
autores de este proyecto el cálculo del Sr. Ministro respecto á la 
sección 1.a, lijan sus ingresos en 5.818,600 pesos, siendo así que 
en el ejercicio anterior se hab ían recaudado 6.582,143*69, quedan-
do aun por cobrar, excluyendo las partidas fallidas, 554,502 pe-
sos que, sumados con la cifra precedente, arrojan un total de 
7.136,645' IfiUpesos, ó sea una diferencia de m á s de 1.318,045*69 pe-
sos. Con CHICUIOS semejantes no pecará ciertamente n ingún minis-
tro por carta de más , pero se da pié para apreciar mal el presu-
puesto de ingresos. En cambio, calcula el Sr. Becerra en 345,000 
pesos los ingresos sobre contribuciones rúst icas que solo produ-
jeron el año anterior 289.097, mientras suprime una parte de la 
contrihución terri torial . A la vez aprecia los ingresos por atrasos 
de contribuciones desde Julio de 1882, en 150,000 pesos, siendo 
así que sélo habían rendido 20.329*61. 
l'uesbien: los de la •"•Lig-a» hallan muy natural que se suprima 
toda contribución territorial y que se reduzcan los ingresos desdi' 
7.136,645*69 pesos á 5.323,600 pesos, ó sea una diferencia de me-
nosde 1.813,045'69 pesos, cuando en lodos los tonosnianifiestan 
que es indispensable aumentar los recursos del Tesoro. Y dig-ase, 
en vista de esto, si su propósito es vigorizar las rentas y remediar 
la situación í lnancierade la Isla de Cuba. 
Señalan los individuos de la citada Lig-a como tipo general 
de exacción para un futuro arancel el 35 por 100 ad mlorem y di-
cen que Ínterin se practica el nuevo estudio arancelario, se supri-
man los actuales derechos de exportación y se concrete el vigente 
arancel al aforo de toda la importación por la 3.•', columna con el 
recargo de 25 por 100, lo cual en su concepto dá dicho 35 por 100. 
No sabemos de donde habrán sacado ese 35 por 100, porque no es 
exacto que en la actualidad el tipo para la 3." columna sea el 29 
por 100, ni tis el impuesto extraordinario de 25 por 100 (1). La junta 
de aranceles que confeccionó los actuales, lo hizo respecto á la 3.a 
columna sobre las bases siguientes: 1." el ava lúo para las merca-
derías cuyos valorea no se pueden precisar por ser aquellas sus-
ceptiliies de continua variación en su forma: 2." el 5 por 100 
para los artículos aplicables â la explotación industrial de los in-
genios de azúcar: 3." el 8 por 100 para todas las materias primas 
aplicables k doterminndas industrias, incluso la extractiva, co-
mo por ejemplo la sosa cáustica, el fósforo, las cortezas curtien-
tes y el carbón de piedra: 4.' el 24 por 100 para todos los ar t ículos 
do primera necesidad, como alimento, vestido y habil i tación de 
casa: y 5." el 29 por 100 para todos los art ículos que no son de p r i -
(1) E l 29 % niíis el 25 "/o tie recargo no <lá el 35 % sino el 3G 1/-J. 
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mera necesidad ó pertenezcan al lujo. D/g-ase en vista de esío sino 
es de todo punto caprichoso fijar el 29 por 100, y con el recargo 
(le 25 por 100, el 35 por 100, para la tercera columna, sin perjuicio 
de decir á renglón segfiiido que equivale á la exacción de 4'¿ ' « p o r 
100 (1); tipo de adeudo fel de 35 por 100] que, si se aplicara A todas 
las partidas, la opinión pública en Cuba reprobar ía energica-
mente. 
Pero estos son errores perdona bles en quienes eonñesun quo 
carecen de (tatos: mas ¡o que no es ya tan perdonable, es cierta 
inquina que demuestran contra tos intereses de la Península. ¿Quó 
significa el derecho de 17 y ' a por 100 que piden para todas las 
mercancias peninsulares? La imposición de semejante derectn» i m -
plicaría retroceder mucho más atrás de porque segriu el 
arancel de 1870 la proporción entre et comercio de Kspaña en ( ' l i -
ba con bandera española , y el extranjero sometido á la tercera co-
lumna, hay las proporciones siguientes: de : i á ã t'a por IDO; de -l 
á 8; de í) ¡124 y de 10 jl "¿9, debiendo advertir que los tipos de adeu-
do, do hecho aplicados A los artículos españoles por razón de su 
clase, son los dos ú l t imos . ¿No es esto querer cortar las relaciones 
comerciales entre la Peninsula y aquella Isla? ¿Se puede caliHeur 
de transacción lo que proponen? 
Así es que los ciUeulos de la I.igsi nos parecen verdaderos cas-
ti l los en el aire, como lo prueba: 
1.° El hecho de señalar sin dato ninguno que al X por 100 los 
ingresos de aduanasascenderían.solo por importación, A14.G'.io,000 
pesos, siendo a;í que al tipo actual que ellos dicen ser do 43 Vg 
por 100, no ha producido el año pasado de 1889-90 sino la canti-
dad de 8.805,57(>'13, y aun cuando se agreguen los 2.940,001) por 
derechos sobre los art ículos peninsulares, no llega el total mAsquo 
¡V 11.805.570*13, y si se quiere incluir los aumentos ilusorios sobro 
maquinaria agrícola y petróleos, arrojaria un total do 13 millones. 
Por supuesto que les bastaba fijarse en la importación Imbidu du-
rante los últ imos años y en los derechos recaudados para que vie-
ran que el tipo de adeudo no asciende al 43 y 1,2 por 100. (2) 
(1) E l 43 t/2 % resultarla realmente si el derecho de la 3.* colummi fuctw 
siempre el de 29 % y subsiaticac el recargo do 20 *'„ impuesto por el Sr. Hcrerra, 
pues 29 más 25 % de recargo suman 30 1/4; mós el último recargo de 20 % so-
bre esta cantidad, 43 1/2; pero ni dicho derecho do 20 ea general, ni eximo el re-
cargo de 25 % sobre varios artículos, ni OH de suponer no a« mtprima r-1 
recargo último de 20 % Esta diCerciiciii <Ie 43 1,2 % respecto A los articulo» pe-
ninsulares al desaparecer los derechos, en modo ninguno conviene ¿ la produc-
ción peninsular y ningún productor la da pedido ni la ha <!« aprobar, ptio» darla 
márgen & los abusos que son de suponer. 
(2) E n el proyecto de arancel tan censurado por las corporaciones cuba-
nas, la tercera columna, única que debiera quedar, pues las restuotes tío »•:' 
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2. ° Kl que tomai] como base el cálculo del Sr. Becerra (In que 
law aduanas rendirán 14.971.000 pesos, y olvidan quo para este cál-
culo, dicho señor exministro contaba con el recargo de 20 por 100 
sobre toda la importación y exportación y con el impuesto de des-
carga sobre carbonea que los de la Liga suprimen, y aun así los 
cálculos del Sr. Becerra eran exagerados no incluyendo en la renta 
el derecho de consumos sobre bebidas que nosotros hemos inc lu í -
do en el estado de recaudación que más arriba publicamos, y aun 
m á s si se excluyen los ingresos por multas á que se muestran los 
de la Liga á m á s no poder hostiles. 
3. " Que sobro no hacer n i n g ú n favor á la agricultura, elevando 
los derechos á sus herramientíis , .e8 fantástico el ingreso por este 
concepto de 500,000 pesos, así como que, bajando los derechos del 
petróleo refinado de 108 pesos A 62*80. h a b r á un aumento sobre la 
recaudación actual de 550,000 pesos. 
Si todo esto no es fantasear, dígalo el más profano á estos 
asuntos. 
4. ° Jís t ambién fantástico r l cálculo do que. un impuesto de pa-
tente, nada menos que en forma de sello ó timbre de l.'i centavos 
por litro de ginebra y bebidas alcohólicas que se iabi'kjueu y con-
suman en el país , ha de producir ÍHSO.OOO pesos, y 140.000 las de-
mfo bebidas, ó sea en junto, 1.100,000 pesos, siendo así que el 
derecho de consumos que ahora se recauda puntualmente en las 
Aduanas, solo ha producido cl afio pasado, que fué el de mayor 
recaudación, 1.3-13,700'-18 pesos, teniendo en cuenta que ahora pa-
gan los vinos á su entrada unos doce pesos pipa, en vez de los pe-
sos 4*312 que antes satisfacían. 
Y ¿valía la pena meter tanto ruido para venir á p a r a r á un 
plan rentístico tan poco práctico? Porque hay que advertir que to-
dos los esfuerzos de los cubanos enemigos del cabotaje no han 
dado hasta ahora ningún otro plan concreto, y que los que lo lian 
formulado, lian sido los promovedores y alentadores de aquella 
algarada. Excusamos decir que, si tales planes prevalecieran, la 
situación de Cuba empeoraría mucho más que al presente. 
IVro no es solo la Liga mencionada la que obra con semejante 
irreflexión, sino que también la misma Cámara de Comercio de la 
Habana. Uno de los inspirndores, quizás el principal, de las con-
clusiones que los representantes de aquella Cámara llegados A 
Madrid, han de sostener ante el Ministro de Ultramar, el Sr. Don 
Celestino Blanch, que poco há sostenía con gran valentía la idea 
del cabotaje, dice, entre otras cosas inexactas, en una carta d i r i -
<-omi>reiidei), no arroja en su |ironicd¡o sino un derecho de 26'79 %, y con el re-
cargo de 25 33'48. 
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g-ida al Diario de Barcelona, que la renta do Aduanas de Cuba as-
ciende A 15 millones de pesos y que constituyo las 3 5 partos dr au 
presupuesto total , declarándose adversario de un tratado, poro no 
do un concierto, con los Kstíidos Unidos. Con talos dato*, claro es 
que no se puede venir á parar sino )i grimdea oquivoeuciotios. 
Poro si tenemos por iliisorios los cálculos do la I.ig-a cihulíi, así 
como alg-nnos de los proyoetns do la ("¿mitra do Comorrio, enton-
demos que ol Sr. Iteoerra no dfbió imjinnor ios rcoar^ros establo-
ridos en el presupuo^to vifronto. Va liemos demostrado i juo 1 1 0 
haliía nerosidad absoluta do imponerlos y que 1 1 0 era obra de ro-
manos nivelar los proMipimstos, dada la relativamente escusa i m -
portancia del déíieit. Además, la oportunidad es el principal taetor 
en materias financiólas, y liemos de n r t m o r e r quo estuvo ¡tiopor-
tuno, liíibiendo í i-niduñ agravar la situaeíi'in, para des^-raria de 
dicho señor exministro, una eiminstnnein que 1 1 0 jmdo prever, y 
es la nueva legislación nortenmeríeana. listo no impide (|Uo 
confesemos, poique seriamos injustos si no lo bioiérium^, que ol 
.Sr. Becerra piulo equivocarse, pero que si se equivoeó, fué ! |e\ ado 
tic los mejores deseos, quiza de un celo excesivo, lista bticuit vo -
luntad del anterior ministro do r i t ramur, 1 1 0 la puede monos 
de reconocer todo el que le haya tratado, y ronflamos qu-1. andan-
cio el tiempo se lo hará justicia en la misma Isla de Cuba. 1 j 
N o s hemos detenido un tanto 0 1 1 la eontestaeión á los dos pri -
meros argumentos opuestos por las eurporaeiones ile la Isla de 
Cuba, porque en ellos y en ol b i l l Mac-Kinley ostA el eje de todu 
la cuestión cubana. L o s domi'is argumentos son relativanieute bu-
ladíes y de muy fácil refutación. 
A l argumento tercero liemos de contestar sencillamente que es 
claro que el Tesoro do la Peninsula no puedo renunciar, ni iV los 
90 ó más millones que le produzca la renta de tabacos, ni á los 2ü 
ó 25 millones q u e percibe sobre los póneros coloniales, ni iV los 
11 millones que implica el impuesto OHpeeiol de consumo do 
aguardientes, alcoholes y licores, ni al impuesto sobre el azúcar 
de producción nacional peninsular, todo lo cual h a b r i a que remo-
ver suprimiendo los derechos sobre dichos articulo». Tampoco en 
(1) Lo que no» maravilla en los planes del Sr. Iiec«rra. e» <|iio A yroywKo 
de arancel que no liemos conocido Imsta á w p m x ilc escrita» cuta» IIIM-tm, tuviora 
que ponerse en planta e n l o d o Enero do 189!, en vex do 1-* da Julio de 1801, 
puesto que ninguna necesidad había de las cuatro colurnua» que; í:n figuran, 
toda vez que podía reducirse á ima sola. -Si tuòr&man ravtlojto*, dirlmno*, tu • 
niendo esto en cuenta, asi como el recargo de 20 por ciento, quo linhia tú propó-
sito de crear diñeultade* al acercarse la fecha del cumplimiento ikiiniiivo de la 
ley de relaciones comerciales. Sea lo quo futre, notamos womnWu* qiiu no tie-
nen explicación plausible. 
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la Isla de Cuba cabe prescindir del impuesto de consumos sobre 
bebidas, como lo reconocen los mismos individuos de la L iga , que 
piden un muy alto derecho de patente sobre la fabricación de la 
g-iuebra y bebida» alcohólicas. Rentas son estas de que n i n g ú n 
Kstado puede prescindir y que no lesionan derecho ninguno. Sin 
embargo, cabe introducir reformas de importancia, así en el aran-
cel de la PenitiBula como en las leyes contributivas, para favo-
recer la producción cubana, que tiene innegable derecho al mer-
cado de la Península, dominado ahora por art ículos similares ex-
tranjeros. 
Respecto al aumento de la deuda de la Isla, todos los cubanos 
saben que la principal causa eficiente ha sido la guerra pasada, y 
la Península no ha podido hacer otra cosa que facilitar sus capita-
les para conllevarla, habiendo garantizado el Tesoro peninsular 
gu pago, A pesar de la creencia muy generalizada de que puede 
llegar el raso de que corra de su cuenta. 
Cuanto A que los nuevos recargos encarecen la vida, dificultan 
la colonizHi'h'in blanca y numentiin el costo de explotuoión de los 
ingenios y de las fábricas de tabacos, .solo podemos contestar que 
cabe suprimir esos recargos, si bien no nos hacemos la ilusión de 
que se abaraten los medios de vida, puesto que es una fatalidad 
de los tiempos á que estamos condenados los de allende y aquen-
de el Atlántico. 
El argumento sobre el cual se ha hecho mucho hincapié es el 
de que se nacionalizaran las mercancías extranjeras en la P e n í n -
sula, y como ha sido traido en todos los tonos, vamos A dar una 
conto.-tación tan cumplida como categórica. A este propósito dice 
lo siguiente el Círculo de Hacendados en su exposición al Excc-
lentÍBimo Sr, Ministro de Ultramar: «Bsos daños s^rAn, no sola-
mente que el tosor» cubano perderá todo lo que por derechos de 
importación debieran pagar los productos peninsulares, sino que 
t ambién muchas mercancías extranjeras, irían A los puertos de la 
península, en donde encontrarían medios fáciles de nacionalizarse 
para introducirse en Cuba sin pagar los derechos que adeudan 
como tales mercancías extranjeras, y mientras mAs elevados sean 
los derechos de] arancel cubano sobre las mercancías extranjeras, 
más fácil serA que puedan eximirse del pago, mediante este a r t i -
ficio. Y no solo dejará de ingresar en el Tesoro cubano el importe 
do los derechos de importación de mercancías nscionales, y ex-
tranjeras nacionulizadas, sino que los habitantes de Cuba, t e n d r á n 
que adquirir estos ólt imos á un precio tan alto como si realmente 
hubieran pagado esas mercancías extranjeras los elevados dere-
chos del arancel, pues la economía que resulta de esa complicada 
operación se dis t r ibuirá «sí: 1.° Ganancias de todos los que p a r t i -
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cipcn en este tráfico. 2.° Los dobles fletes, seg-uros marítimos y 
comisiones, los gastos para nadonalizur las morcandas en Kspa -
ña; el mayor tiempo de interés del dinero invertido en el negocio, 
y todos loa demás desembolsos eonsig-uienleá A »nn operar i rtn tnn 
complicada como innecesaria, y 3." Los averías quo sufran osas 
mercancías por razón de los dobles viitjes ])or mar, trnshnntnft y 
mayor tiempo empleado en irasportarlas desde el paist productor 
basta la Isla de Cuba. Tn barril ó «n saco de barinn por ejt-inplo. 
tardaría di* dt>s á rinco dias en sor transpnrtadn de los Kstadort 
L n i d n s á C u b a . y se venderia en Cuba por la mitad del precio A 
que h o y si' vende ese niismn bnrril ó saeo de harina después de 
hacer un vwije de ida y vuelta ¡i Europa, durante td nial se dete-
riora la harina necesariamente.- Cnmn se ve. el Círeulode Ihieen-
dados ha procurado recargar el cuadro con los colores im\s subi-
dos, sin parar mientes en l:i realidad de los hoehoH. Precisatuente 
se h a fijado en un articulo que nunca, ni en los años de mnyor 
importaeiúti de cereales, ha sido ohjetode activo eoinen-io. \ juz-
gar p o r sus indioiciones, deheiiaiuos reeihír en la Península ra ri-
des cuntidiides de harinas norteainericauas, pnesttí que si consti-
tuyera negocio reexpedirlas desde la Peninsula á la Isla de Cuba, 
mucho inris lo sería cnmutnitrlascn 1« fnistiui l 'eu ínsula, y sin em-








I2n 188!) y 90 no 8<do ha mermado la introducción de harina» 
sino que hasta casi ha desaparecido la de trigo de Ion listado» Uni-
dos. De manera que los hacendados no han podido estar mrts des-
dichados en su cita. Otros artículos (pie no indica e l (Ireuio de 
Hacendados, son los que mtot se prestan al fraudo, tanto en la po-
nínsula como en la Isla de Cuba, y para evitarlo, la mistim Cfímíi-
ra de Comercio de Barcelona y otros centros han indicado al go -
bierno con la mayor claridad los medios más comlticentru puní 
cortar de raiz los abusos que se pudieran cometer en perjuicio 
de la industria peninsular, á la v.zque del tesoro cubano. Adomíis 
la próxima elevación de derechos en el arancel español, será BU-
ficiente barrera para que no le pueda traer A nadie cuenta el ne-
gocio fraudulento de nacionalizar aquí ninguna clase de mercan-
cías. Para que no ocurra loque los cubanos temen, cuenten con 
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nuestra vig-ilancia que no será menos activa y celosa que la snya. 
porque así conviene á nuestros intf.roscs, al par qui; al buen nom-
bre de nuestro comercio. 
Jiicen aquellas corporaciones que el cabotaje representa la l i -
Ijertad de tráfico para la mci rópoü y el prohibicionismo para la 
colonia. ¿Ks realmente fundado este cargo? Vamos A demostrai' 
que nó. Prescindamos deque está prohibida la introducción de 
azúcar y tabaco en la isla de Cuba, porque esto no afecta á la Pe-
nínsula , y veamos cual ha sido el régimen peninsular. Ya hemos 
visto que no es cierto que todos nuestros art ículos sean libres de 
derechos, pues los vinos que antes solo pagaban cuatro y medio 
pesos por barrica, satisfacen ahora doce pesos por den-cho de con-
sumos y descarga, derecho mucho más alto del que aquí satisfacen 
los artículos cubanos. Adeiná.s los productos peninsulares lian sido 
sometidos á la rebaja gradual, aparte del recargo úl t imo de 20 por 
100. mientnis que con arreglo al art. l : j de la ley de presupuestos 
de 1887-88 los azúcares, mieles, aguardientes, cafrs, chorulates y 
cacaos de (,'uba, Puerto liico ó islas Filipinas ü otrus de Oceania, 
so admiten libres do durechos arancelarios, cuando v:in conduci-
dos directamente en bandera nacional ;'i la Peninsula o Islas Ba-
leares. Cierto que tienen que satisfacer el derecho transitorio y 
municipal, osean 17'(iO pesetas los azúcares por loo kilos. '32 pe-
setas los cacaos, T>-1 pesetas los cafés y U'75 por hectolitro y en ca-
lidad de derecho transitorio, los aguardientes. Además con arreglo 
al art. 3." de la ley de 21 de Junio de 1889, el aguardiente de ca-
na que sii importe de las provincias espafiolas de Ultramar adeu-
d a r á el impuesto de 202 milésimas de peseta por cada grado cen-
teeinial de alcohol puro en hccti'ditro, siempre que no exceda de 
60 grados, y 20 pesetas por hectolitro pasando de dicho grado, pe-
ro h derechos análogos están ta mbien sujetos los artículos similares 
de la Península. De todos modos la ley no Im podido ser más fa-
vorable. El azúcar antillano satisfacía por el arancel de 1877 pese-
tas 22íõ0 los 100 kilos además 8'80 por derecho transitorio, cuan-
do era azita&r común y 13*50 si refinada. Se equiparó el azúcar, y 
se suprimió por la ley do 1887-88 el derecho arancelario. Los 
aguardientes antillanos satisfacían 11*25 pesetas por hectólitro á 
más del transitorio. Verdad que ahora tienen que pagar l(i-60 si 
tienen Íi0 grados, m i s no suelen pasar de la mitad; de suerte que 
solo pagan de 7 á 8 pesetas. Kl café pagaba 40 pesetas y además 
27 por transitorio y ahora es libro por el arancel. Así es que el Te-
soro de la Península lia sufrido perjuicios mucho mayores que el 
de Cuba; lo cual no obsta para que, si se piden nuevas rebajas, 
no vacilemos en apoyar pretensiones que consideramos más pa-
tr iót icas que justas. 
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Kl tabaco es una renta que existe eu todos los países en daño 
quizás de la agricultura nacional. 8i se desestancara, no se benefi-
ciaria Cuba, pues se producirían Jas clases inferiores en la P e n í n -
sula (1). De todos modos se han suprimido los derechos extraordi-
nários; los cigarros puros á granel de Cuba y Puerto Rico, bajaron 
de 19 A 13 pesos y se han contratado por el Kstado mayores parti-
das. E» una palabra, se trata de articulo? de consumí» que en todas 
partes KOH gravndos con fuertes derechos de consumo. 
Objetan ¡idemás la:* Corpimu-iones de Cuba, que no pudiendo 
la Peninsula absuidn'i' ima píii'te amsiderabie de su p rodurdón 
ni proveerla un biirmís eimdieionns de artículos alimenticios y 
textiles, rest ring-e sus relaciones comerciales cuando necesita en-
sancliarhis. Por vueltas que le demos, no acertamos i\ ver en qué 
puede restringir sus relaciones comerciales el hecho de no poder 
la Península absorber una parte principal de sus azúcares y tabu-
cos; pero es de todo punto inexacto que no podamos proveer en 
buenas condiciones de harinas y de lencería, puesto que bis har i -
nas españolas son en aquel mercado las más baratas, y se ofivcen 
en mucho mejores condiciones que los extranjeros ulgamoa artícu-
los de algodón y de lana. Sí no se han abaratado debidamente los 
precios de estos úl t imos, no es culpa del merendo peninsular: de 
sobra se conocen en la Habana las causas A que este singular fe-
nómeno obedece y ahí precisamente duele á algunos. A medida 
que se vayan poniendo en contacto los comerciantes cubanos cim 
los productores peninsulares, se irán tocando las ventajas por al-
gunos injustamente desconocidas. (2} 
I\'o es menos gratui to que los derechos de aduana de la Isla do 
Cuba hayan inducido al gobierno de los listados Unidos á tomur 
represalias por medio del bill Aíac-Kinley. Jin primer término mal 
pueden formular este cargo los listados Unidos cuando el anterior 
arancel representaba en su promedio un 45 por 100 de derechos, 
habiéndose ahora elevado al 60 por 100. Las Antillas inglesas, 
por una importación en los listados Unidos de 11.500,000 dollars, 
(1) Cuba introdujo en España on 1888 tabaco por valor de 9.3<tl,7*> peiiotnit 
de las cuales 5.127,422 fueron de tabaco para el consumo particular y paguron 
loa tierechos tie i.SGtí^O-l pesetas. E s de advertir ípio sí no so compra mayor 
cantidad do tabaco cubano, es porgue resulta demaniado caro, pílenlo i |ui), HÍII 
embargo de adquirir las clasca mAs inferiores, 3.(168,501 kilo«r«(»oj) rnnturo» 
4.140.344 pesetas, mientras r\uc 518,735 kilos do tabaco de los Kstado* Unido* 
solo costaron 3.840.925 pesetas; con todo, somo» dfl parecer do <piu el tintado 
no so proporcione otro tabaco que el nacional. Do todos modo», awendiendo «l 
valor total del tabaco introducido en la Península en dicho año A 2l.'tlii,tí55 pe-
setas, no es despreciable el contingente que le tocó A la IHÍU de Culm. 
(2) V é a s e l o rjue acerca de las harinas y tejidos decimos cu Ion articulo» 
respectivos. 
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pagaron 0.923,000 de derechos; las danesas, por 500,000 dollar?. 
412,000; las fruncesa», por 406,000 dollars, 354.090; la Guayana 
británica, por 2.736,000, pag-aron 2.150,000. Kl año 1887 teníamos 
celebrado un tratado con los K. 1*. y no había ning-ún recargo 
impuesto, hiendo aiín moderada la rebaja de la ley de relaciones 
comerciales, y sin embargo la importación de Cuba en los Es-
tudo» Unidos que ascendió á 40.515,000 dollars, aatistizo 37.068,000 
dolían* por derechos, así como la Isla de Puerto Rico, por 4.061,000 
dollars pagó 2.858,000. Véase, pues, ¡i que queda reducido el car-
go do las represaliafi. En cambio Venezuela, por 8.261,000 dollars 
solo pagó 4.046, y no obstante, los art ículos de los Estados U n i -
dos en Venezuela son tan altos, que el derecho de la harina es de 
5 dollars el barril , y por este estilo otros estados, 
Otro de los ¡irgiiinentoíi que las corporaciones cubanas aducen 
es que ma] puede ha her el cabotaje, no habiendo, ni siendo posible, 
bi unidad de uranceleH. l íealmente no existe n i vemos pasible la 
unificación arancelaria, ¡il menos por ahora; iiias¿qii¿ tiene que 
ver U» uno con lo otro? Los ara weh'R de la Isla de Cnlm un pon u i 
pueden ser los mismos que los de ]H Península, porque su produc-
ción y su sisl'Mnu fiscal son titlalinente distintos. Kn Cubit, casi 
todo Jo que 8e produce, está destinado á U exportación, y una 
gran parte de lo que se consume es importado, (.'orno consecuencia 
do esto, til menos así allí .-e cree, no conviene gravar la produc-
ción con impuestos directas. A la vez son mal acogidos los indi -
rectos que pudiéramos llamar interiores. Así es, que la renta de 
Aduanas es la fuente principal de ingresos, viniendo á ser una ver-
dadera contribución de consumos, que se percibe cu los puertos, 
sobre toda clase do artículos exóticos, en vez ilc recaudarse A la 
entrada en las poblaciones. Por esto no cabe aplicar A aquella 
isla e) arancel de la Península ni el de ninguna nación de Europa, 
porqvio la índole especial de su vida económica no se adapta, n i ii 
las claaificaciones, ni A los derechos que se señalan en nuestro 
Continente. En éste, los ar t ículos de renta son muy contados, 
mientrasque en Cuba lo son casi todos; y lo son forzosamente, 
puesto que MI tr ibutsción está tan simplificada que, en r igor de 
verdad, se concentran en el arancel de Aduanas impuestos que en 
Europa se cobran por conceptos muy distintos. De aquí el r é g i -
men uraneelario especialíaimo de la América, y el que la mayor 
parto de, los ingresos tengan que salir de las Aduanas, como lo 
demuestra el siguiente estado: 
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Hasta fijaran en f\ petado anterior. ¡>ara ijun w» ven tjun ta Hami 
drl sistrmn tributarin tin América es l:i rt'nta tlv A.luanas, con lu 
particularidad de quo en la Isla do (Juba es lu projinrri^u inferior 
ii la do lii-sdomás litados, lo cual pruclta que no estAn tos aranco-
lea tan rt'cartfadoa como t'n oíltirt, í'larn vx (pie un pain que ec halla 
en tíouicjantes condiciones no pueilo ser imimilado, sin perjudicar 
grand emento BU T e s o r o y trastornar mi ndiuinlHtnirit'm. A i'trodel 
Continente do Europa, cuja producción y origen tl« ingresos non 
díauietmlmento divo reos. 
('rcemofl haber contestado suttarnctoHamente cuanto* argu-
mentos han opuesto las Corporacionea culmnns contra ol calwtiijo. 
Sin embargo, no dándonoa aun j i o r aatlsfechoe, vamos A oxnmlnar 
on loe dos capítulos siguiente* qué valor llenen \m argumento* 
aducidoa contra ol comercio do harina» y tejido» poninsulare», ar-
tículos que non blanco do corwtKntes ataquett por parto dt» cI'Tkw 
elemento» de aquella isla. 
LAS HARINAS 
l i s te es u n o de los art i i 'ulns en el c u a l más so h a n lijado las C o r 
porar ione . s c u b a n a » p a r a i m p u « n i a r la Iñy de rehteiuiie.-i iiiJiner-cia 
(1) Solo por la de Guayaquil. 
(2) No se incluyen los deruchos do conaumo HQUVC, duljidan. 
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ies. Por esta razón liemos creído que conviene poner en claro los 
hechos, á fin de desvanecer exageración es. 
La cuestión harinera tiene cuatro aspectos: el del consumo, el 
mercantil, el arancelario y el financiero. Desde el punto de vista 
del consumo, claro es que conviene á los habitantes de la Isla de 
C ú b a l a exención de derechos para las harinas extranjeras, pero hay 
que tener en cuenta de un lado, qne el consumo de pan es exíg-uo 
á más no poder en aquella isla, sin que pe pueda at r ibuir como 
causa única ni principal á su carestía, puesto que JIO hahian de 
reparar en ello las personas pudientes que apenas si lo consumen 
en la actualidad; y por otro lado, que mientras se abrir ía u n gran 
portillo en la renta de aduanas, no saldrían beneficiadas las clases 
media y obrera, como lo demuestra la siguiente nota de precios 
que hallamos en uno de los ú l t imos números del Diario de la Ma-
r i m : 
«HAIIINA.—Precios firmes. La nacional se cotiza, clases corrien-
tes de S 7 fl/4 á % 8 bulto, y buena á superior de § 8 1 * k 8 1¡z idem, 
y la americana de $ 12 '/a & 13 V* ̂ . según marca y clase.» 
Hay, pues, una diferencia de precio entre la nacional y Ja ame-
ricana de 4 pesos 75 á 5'75, ó sean de 23*25 pesetas á 27'25. Siendo 
los derechos de 22*50, (1) los precios de la harina americana no a l -
canzarían los actuales de la peninsular, aún en el caso de que fue-
ran por completo suprimidos dichos derechos de arancel en bene-
ficio exclusivo del consumidor: lo cual nunca ocurre, puesto que 
en materia do derechos la experiencia acredita que es el vendedor 
quien so utiliza y no el consumo. Así que los iónicos beneficia-
dos serían ú lo más las familias pudientes que son las que consu-
men las harinas de loa Estados Unidos por su superior calidad, 
gracias en parto á la rutina, toda vez que, t r a ídas á la P e n í n s u l a 
algunas muestras de estas harinas, se ha visto que no eran supe-
riores á las de l . " clase fabricadas en Cataluña. 
Mirada la cuestión desdo el punto de vista mercantil, aparece 
que no es exacto, como afirman las Corporaciones de la Isla de 
Cuba, que los actuales derechos hayan dificultado las relaciones 
comerciales con los Estados Unidos, puesto que, á la vez que ha 
disminuido considerablemente desde la promulgación de la ley de 
20 de Julio de 1882 la exportación de harinas peninsulares á 
aquella isla, s egún puede verse en el capí tulo que al examen de 
los efectos de esta ley hemos consagrado, ha ido en aumento la 
importación de las norteamericanas como lo prueban las siguien-
tes cifras: 
(I ) Cnda bulto pesa dos quintales ó sean 92 kilos y el derecho que indica-














1885. . . . 1.077,619 
1886. . . . 1.162,425 
1887. , . . 1.235,538 
1888. . . . 1.387,752 
Queda, pues, demostrado que la rebaja gradual de derechos 
sobre las harinas españolas no ha mermado el tráfico de las norte-
americanas. 
Vamos ahora A examinar la cuestión desdo el punto de vista 
arancelario. 
he considera exorbitante el derecho de 22*50 pesetis, ó mejor 
tie, S 4,()9ri los 100 kilogramos, mientras quedarán libres, til Hogar 
al 1." de Julio de 1891, las harinas peninsulares. Ciertamente so-
ría esto excesivo, si se tratara de un pais europeo, pero no sucedo 
así en América donde los derechos son, en la mayor parte do los 
países, aún más elevados, no solo sobro esto ar t ículo, sino sobre 
otros que afectan muy directamente á los listados Unidos. 
Y como reinan acerca de este particular prevenciones nacidas 
del desconocimiento de la legislación arancelaria ainericana, he-
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De. suerte que, si cien k i lógramos de harina pag-an en Cuba 
S 4,695 y 2*45 en Puerto Rico, satisfacen en Méjico S 11; en la Re-
pública Argentina, 5; en Venezuela, 5; en el Perú , 10; en Colom-
bia, 5, y en el Ecuador, 4. Cotéjense los derechos sobre los res-
tantes art ículos, y díg-ase si son inusitados los derechos que pesan 
en nuestras Antillas sobre los art ículos indicados. 
Los misinos Estados Unidos imponen un derecho de 20 centa-
vos por bushel al trig-o extranjero, y no pueden ciertamente 
echarnos en cara que son elevados nuestros derechos quienes lian 
produridi» lu extnmrdinííriíí ag-itiioiún presente con el bill Mac-
Kinhn•, (jiif rs la inuynr exa^rnuMÓn del proteccionismo que se 
cutiiH'!'. Aik'iiiás. en la It'^isbu-ióii norteamericana hall amos una 
(üspíiricit'n (jiii' no .sahrinos si e.-t;i abolida, por vir tud de hi cual 
se abonan ;'i las harinas ilt- los listados ruidos (Jlour from whetít) 
un (U-awbiick de T.\ ecutavos por barril. 
])<• todo.s tmid<.s. los fabricanti'S peninsulares no se hnn colo-
cado en una actitud intransig-ente, sino que se han anticipado i i 
indicar el camino para una solución aceptable. Nombrada una 
Comisión de iabricaníes de harinas de la provincia de Harcelona 
para estudiar la cuestión arancelaria relativa i l su artículo, des-
pués de maduro examen, ha elevado al Excmo. Sr. Ministro de 
Ultramar una Exposición, en lu cual dicen: 
«El mantenimiento que solicitamos del derecho arancelario 
que adeudan las harinas extranjeras en Cuba, n o e s ninguna i n -
justicia, ya que viene k resultar equivalente al que pagan las ha-
rinas extranjeras en la península. 
Añádase à las IS'SÜ pesetas señaladas en las conclusiones do In 
Comisión de Aranceles y Tratados para las harinas extranjeras en 
España, las S^õ pesetas que satisfacen las harinas españolas que 
se importan en Cuba, y además 2'50 pesetas á que ascienden lo« 
gastos de flete, descarga y seguro, junto con la diferencia de cam-
bio entre Espana y Cuba, que asciende (le 3 Vi A 4 o;0 y se icndrú 
el derecho de 22:50 que pagan las harinas extranjeras en la isla do 
Cuba. 
Lo mi'is que puede hacerse es conceder una rebuja proporcio-
nal á las harinas extranjeras, cuando se realice en favor do los 
géneros españoles la úl t ima rebaja fijada por la ley de relaciones 
comerciales. Y esto puede hacerse, desde el momento que resulta 
que, con la actual diferencia, es posible competir con los produc-
tos extranjeros en el mercado de la isla. 
Establecer el mismo arancel para la isla rjue para la peninsula 
fuera injusto y desigual, puesto que la harina en España vale de 
33 á 37 pesetas los <)2 kilos, mientras en Cuba vale de 40 á 55 pe-
setas la misma cantidad. Debe partirse, para que haja equilibrio, 
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del mismo tipo de imposicidn y entonces por fuerza los derechos 
resultan diferentes. 
Todo lo que sea rebajar el derecho de las harinas extranjeras, 
fuera de la proporción indicada cuando se establezca en todo su 
r igor el cabotaje, llevará como consecuencia la expulsión de las 
harinas nacionales del mercado de la isla y el enseñoreamíento 
del productor extranjero. La disminución de derechos en el aran-
cel de Puerto Hico ocasionó la muerte de la exportación harinera 
española.» 
Queda, sin embargo, en pie el problema financiero. Si se su-
primen los derechos sobre las harinas, el tesoro pierde la cuan-
tiosa suma que ya hemos indicado. Además la misma razón media 
para abolir estos derechos, como los del arroz, maíz, carnes, etc., 
en cuyo caso es imponderable la baja de la renta de Aduanas, 
pues quedaría casi reducida á la nulidad.Esta renta es en la Isla de 
Cuba, como en casi toda la América, otra forma del impuesto de 
consumos, y claro es que los art ículos gravados han de ser los de 
comer, beber y arder, como lo son, mucho m á s que en nuestras 
Antillas, en las naciones de Europa. Es una fatalidad ruinosa, es 
verdad; pero la necesidad no tiene ley y hay que sucumbir bajo 
su imperio. 
Creemos, pues, haber demostrado que ni el consumo se bene-
ficiaria excluyendo las harinas nacionales, antes al contrario; n i 
los Estados Unidos han hallado obstáculos para acrecentar su ex-
portación; n i los derechos son m á s elevados que en los demás pa í -
ses de América, n i que no cabe reducirlos considerablemente, sin 
gran quebranto de la renta de Aduanas. Y como estos son los ar-
gumentos aducidos en contra de nuestro comercio de harinas, no 
necesitamos extendernos en otro linaje de consideraciones. 
LOS ARTÍCULOS T E X T I L E S E N CUBA. 
He aqui el caballo de batalla p a r a l a Z z ^ í i d e i m p o r t a d o r e s d e l a 
Habana. Habituados á monopolizar el negocio desde hace muchos 
años y habiendo labrado en él cuantiosas fortunas, les ha dolido 
en el alma á algunos almacenistas que los tejidos de la Penínsu la 
puedan entrar en Cuba libres de derechos, lo cual pone al comer-
cio a l pormenor en relaciones demasiado directas con el produc-
tor. Sin embargo, obrando lógicamente , lo natural fuera que lo 
vieran con gusto, toda vez que pueden proveerse en la Peninsula 
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de una considerable parte de estos ar t ículos , á precios más mode-
rados y en mejores condiciones, ¿Les ocasiona, acaso, alg-ún per-
juicio hacer los pedidos á la me t rópo l i en vez de hacerlos á Ing-la-
terra? A lo sumo han podido quitarles una parte del neg-orio 
algunas casas de comisión establecidas en España , más aun as í les 
quedaba el camino de interesarse en ellas ó de establecer otras 
nuevas, como Jo han hecho algunos comerciantes de Cuba y Puer-
to Ilico, señaladamente en los ú l t i m o s meses. Asi es que, no con-
tando con el contrabmido, como no puede contar ninguna perso-
na honrnda, no acortamos i\ ver en qué pueda salir n i n g ú n 
rnuMTcianit' laMimado de la libertad de derechos. 
Hüv f|iiit ' i i supone que la distancia del mercado ingleses un 
ivrursu háinl ¡mra ijue im se precisen los precios, y de este modo 
i i i i j i . inrr ;iJ mrivado !<* qur al import ador con vengan; más , sobre 
ser puco legitimo romt'ivio im'jniitc, lo hallamos muy aleatorio 
y su^-ctu ;i cuiiiiu^-riicias. Mu cambio, ja oferta de artículos nacio-
nales lilocs di- di-ivctios. ¡i más di' quitar pábulo al contrabando, 
ila Iijc/,a al mercado ¡nitülaiio, donde impera un verdadero ("ios en 
iiiateria de preciiw, pues varían de un modo inverosímil en un» 
misma ¡daza, ya porque unos pasan lo* artículos por alto, á mi-
tad de derechos, ú en otras condiciones análogas , ya porque so 
ignoran á punto fijo los precios en el nicrcadn, Por úl t imo, esto 
negocio podrá convenir á mms cuantos importadores de la l íaba-
mi, Santiago de Cuba ó de a lgún o l m puerto, pern no ;'i la Isla, 
que es esencialnirnte productora, y productora de artículos muy 
distintos de Jos peninsulaivs. 
I,a objeción de que esta libertad diiña ¡i los listados Unidos, y 
de. que les da n iá rgrn para tomar represalias, no t i rm; funda-
mento alguno. Kl enmereio de los listados Unidos en art ículos 
textiles es muy limitado, y es preciso que cambien mucho Ins co-
sas para quedeje de serlo. Basta fijarse en la estadística fiel uño 88, 
por ejemplo, y no citamos otros aftos para no pecar de proli-
jos, cotejarla con la impor tac ión total en los diversos países de 
Amonen, para que se vea que ésta no so surte, sino en pequeña 
escala, de los listados Unidos. Ya hemos dicho en otro lugar que 
el comercio de importación americano es casi todo europeo. En el 
citado año de 1K88 se importaron en las repúblicas ibero-america-
nas artículos por vnínr de 233 millones du pesos, dolos cuales solo 
correspondieron á los listados Unidos 72 millones de pesos. En 
cambio, la importación que solo era el después de la guerra 
separatista, de 83 millonesha subido á 181 milloncs.Desuerte que 
la exportación desde el t;(¡ ha aumentado solo u n 33por 100 y 118 
por 100 la importación. Uno de los jefes del part ido demócrata, 
Mr. iH'pcw, acaba de confirmarlo en un banquete celebrado ol 18 
c 
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del pasado en Kueva York: «Cada año que transcurre compramos 
en la América ibér ica artículos cuyo valor excede en 112 millones 
de pesos á lo que nosotros les vendemos; esta diferencia la paga-
mos en efectivo por la vía de Londres, y los banqueros ing-leses 
nos cobran un mil lón de pesos por comisiones.» Así es que los ar-
t ículos de lana n i siquiera figuran en los estados de exportación 
de los listados Unidos á los diversos países americanos, y ún i ca -
mente es de relativa importancia la exportación de alg-odón, p r i -
mera materia, y de sus manufacturas, según demuestra la s i -
guiente estadística de 1888: 
ALGODÓN Y SUS MANUFACTURAS 
Méjico 743,370 pesos en telas teñidas ; 148,559 sin 
teñir;144,533 los d e m á s . 
América central. . . 440,800 en algodón y sus manufacturas. 
Honduras br i t án ica . . 32,344 » » 
Cuba 112,221 » » 
Antillas inglesas. . , 160.642 » » 
Haití 868,949 » » 
Santo Domingo. . . . 118,496 » » 
Antil las danesas.. . . 15,458 » » 
Antillas holandesas. . 70,380 » » 
Brasil 640,946 en telas teñidas y sin teñir y 25,040 
todos los demás. 
Colombia 376.529 en telas teñidas y sin teñir. 
"Venezuela 498.610 » » » 
República Argentina. 486,028 » » » 
U r u g ü a y 112,932 » » » 
Chile 613,281 » » » 
Todos los demás p a í -
ses del Sur América . 169,027 » » » 
• Como se vé, este mercado es de escasa importancia respecto a l 
de Inglaterra que es la dueña del mercado americano en art ículos 
textiles, y sucede así , porque no puede ser de otro modo. Las ra-
zones las ha compendiosamente expuesto en el citado banquete el 
exministro de lo Interior, Mr. Cari. Schurz: «Para desarrollar 
nuestro comercio exterior, decía, se necesitan varias condiciones; 
primera, tener que vender; segunda, adaptar los art ículos que se 
hayan de vender á las necesidades y gustos del comprador; ter-
cera, poder vender los nuestros en condiciones de bondad y bara-
tura iguales ó mayores que las que reúnen iguales artículos de 
otras procedencias; cuarta, que si deseamos vender á las naciones 
extranjeras, es preciso que por nuestra parte estemos dispuestos á 
comprarles sus efectos: la reciprocidad unilateral es, por su esen-
cia , una contradicción.» 
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Á estas razones hay que agregar la falta de lineas navieras y 
que los fabricantes de los Estados Unidos no otorgan los plazos 
que conceden los productores de Europa para los pagos. Mas sea de 
ello lo que fuere, los importadores cubanos de tejidos ni siquiera 
pueden alegar como argumento la disminución del comercio do 
estos art ículos, puesto que lia ido muy en aumento desde 1884, 
como lo demuestra el siguiente estado: 


















Ya ven los importadores de tejidos, como la ley do relaciones 
comerciales no ha perjudicado en lo más mínimo el comercio si-
milar de los Estados Unidos, los cualcs,si acaso, debían quejarse do 
los importadores cubanos que hacen sus pedidos á Inglaterra, no 
solo de tejidos, sino de los deraAs artículos fabriles, como lo prue-
ba el adjunto estado: 
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Extrayendo del anterior estado las cifras relativas á ar t ículos 
textiles, resulta que constituyen la mayor parte del tráfico de I n -
glaterra con nuestras Antillas, debiendo advertir que casi todo 
va á la Isla de Cuba. Júzg-uese por las siguientes cifras: 
Tejidos de a lgodón . 
1 8 8 4 1 8 8 5 
Yardas, 
V A L O R 
Libras. Yardas. 
V A L O R 
Libras. 
38.318,500 496.359 
1 8 8 6 
59.219,800 696.104 







1 8 8 7 
46.962,700 545,260 
1 8 8 9 
61.368,900 671,628 
Tejidos de lino. 








Tejidos de lana. 




























M e r c e r í a y ropas. 
V A L O R E S 
Libras. 
1884. 59,156 17,978 
1885. 203,615 57,279 
1886. 195,930 51,960 
1887. 163,322 46,188 
1888. 145,995 45,972 
1889. 182,970 54,617 
Tejidos de cánamo. 








23,107 1884. . 845,300 
13,402 1885. . 1.051,100 
15,492 1886- . 528,800 
13,221 1887. . 446,300 
16.648 1888. . 1.253,900 
18,320 1889. . 1.366,500 
Tota l de ar t í cu los textiles. 
E S T A D O S UNIDOS 
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Y es que la Isla de Cubaba olvidado los mercados de Kuropa, 
que ha perdido casi por completo, fiando su suerte á un solo mer-
cado, el norteamericano. De aquí que, mientras su exportación (i 
Inglaterra es casi nula , vaya en aumento la importación, como 
no puede menos de suceder, porque el comercio está en razón d i -
recta de las líneas de navegación. Pues bien: como decía en su Me-
moria de 1887 el cónsul de Inglaterra en la Habana, l l r . Crowe, 
«hasta reciente fecha,las mercancías inglesas so importaban, para 
evadir el pago de derechos diferenciales, cubiertas por la bandera 
española; pero los buques eran de propiedad inglesa. Existen, a ñ a -
día, en la actualidad 25 espaciosos vapores que hacen la carrera 
entre Liverpool y Cuba, de los cuales, seis tan solamente, son de 
legí t ima propiedad española, totalmente tripulados por españo-
les. Todas las mercancías del Norte de Europa fueron embarcadas 
por estos y los otros vapores; las del interior de Italia. Austria y 
Alemania eran enviadas á A m b e r e s ^ d e allí á Liverpool. Los 
países mandaban t amb ién por la misma vía bacalao, manteca, et-
cétera. Animada, sin duda, por los convenios recientemente u l t i -
mados con España, se ha establecido desde Glasgow y Liverpool á 
Cuba una línea de seis vapores, ya bajo bandera inglesa, haciendo 
escalas en los puertos del Sur de la isla, empezando por Santiago 
de Cuba, Guan tánamo y Cienfuegos, y siguiendo después por el 
Cabo de San Antonio á la Habana, Matanzas, etc. Navegan ahora 
31 vapores mercantes que hacen carreras regula res'entre los puer-
tos do Inglaterra y Cuba; de los cuales seis únicamente enarbolan 
bandera inglesa, por más que todos los demáa sean también pro-
piedad inglesa, bajo la bandera española». 
Algunos oficiales de la marina mercante española confirmaron 
y ampliaron estos datos en una sentida exposición, firmada en 
Lóndrcs el 20 de Septiembre de 1888, que elevaron al Presiden-
te de nuestra Cámara de Comercio en aquella capital. 
«La marina mercante, decían, figura en las estadísticas oficia-
les con una cifra muy superior á la que realmente tiene, por i n -
cluirse en ella un g ran número de vapores que usurpan nuestra 
bandera nacional, siendo ésta el velo que encubre al capital ex-
tranjero que, tras nuestra patria enseña, sostiene una guerra i l e -
gal contra el comercio y navieros españoles, quienes no pueden 
soportar el enorme peso de una competencia que no vacilaremos 
en declarar escandalosa y fraudulenta. 
»Cuatro empresas extranjeras, bajo bandera española, comer-
cian con nuestras Antil las, poseyendo el n ú m e r o de treinta y 
ocho vapores de gran porte, que salen del puerto de Liverpool con 
dirección A nuestras posesiones de América; existiendo, además, 
treinta vapores que hacen el tráfico de nuestras costas penin-
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su forra, pertenecientes también A dos eompafiíns cxtrnujcrna». 
Basta íganM» en los anteriores datos para que so comprenda quo 
el tnif i ro de la ( irán Bretaña. lejos de sufrirdisininiieiòn. irá cada 
Y'-z m.-is en niiiitento, ten ido por l«s numerosw líneas de navo-
g-a'ir>n tutaMeridas. 
Caí n, pues, por s u biise cuantos argumentos se han opuesto A 
lo intr i i lurei ' n úv inifíitri>s tejidos en la Isla de Cutía, maravi l lán-
donos (jue l i a v a ( ¡ u i e n in tente p<>ner obstAeitlos n su importación. 
Piídiér.tiui s ' Vtefid'To* > en niueli;is otras eonsiderariones, ii quo 
renum iuim-s por tm pee;tr de pndijos. Ademas, articulos sun los 
te j ido i jue en nada ;iS'*•> tan a ¡a riqueza general de la isla, y los 
Kstadf s I n id . s t a m p n e u tienen la pretensión de monopolizar esto 
ne^-oeio. I )r iiiudt' ' |ue la alj^iirada promoviila por los importado-
res in» reeiin r r otra c a n s a i|fie el ;ifan <le surtirse de otros (iierea-
düsque el p e n i i i M i l a r , p¡>r razones que ellos se salmin, pero que no 
tienen explii-aeíi'-n j>i;iu>ilde. 
TRATADO D E COMERCIO CON LOS ESTADOS UNIDOS 
TndíJA \m eorpontcionefl r u U u u i s pillen en sus exposiciones con 
gntit ahinco ht fftmcdiata rel.d^teion de mi tratado de romereio 
con los l i tados t'nidos, eomo remedio tin ir o al malestar que 
aqueja Á la isla de Cuba y para aprovechar 1<>» beneíldos queeon-
ceile el b i l l Mae-Ktnley. No nos upoiteiiios ciertamente í» ta celií-
bración de un tratado para ambas parte» equitativo; pero se notf 
figura que aquellas corjiortciottes no lian calculndo bien Jos t é r -
minos de nveneiM'ta y si es ó no posible. 
Vamos i\ ser muy breves jme.-to quo pltititearemos la euestbfn 
de lleno y sin ambages. 
Para eidtdtrar un tratado ct>n los listados ru ido» , ¿os preciso 
eonee-Ier frauituient de dereeho> á ta entrada, no ttolo en la isla do 
Cuba, sino en la pt-niusuta, de los iirtículos agrícolas 6 de uirtt cía-
se, producto tie aquella n;ie¡ún, emno dice el bill Mar-Kinlo}? SI 
est;t condición i*s indi-ipen-able, eontestamossin vacilar qui; va do 
todo ¡Miuto imposible un tratado y que no hay n ingún tfolderno 
espafiol que pueda o se atreva ú hacerlo. 
Pues bien, vamos á demustrar (pie los listados 1 'nido* pondrán 
esa exigencia como conilici -n si>tr iprn non. V.\ secretario do Kstndo 
Mr. li laine, escribía en Julio últ imo al senador Krye lo «i^iúento: 
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«Sería muy extraordinario que en la ocasión presente este g-obierno 
abriese sin más n i más nuestro mercado á las enormes cosechas de 
Cuba y Puerto Rico. Conceder á estos la franquicia en el momento 
en que España excluye de sus mercados los productos ag r í co las 
americanos, seria tan improcedente como imprudente. Si da-
mos libre el azúcar sin pedir en recompensa importantes conce-
siones comerciales, nos cerraremos la puerta A una reciprocidad 
provechosa.» Prescindamos de las inexactitudes en que incurre el 
secretario de Estado de los Estados Unidos, puesto que España j a -
más ha excluido sus productos agr ícolas , cuya importación ha ido 
en Humento tanto en la isla de Cuba como en la Península, como 
hemos demostrado en otro lugar, respecto á aquella, y lo prueba 
respecto á esta el estado que vá al pié de esta pág' ina. (1) El he-
cho es que exige la l ibre entrada en nuestros puertos, no solo de 
los productos de la agricultura sino de los de olra clase que no so 
designan, como dice el b i l l , y semejante exigencia es de todo pun-
to inadmisible. Por si queda alguna duda tocante á nuestra i n -
terpretación ha venido á desvanecerla en su mensaje el presi-
dente Mr . Harrisson, quien dice lo siguiente: «Pero la cláusula de 
reciprocidad es más que una oferta. Con ella completamos la parte 
que á nosotros nos corresponde en la negociación; y cuando los 
países que nos envían azúcar, café y t é hayan puesto en la colum-
na de Ubre importación aquellos de nuestros productos que se con-
venga son un equivalente á nuestras concesiones, la proclamación 
de este hecho termina la transacción. Entre tanto nuestro pueblo 
t endrá l ibre el azúcar , el t é , el café y los cueros.» No están muy de 
acuerdo que digamos, el secretario de Estado y el Presidente, m á s 
no es esto lo importante; lo que conviene hacer constar es que mis-
ter Harrisson exigi rá para los tratados, que sean puestos, como 
él dice, en la columna de libre importación aquellos productos 
americanos, que se convenga, son equivalentes á sus con-
cesiones, y como no sean los algodones primera materia, no co-
nocemos n ingún ar t ícu lo cuya entrada libre permitan, ni el estado 





















de nuestra hacienda, ni el de nuestra agricultura. N i la carne, n i 
el t r igo , n i el petróleo pueden entrar libres de derechos en nues-
tros puertos de allende ó aquende el Atlántico. Entablar, pues, 
negociaciones sobre esta base, es perder lastimosamente el tiempo; 
tanto, que no hemos de perderlo nosotros insistiendo en ello. 
Cabe, sin embargo, dar otro giro á esta cuestión. ¿lis posible 
celebrar un tratado especial entre los Estados Unidos y la Isla do 
Cuba, que no comprenda h la Peninsula? Nosotros lo tendr íumos 
por grandís ima imprudencia porque es entrar en un plano inc l i -
nado cuyo término á la postre seria fatal para la integridad de la 
patria. Pero, conmlamos que esta imprudencia se cometa, y do 
nuevo preguntamos si es p.isihle ¡a celebración de un tratado es-
pecial euii la ísla de Cuba. Planteada 1H cuestión en estos térmi-
nos, hay fju*f fouvu/.av pnr preguntar si loa listados Unidos ln nd-
miten, puesto ijue los indicios son de que tienden A ijue eumpreu-
da por igual ;'i la Península y h la Isla de Cub:i. Mas a tin dado que 
admitieran que so ciña A esta isla, veninos ai es posible un 
arreglo. 
En primer término, hemos de observar que la concesión do 
franquicia por los listados Unidos il favor de nucstnis cafés y cue-
ros, es de n ingún valor en rasión à que, sobre importnrnoH poco, 
años há que vienen siendo libros estos articnhw y no hay Presi-
dente que se atreva á rcimponer derechos ya de antiguo abolidos, 
señaladamente después dela lección durísima dada en his eleccio-
nes úl t imas á, los autores del bill Mae-Kinley, que el misnio Ulaino 
calificó de infame. Quedan, pues, los tabacos y los uzóeares. Para 
los primeros ya saben los cubanos que los Eftados Unidos no pue-
den, n i estiln dispucstof A hacer concesión ninguna. No renta en 
definitiva sino el azúcar . ¿Hay en Cuba nadie que discurra nn 
poco, capaz de considerar franco do derecho un articulo en contra 
del cual se pague una subvención de dos centavos por libra, va-
lor que excede al de fabricación? ¿Sobre base semejante cabo por 
ventura entablar negociación de n ingún género? ¿Dónde están las 
concesiones que se brindan ti la Isla do Cuba? Eíjetirie bíon aque-
llas Sociedades en estas consideraciones y, ó ni) hay lógica eu el 
mundo, ó tendrán que acatar sus fallos. 
Veamos en cambio qué conresioiirs os probable, por no decir 
seguro, que pedirAn los Estados Unido». Kn primer término pedi-
rán la franquicia de la harina de tr igo. Calculando que entraron 
en el año 1888 en la Isla de Cuba )<>,<H8 tonelada» de harinu do 
los Estados Unidos, dejaría el tesoro de percibir una cantidad 
aproximada, solo por este concepto, de 795,«00 p'*"*- l u i -
r ían igualmente la libertad de derechos del petróleo, de cuyo 
art ículo entraron en dicho año en la Isla do Cuba por valor do 
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289,513 dollars en petróleos sin refinar, y 138,905 dollars en 
petróleo refinado, que pagan el erado 0'64O los cien kilos y 
0*048 por kilogramo los refinados. Culcúleso la baja que esto i m -
plicaría en la renta de aduanas, a ú n cuando no se pidiera sino a l -
guna reducción do derechos. Pero por si no SÍ; pide franquiei a 
para los petróleos, desde lueyo es de suponer que se solicitaría A 
favor de las carnes que pag-an desde % 6!2õQ los cien kilos, los j a -
mones, tocino, etc., á 15$ los embutidos y £ 25í200 las en conser-
va, de cuyos art ículos van á C u b a al rededor de 3 millones de do-
llars. Y con solos estos datos d ígase si habr ía renta de aduanas 
p o s i b l e , o t o r g a n d o l a l i b r e i m p o r t a c i ó n deque hablan Mr. Harrison 
y el b i l l Mac-Kin ley en las c láusu las de reciprocidad. 
De manera, que si en nuestra mano estuviese, confiaríamos á 
esos mismos delegados de la Isla de Cuba quo se hallan actual-
mente en Madrid y que tan llano, s e g ú n parece, han hallado el ca-
mino de una solución, que entablasen negociaciones con el repre-
sentante de los Estados Unidos para ver sí lograban:—!.0 la re-
baja que necesitan los derechos sobre los tabacos, dada la impor-
tancia de este artículo.—2.° la abolición de la subvención de dos 
centavos por l ibra al azúcar producto de los Estados Unidos, sin 
perjuicio de pedir la abolición del drawback de 3 ,9/ioo centavos 
por libra del aziiear refinado, granulado en polvo, de pilón y cua-
dradillo y demás drawbacks concedidos al azúca r y sus jarabes.— 
3.° fijar las concesiones que hay que hacer A 1 os art ículos agr ícolas 
de los Estados Unidos salvando la renta do aduanas. Si llegan á sol-
ventar estos problemas, confesamos que podrán también resolver 
la cuadratura del c í rculo , la cubicación de la esfera y el movimien-
to continuo. Lo que nosotros no podemos admit ir us que mientras 
las concesiones de los Estados Unidos sean puramente ficticias, se 
trate de eximir de derechos, ó cosa así , á algunos de sus ar t ículos , 
para hacérselos pagar, so pretexto de la renta de aduanas, á los ar-
t ículos de la Península , que, á m á s de su ejército, ha dado sus ca-
pitales para una deuda, que á la postre nos tememos que vendrá á 
caer sobro la nacional. 
Intente, enhorabuena, el gobierno celebrar el tratado y oiga 
cxianto antes las instrucciones que traiga de su gobierno el repre-
sentante de los Estados Unidos, ya porque lo piden las corpora-
ciones de Cuba, á cuyos deseos no hemos de aconsejar una resisten-
cia sistemática, ya porque toda medida de carácter arancelario sería 
efímera y pudiera excitar sospechas infundadas, si no se comienza 
por establecer bien la línea deconducta que el proceder de los E. U . , 
más que nosotros, l ia de trazar. Pero á buen seguro que el g o -
bierno se estrellará, no menos que las corporaciones cubanas, si el 
gabinete de "Washington no es tádispuesto á cambiar su legislación. 
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Hay en toda esa cuestión de los Estados Unidos y la Isla de 
Cuba algo insól i to , extraordinario y desconocido, que el tiempo 
i rá despejando. Nosotros creemos sinceramente que laleé anguis 
sublierba', tanto mAs cuanto que tenemos escasa fó en ío iucom-
prensible. AI estado que h;in Ueg-ado las cosas por arte del g o -
bierno de los Estados Unidos, we nos fig-uru que l» olería de un 
tratado, ju^andu ron el vocablo reciprocidad, no es sino un t r a m -
pantojos, ¡isi, como una especie de señuelo para cazar incautos. 
No se nus oculta que estos temores nuestros serftn rcciliidos con 
cierta preveucimi y califu-adns quizá de recursos p¡ir;t producir 
efecto; jiero dejamio á ios demás que. piensen y luigvm lo que crean 
más conveniente, nosotros estaremos ojo avizor en previsión de 
acontecimientos futuros. 
A este efecto no juzgamos fuera de In^-ar transcribir aquí un 
corto ¡irticulu que bailamos en Los Novedadrn, de Nueva York , 
cuya lectura ivconiendamos al público: 
«Hace ibas anunciamos la Hoyada á San Francisco lie Califor-
nia del rey Kalakaua, de las islas de Samlwieb. Kl viaje de esto so-
berano noes puramente de recreo,como se creia.y reviste alta sig-
nificación polí t ica, si hemos de atenernos á las noticias que de la 
propia ciudad cafifornense nos transmiten. Oícese, de orig-eu al 
parecer autorizado, que fí. M . trae el propósito de concertar con 
este g-obierno la anexión del reino de Hawaii á los Kstados linidos. 
lo cual conferiría considerables perjuicios materiales á nqmdlas is-
las y en particular ¡i ios cosecheros de azúcar , por las razones que 
pasamos A exponer brevemente. 
«Una cláusula del arancel vigente en este país, dispone el pago 
de una prima de dos centavos en libra h los productores naciona-
les de azúcar . Ahora bien, ingresado el reino de Hawaii en la na-
cionalidad norteamericana, hab í an de alcanzar A aquellos produc-
tores del sacarino art ículo los beneficios de la citada disposición. 
En 1889 se importaron en los Estados Unidos 243.324,(183 libras do 
azúcar de .Sandwich. La producción de este dulce aumenta allí á 
razón de veinte millones de libras cada afto. Calcúlese, pues, 
que no bajaría de cinco millones de pesos la cantidad anual-
mente percibida por los plantadores» hawaimnos por concepto de 
primas. 
»Se cree que el g-obierno de "Washing-ton recibirá favorable-
mente las ofertas del rey Kalakaua, quien antes de emprender su 
viaje, ha consultado la opinión de los más influyentes moradores 
de sus dominios. Mr. Blainc, en distintas ocasiones, ha manifesta-
do la opinión de que á los Estados Unidos conviénele llevar su do-
minio á las islas Sandwich; en tal virtud no es aventurado suponer 
que preste su apoyo al movimiento que está á punto de iniciar el 
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precitado soberano oceílnico, y es de creerde t a m b i é n que no le sea 
adversa la actitud del Congreso. 
«Desde que, á punto de terminar el Congreso de las naciones 
americanas, se extendió una invi tac ión al gobierno de Hawaii pa-
ra que enviara un representante á dicha Asamblea, hemos visto 
manifiesta en este g-obierno la tendencia de llevar su influjo á d i -
chas islas. La noticia hoy circulante de los propósi tos anexionis-
tas que se dice está llamado á formular el rey Kalakaua, no nos 
sorprende por lo mismo.» 
No hemos de inferir la injuria á ning-un cubano de que sea ca-
paz de hacer lo que el rey Kalakaua por los dos centavos por l i -
bra de azúcar; lo que sí diremos, es que el rey Kalakaua ha visto 
claro el eje de la cues t ión suscitada por el b i l l Mac-Kinley: solo 
que n i en la Pen ínsu l a g'obierna ning-un Kalakaua, n i España son 
las islas Sandwich. 
R E S U M E N . 
La premura del tiempo, dado que ya ha comenzado la infor-
mación abierta por el Èxcmo. Sr. Ministro de Ultramar, nos i m -
pide descender á ciertos detalles de alg-una importancia que de-
seábamos analizar con alg-tin detenimiento. Sin embargo, los 
puntos más esenciales de la cuest ión cubana, tratados quedan, 
abrigando la convicción de que n i un momento nos ha abandona-
do el espíri tu de imparcialidad que al principio hemos ofrecido. No 
sé d i rá , ciertamente, que hayamos intentado tergiversar n i n g ú n 
concepto, n i atenuado ninguno de los argumentos que se han 
opuesto á nuestro modo de ver. Hemos procurado esclarecer bien 
los hechos y no aventurar afirmación ninguna sin robustecerla 
con irrefutables datos. Podremos haber llenado nuestro cometido 
con mayor ó manor Incidez, dadas nuestras escasas fuerzas y el 
poco tiempo de que hemos dispuesto, pero á nadie cedemos en 
punto á buen deseo, y no ha torcido nuestro entendimiento n in -
guna mira interesada. 
De nuestro estudio se desprende que la producción azucarera 
y tabaquera de la Isla de Cuba, están amenazadas de graves ries-
gos que la Peninsula no puede desgraciadamente remediar como 
desearía. Es preciso que los productores de aquella isla se concen-
tren en sí mismos y mediten bien q u é camino conviene mejor 
adoptar. La madre patria no les ha irrogado n i les ha de i r rogar 
perjuicio ninguno, compensando con creces las dudosas ventajas 
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que se supone ha obtenido. La ley de relaciones comerciales 
antes les ha reportado beneficios que daño de ning-un género . E l 
cabotaje, si no fuera un lazo político que sería fatal romper, pue-
de ser una puerta que conveng-a más adelante á los cubanos tener 
abierta. Los peligros, las amenazas, el malestar, proceden pura y 
exclusivamente del b i l l Mac-Kinley, del cual no es responsable 
sino el paroxismo ultraproteccionista que se lia apoderado de los 
caudillos del partido republicano que, como Monroe y su sucesor 
John Quincy Adams, aspiran al monopolio polít ico y comercial 
del Continente americano y sus islas. Tengan los cubanos un poco 
de calma, y confiamos que, Dios mediante, la tempestad se disipa-
rá- y se irán allanando dificultades que hoy parecen insuperables. 
Rendirse á discreción a l enemigo, n i cuadra al carác ter varonil de 
nuestra raza ni conduce á nada práctico. La Penínsu la estará siem-
pre ai lado de los cubanos, lo mismo en los tiempos adversos que 
en los felices. 
Lo que no es lógico , ni justo, n i patriótico, es divorciar la ma-
dre patria de su provincia ultramarina predilecta, pretendiendo 
romper sus lazos comerciales: que no otra cosa sig-niflea la aboli-
ción de la ley de 20 de Julio de 1882 para sustituirla con un dere-
cho que excluiría á nuestras harinas, nuestros tejidos, casi todos 
nuestros art ículos en suma, no quedando apenas otro comercio 
que el de los vinos sobre los cuales pesa un derecho de doce pesos 
por pipa. He aquí lo que en modo ning-imo podemos admitir, y 
jay del gobierno débil que lo admita, dejándose llevar de asechan-
zas de imponderable alcance! 
Guiados, pues, del mejor deseo á favor de la Isla de Cuba, aun-
que sin pretensiones de resolver todos sus problemas, empresa 
que no consideramos en a lgún tiempo hacedera, y menos por me-
dio de un escrito públ ico , nos atrevemos á formular las siguien-
tes conclusiones encaminadas ¿ facilitar una solución transitoria 
que pudiera en nuestro sentir suavizar asperezas y allanar el ca-
mino para una perfecta inteligencia entre ambos territorios de la 
m o n a r q u í a española . 
CONCLUSIONES 
1. n Cumplimiento exacto de la ley de relaciones mercantiles 
de 20 de Julio de 1882. 
2. a Statu quo arancelario, hasta que se conozcan las conce-
siones que esté dispuesto á hacer el gobierno de los Estados U n i -
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dos, y huya terminado l:i información aiiicrta por el ministerio 
de Ultramar. 
3. !1 Supresión inmediata del recarg-o de 20 por 100 pobre la 
importación y exportación; d é l o s derechos de descarga sobre el 
carbón mineral, y de la contribución directa sobre el azúcar y 
míeles. 
4. '* Negociar tratados con las repúblicas ibero-americanas. 
5. " En el caso de tener que entablar negociaciones para un 
tratado con los Estados Unidos se hará sobre las bases sig-uientes: 
^.—Concesión por parte de los Estados Unidos de reducir los 
derechos sobre los tabacos li los mismos tipos del arancel anterior, 
/y.—Oferta por parte de los Estados Unidos de no poner en v i -
gor la disposición del bil l Mac-Kinley, relativa ¡i la subvención 
de los azúcares nacionales. 
C.—Itebaja de los derechos sobre bis carnes, pescado, pe t ró -
leo refinado, drog-as, maderas y sus manufacturas, dejando libres 
los carbones y ofreciendo un arancel debidamente ponderado que 
facilite el cambio mutuo de productos entre la isla de Cuba y los 
Estados Unidos. 
J).—Duración del tratado por espacio de cinco años . 
0." Proceder en vista del resultado de dicha información y de 
la actitud del g-obierno de los Estados Unidos, al estudio de un 
nuevo arancel ateniéndose k las bases siguientes: 
Â.—Supresión gradual de los derechos de exportación. 
íi.—Señalar como tipo general de derechos específicos para 
los cillculos arancelarios el de 35 % 
6'.—Kijur i l las materias primas de inmediata aplicación A l a 
industria un derecho que en n ingún caso supere al 8 % sobre los 
derechos que se les señalen en el arancel de la Península . 
/?.—Que los instrumentos de agr icu l íura , úti les de labranza y 
aparatos difusores abonen un derecho módico, Ínterin la produc-
ción nacional no pueda proporcionarlos. 
A'.—Que la maquinaria no expresada, satisfaga el 15 por 100 
de su valor. 
/ ' ' . - Que los abonos de todas clases y materias primas para 
confeccionarlos, eutisfagan el 1" ude su valor, como derecho íiscal. 
6'.—Que la redacción del arancel sea clara y precisa k fin de 
evitar interpretaciones arbitrarias, procurando que los grupos en 
que se distribuya marquen convenientemente la división de ar-
t ículos, según las importaciones especiales de la isla de Cuba, y 
que cada grupo esté debidamente clasificado. 
//.—Imponer sobre los alcoholes que pasen de G0" centesimales 
un derecho que no baje de 250 pesetas por hectolitro, y sobre la 
ginebra, el ajenjo y bebidas de lujo como los vermouths, bitters, 
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picón, licor benedictino, cliartreusse, curazaos, anisetas, etc., etc., 
uu m'-arg-o de 5ti por 100 sobre los actuales derechos. 
/ . — E l arancel así confeccionado const i tuirá la tarifa m í n i -
ma, aplicable á los países que nos concedan el trato de la nación 
másfavorecida, imponiendo un recarg-o de 25 por 100 á todas 
fiquellas que no concedan á España iguales ventajas que á las de-
más naciones. 
• 7.;l Una. vez confeccionado el arancel se pasará á informe de 
todas las Corporaciones económicas do Ja Peninsula y de las Islas 
de Cuba y Puerto Rico. 
8. a El proyouto de arancel debidamente informado será some-
tido á la discusión y aprobación de las Cortes con la. celeridad que 
la. urgencia del caso ivqtii^re". 
9. :L Para saldar el déficit que pueda resultar en los presupues-
tos, se procurará: 
A.—Reducir el de ^astns á la mayor brevedad posible á '2¡i mi -
llones de pesos romo uiáximmn. 
] { . — Extender el derecho de ennsmno sohre bebidas á algún 
otro art ículo de íreiieral consumo, 
C.~TmpoiuT A las bebidas alcohólicas de todas clases fabrica-
das y que se. eonsuijian en Cuín, un iinpu-'sto de pateti t i igaial al 
que satisfagan por consumo las quo kc importen. 
lü." A tin de fomentar la producción azucarera de la Isla de 
Cuba, se creará en la Habana una esciiela de ingenieros indus-
triales y otra de maquinistas, culi su corrospondíente laboratorio 
de ensayes, y se cxuninui de coulrihuciún industrial por espacio 
tío 10 años los ingenios centrales que se funden, así como las fá-
bricas de refino de azúcares y las de aguardientes que se creen. 
11. :i Se reformará la ley hipotecaria en el sentido deque con-
ceda procedimientos ejecutivos á las instituciones de crédito esta-
blecidas ó que se cstahlezcan, declarando sin cíicacia las hipotecas 
táci tas . 
12. :i Se procederá cuanto antes á la unificación de la moneda, 
k proveer aquella isla de moneda nacional de oro y ¡data en 
cantidad suficiente pava facilitarlas transacciones, introducien-
do Ja de cobre, y á la recogida de los billetes de guerra, 
con arreglo á lo dispuesto por el rniinsterio d.; Ultramar, sus-
t i tuyéndolos por otros cuya cl nversión en metálico esté garantida 
por un banco de emisión. 
A este efecto se procurará llevar á cabo un concierto que per-
mita el establecimiento de un banco único d« emisión, al cual se 
en t regarán los fondos recaudados con motivo do la ley d-* conver-
sión de la deuda, con destino á la recogida de billetes de guerra, 
á fin de respender de su pago. Con esto capital á más del de los 
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accionistas, dicho banco podrá omit i r billetes desde 5 á 100 pesos 
por el triple dei capital efectivo. 
13.il Con objeto do fomentar las relaciones mercantiles entre 
la Península y las Antillas se procederá á la supres ión g-radual 
del impuesto transitorio sobre los azúcares , ag-uardientes, cafés y 
cacaos, permitiendo la libre entrada de las mieles, reformando la 
ley sobre alcoholes hasta conseguir que los ag-uardientes anti l la-
nos sustituyan á los de procedencia extranjera y autorizando, pré-
vio el pag-o de los derechos de entrada, la libre venta del tabaco 
elaborado de las Anti l las. 
Tales son, en resúmen , las conclusiones que esta Comisión en-
tiende debieran llevarse á efecto. Las tnás de ellas han sido tam-
bién propuestas por las Corporaciones de la isla de Cuba, pues sólo 
nos separa la injusta pretensión, por parte de dichas Corporacio-
nes, de retrotraer las cosas ¡i un estado peor que el anterior á 1882. 
Fuera de esto, cabe marchar en la más perfecta inteligencia, y es-
peramos de la sensatez de aquellos valiosos elementos que, depo-
niendo prevenciones infundadas, cont r ibui rán Ala obra de patr ió t i -
ca concordia en que están ellos, tanto ó más que nosotros, intere-
sados, y q u e á todos nos impone el nobilísimo amor que profesamos 
á nuestra patria. 
Barcelona 31 de Diciembre de 1890. 
L a Comis ión de Propaganda 
del Fomento del Trabajo Nacional. 
